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    RESEÑA


    Cris es un chico sencillo, de gustos simples, buen carácter y con gran entusiasmo por la vida, a pesar de todas las dificultades que el destino le ha presentado. Tiene profundo secreto, no cualquiera comprende lo que implica estar con alguien como él, un chico diferente. Natasha Petrus es una mujer decidida, segura de sí misma y con un futuro grande por delante. Por azares del destino, toda su vida se complica y le sucede una gran desgracia. Después de su incidente no soporta que la toquen, no confía en nadie, y tiene pesadillas constantes acerca de lo sucedido ese día y de todo lo que perdió. Solamente el gentil toque de Cris puede calmarla. ¿Podrá Cris ayudarla a sobresalir de ese pozo de autocompasión y odio en el que está? ¿Ella podrá recuperar su antigua valentía y luchar por lo que siente? ¿Aceptará a Cris tal cual es a pesar de la crítica social? 

  


  
    PRÓLOGO


    Dicen que si sueñas una cosa más de una vez, seguro que se hará realidad.


     


    Natasha Petrus suspiró mientras caminaba por el corredor, precedida por su fiel guarda espalda. No era la primera vez que sentía el impulso de correr apresuradamente por el pasillo y gritar para comprobar si el eco era tan bueno como presentía que era, pero eso sin duda molestaría a su madre y ella no le gustaba disgustarla. Así que lentamente caminaba rumbo a la habitación de su abuela. A sus ocho años, Natasha era considerada toda una señorita de espléndida reputación y comportamiento. A su corta edad, hablaba con propiedad y educación, conocía cinco idiomas y era una experta en etiqueta. Era la hermosa princesa de la familia Petrus. Consentida por todos y amada por cualquiera que la conociera. 


    Todos los días era el mismo recorrido a la misma hora. Si en algo era caracterizada su familia era en la organización y puntualidad, para todo tenían horarios. La vida de todos los miembros de la familia, seguía un riguroso horario y hasta donde Natasha podía llegar a comprender, toda su vida estaba ya planeada. Desde el horario de dormir y todas sus actividades durante el día. Hasta los escasos momentos donde se le permitía jugar en el jardín. 


    Los horarios de visita a la abuela, estaban bien organizados. Le encantaba visitar a su abuela y no sentía que venir a verla cómo sus padres lo ordenaban era una obligación como ellos lo mencionaban. Muchos en su familia decían que la abuela era muy mala y que no los quería y muchos no la querían a ella, decían que era la bruja de la familia. En cambio, Natasha amaba a su abuela y ella siempre había sido buena con ella. Era la nieta consentida después de todo. 


    Mientras caminaba, permanecía con la cabeza baja, mirando intensamente el libro que había encontrado en la librería esa mañana. A su abuela iba a encantarle. A su abuela le gustaba tanto la lectura como a ella. Las historias de fantasía, magia, dragones, hadas y brujas, eran las favoritas de ambas. Cada que podía, Natasha le traía libros a su abuela, entre otras cosas. En ocasiones robaba las flores de los floreros de su madre para no llegar con las manos vacías. Su abuela amaba las flores, decía que era lo más hermoso de este país, la hermosa primavera y la naturaleza que podría apreciar en Estados Unidos no era comparada al clima y flora de su Rusia natal. Su abuela le contaba que la primavera en Rusia, por lo general, tiene una temperatura promedia entre -2 °C en marzo hasta 17 °C en mayo. La mayor parte del país padece de un clima continental, con inviernos largos y fríos y veranos cortos. Nada que ver con el clima de este continente. Los americanos eran afortunados, al menos era lo que ella afirmaba. 


    Natasha estaba preocupada por la visita de ese día. Había escuchado a sus tíos hablar y al parecer la salud de la abuela no era bastante buena últimamente. Su abuela le había prometido que no se iría al cielo tan pronto, y Natasha confiaba en que ella nunca rompería esa promesa.


    Respiró profundamente y alzó la vista hacia el techo, este corredor estaba sintiéndose demasiado largo. Esta casa era enorme, por eso los corredores eran bastante largos, y a ella le gustaba correr por todos ellos. Le gustaba saltar en un pie de mosaico en mosaico y ver cuán lejos podía ir sin caerse. Pero si intentaba jugar, el guardia no dudaría en decirle a su madre y lo que menos deseara era un sermón para esa noche. 


    Su madre era muy estricta en cuanto a su comportamiento, eran demasiadas limitaciones de lo que Natasha podría hacer y lo que no. Era más sencillo hacer lo que quería mientras su abuelo estuvo vivo. Recordarlo hizo que sintiera un dolor en el corazón. Hace seis meses él había fallecido y fue un duro golpe para todos. Pero en especial para todos los nietos. O tal vez, no podría asegurar eso por parte de sus primos, pero Natasha sí amaba a su abuelo. Recordaba al hombre grande y magnífico, más alto que cualquiera de sus tíos o su padre. Era tan grande que cuando la tomaba en sus brazos y la lanzaba alto sobre su cabeza, si estaban en el patio, levantaba las manos al cielo, segura de que casi podía tocar una nube. Cuando estaba especialmente contento solía cantar. Tenía una voz terrible y un acento muy marcado y a veces Natasha contenía la risa y se cubría los oídos. A su abuela sí le gustaba cómo su esposo cantaba. Y ahora que no estaba, notaba la nostálgica tristeza en los ojos de su abuela. 


    Una sirvienta abrió la puerta de la recámara de su abuela y el guardia le dio un leve empujoncito entre los omóplatos a Natasha para que entrara. Venía tan concentrada en sus recuerdos que no se dio cuenta de que habían llegado a la habitación de la abuela.


    —Hola, cielo.


    La llamó su abuela. Tenía la voz débil, y se veía terriblemente pálida. En el último año, la abuela había permanecido en cama. Le habían explicado a Natasha, que sus piernas estaban débiles y que era más seguro que permaneciera en su habitación. 


    La recámara estaba atestada de gente. Un par de sirvientas, el guardia de la puerta y el guardia que la había traído aquí y además al parecer estaba el médico de la familia. Su abuela dejó el bordado y la aguja y le hizo señas a Natasha.


    >>—Acércate y siéntate conmigo.


    Le ordenó. Natasha cruzó la habitación corriendo, trepó a la cama y tendió el libro a su abuela. Escuchó a una de las criadas aclararse la garganta, ya podría imaginar que pronto su madre se enteraría de su impropio comportamiento. 


    —Te traje un libro, abuela.


    —La princesa poderosa.


    Leyó su abuela en voz alta. 


    >>—Este es un buen cuento, no recordaba esta historia. 


    —Lo encontré en la librería esta mañana. Acompañé a papá a inaugurar un ala nueva en el edificio. 


    Su abuela dio unas palmadas en un lugar cercano a ella. Natasha se acercó rápidamente. 


    >>—¿Cómo te encuentras abuela? Estás muy pálida hoy. 


    —Tranquila, cariño. Recuerda que soy más fuerte de lo que parezco, soy rusa después de todo. 


    Le dijo su abuela guiñándole un ojo.


    —¡Yo también soy rusa!


    Su abuelo decía que las mujeres rusas son famosas por su cautivadora belleza. Con sus orígenes eslavos, la mayoría de ella son de piel blanca de porcelana, cabello hermoso y claro, mejillas altas y ojos expresivos. Una belleza natural. Pero dejando de lado la belleza física, las mujeres rusas eran unas guerreras, en todos los sentidos de la palabra. Su fuerza estaba en la paciencia, en la capacidad de lucha por la supervivencia de ellas mismas y de sus familias, en permanecer bellas, a pesar de todas las dificultades de la vida.


    —Por supuesto, cariño. 


    La chispa en sus ojos de su abuela le encantaba. Ella podría estar anciana ahora, pero su abuelo siempre dijo que la vivacidad de sus ojos, nunca había cambiado, su abuela era hermosa, fuerte, valiente e inteligente, y cuando fuera mayor, Natasha deseaba ser como ella. 


    >>— Podrás haber nacido en este país, pero nunca olvides lo que tienes en la sangre. 


    Su abuela le sostuvo la mano.


    >>—Las mujeres rusas tienen una gran fuerza de resistencia y paciencia. Recuerda que eres capaz de hacer todo lo que te propongas, no dejes que nunca nadie te subestime. 


    Natasha se rio. 


    —Yo seré tan fuerte como tú.


    —No.


    Le respondió.


    >>—Tú serás mucho más fuerte que yo. 


    Su abuela luchó por incorporarse. Una de las sirvientas se adelantó con premura para ponerle almohadas detrás de la espalda. 


    >>—¿Sabes de qué trata este cuento?


    Preguntó su abuela, ella negó con la cabeza. Había escogido ese cuento porque le pareció interesante el título y en la portada estaba la princesa vestida como una armadura.


    —¿Una princesa fuerte?


    Preguntó con una ceja arqueada.


    — Trata de una princesa que estaba cansada de ser la damisela en apuros de todas las historias.


    Comentó su abuela con la voz, haciéndose más firme con cada palabra.


    >>—Como siempre en un cuento de hadas, aparece un villano malvado, después el príncipe gallardo que la rescataba al final quien siempre se lleva la gloria y la damisela, es el príncipe. Eso también llega a cansar a las princesas ¿No es así?


    Natasha rio. 


    —Abuela, el príncipe siempre rescata a la princesa. 


    —Tal vez, pero no siempre tiene que ser así. 


    Su abuela palmeó su mano.


    >>—Una princesa valiente y poderosa puede dar un mensaje a todas las mujeres del mundo y en hacerles ver que no necesitan a nadie para salvarse, pues la verdadera salvación es creer en sí mismas.


    Natasha miró a su abuela con grandes ojos. 


    —Eso suena increíble.


    Susurró, su abuela sonrió y se inclinó hacia ella para colocar su frente en la suya. 


    —Así es, y tú, mi niña, tienes que ser esa princesa poderosa.


    —¿Yo?


    —Sí, eres más valiente de lo que crees y tengo fe en ti. Yo siempre voy a estar a tu lado y confió en que al final tú podrás derrotar al gran dragón y ser héroe de tu propia historia. 


    Natasha sonrió.


    —Seré una superheroína.


    —Sí, eso también.


    Su abuela imitó su risa. Se sentía bien verla reír y Natasha era capaz de hacer cualquier cosa para que su abuela riera y sobre todo, estuviera siempre orgullosa de ella. 


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    La vida es una serie de cambios naturales y espontáneos.


     


    Chicago, Illinois. Años más tarde…


     


    Cris contempló Natasha Petrus desde el otro extremo de la habitación y se mordió el labio. Como siempre que sucedía cuando veía a esa mujer, Cris sentía muchas ganas de acercarse a ella descaradamente. ¿Y quién no? El año pasado en la revista Vogue, ella obtuvo el tercer lugar entre las diez mujeres empresarias más guapas y reconocidas del país. 


    Muchos podrían afirmar que su fama y poder provenían de su apellido y la fuerza pública de su familia, no obstante, durante los últimos años, por cuenta propia, ella se había ganado el reconocimiento por mérito propio. Se desempeñaba implacablemente en cualquier área del gobierno que ella se proponía. Su padre podría ser un gran político, pero su hija, con astucia y trabajo duro, estaba demostrando con hechos que podría llegar mucho más alto que su progenitor. 


    A lo largo de estos años, Natasha Petrus había trabajado en distintas áreas del gobierno. En sus entrevistas, proclamaba que era mejor conocer todo tipo de trabajo y cargos del gobierno para poder ser un mejor líder.


    En el último año, la mujer se interesó más que nada en todo lo referente al sistema de justicia y seguridad. Ahora mismo, todos sus proyectos estaban enfocados a seguridad nacional, problemas de asilo migratorios y la discriminación y maltrato a la mujer. Hasta había escuchado que ella hace unos meses había ingresado en un curso de autodefensa y manejo de armas. Incluso hasta en una entrevista su padre bromeó con que temía que su hija terminara interesada en enlistarse en el ejército de Estados Unidos. 


    La verdad, no la culpaba por buscar su propia seguridad, a lo largo de los años, la mujer había sufrido varios atentados a su persona, toda su familia de hecho era un blanco. El más reciente ataque fue a mediados de septiembre del año pasado en la inauguración de una obra, donde resultó herida de bala, hubo muchos muertos y demasiado heridos para contarlos. 


    Su lucha por combatir implacablemente la delincuencia de las calles, el narcotráfico y la seguridad nacional, le habían asegurado muchos enemigos a esta mujer. Así como aliados, pero sin duda la parte enemiga era la peligrosa, ya que en los últimos meses era bastante común que ella recibiera amenazas y atentados en su contra y mucho más ahora que pronto comenzaría la carrera por las elecciones a alcalde del Chicago. 


    Muchos consideraban que Natasha estaba loca por rebajarse a jugar por una alcandía, pudiendo aspirar a un puesto más importancia en el gobierno en Washington. Sin embargo, ella hizo públicas sus intenciones de iniciar poco a poco su escala en la política. Estaba dispuesta a demostrar que una mujer era capaz de avanzar gracias al voto popular y al trabajo duro, les demostraría a los votantes que ella era más que capaz de desempeñar su cargo con honor. Y no le importaba tanto las amenazas y el montón de comentarios machistas que recibía todos los días. Al parecer, eso, en lugar amedrentarla, le daba el valor necesario para continuar con su carrera. 


    Cris saltó internamente de alegría cuando hace unos días les anunciaron que tendrían que asistir a la conferencia sobre ciberseguridad digital y que una de las presentadoras en el podio sería ni más ni menos que Natasha Petrus, junto con otros conferencistas. 


    Ella estuvo impresionante y muy acertada en sus comentarios. Lo dejo asombrado. Era imposible no sentir atracción por una mujer tan impresionante, aunque algunos hombres orgullosos con palos en el culo se sintieran intimidados ante una mujer como ella. 


    Hace muchos años llegó a conocer en persona a Natasha Petrus y su padre cuando todo su escuadrón recibió un reconocimiento por la labor desempeñada en la búsqueda y captura de unos narcotraficantes. Desde entonces esa mujer había dejado una marca en Cris, cuando estrechó su mano y ella amablemente le sonrió. Era realmente hermosa e inolvidable. Para Cris, ella era un amor platónico, no correspondido. Desde entonces sintió curiosidad por esta mujer cuando, la veía en televisión o en las redes sociales y nunca pensó en verdad que tendría la oportunidad volver a verla en persona. Aunque dudaba mucho que pudiera acercarse a estrechar su mano y saludarla, eso sería bastante pedir. 


    En los eventos donde había sido guardia de seguridad gracias a su amigo Liam, había podido también apreciar a la mujer de lejos, aunque nunca había tenido el valor de acercarse, o pedirle a Liam que los presentará. Aunque él prometió invitarlo a cenar a su casa en compensación por engañar a su mejor amigo y también invitaría a Natasha. Era un soborno por las molestias, pero Cris no estaba disgustado por ello. 


    Para sus treinta y cinco años, la mujer lucía un cuerpo impresionante que ya desearía cualquier chica en sus vientres. Hace poco ella había aparecido con un nuevo estilo, ahora tenía el pelo castaño con mechas rubias, sus ojos eran oscuros, casi negros. Su forma de vestir era elegante y espectacular, ahora mismo el traje sastre que llevaba de chaqueta y pantalón, se ajustaba perfectamente a sus curvas, esos tacones altos la hacían lucir alta, estilizada y tan sexy. 


    Cris se quedó sin aliento cuando de repente la observó reír y era un sonido ronco, sexy. Sus labios eran del tipo besables que le gustaría mordisquear. Era hermosa, sexy, impresionante y… estaba fuera de su liga. Esa realidad hizo que se detuviera. <<Muy mal pensado, Cris. No vayas allí.>>


    Natasha Petrus era hija del gobernador del Estado, todos sus familiares trabajaban en grandes ramos gubernamentales o eran grandes empresarios. Ella misma era una activista política importante y una empresaria reconocida con negocios internacionales. Estados Unidos de América era una monarquía y no existían títulos nobiliarios, pero provenir de una familia que toda su vida había vivido de la política era como el equivalente a la realeza en Europa. Natasha sería como una princesa en teoría y él un simple plebeyo. Jamás en la vida una chica como ella se fijaría en alguien como él. Ni siquiera era que pudiera verla de nuevo. Prácticamente, ella era famosa y él un simple mortal con sueldo mínimo. Ni siquiera su círculo social era el mismo, su única esperanza de interacción, era Liam y su nuevo galán, Bruno Heber. Aunque verle la cara a ese tipo era lo último que deseaba hacer. Después de todo, él tenía lealtad y aunque había perdonado a Liam, aún se sentía ofendido en el nombre de Bob. 


    Y aunque en un dado caso, Liam lograra presentarlo ¿Qué ganaría? Era un simple empleado del departamento de seguridad del Estado. Era miembro del equipo S.W.A.T. [1] pero no dejaba de ser un policía. Eran de mundos completamente diferentes. 


    Suspiró al contemplar su blanca sonrisa, era realmente un privilegio poder apreciar a la mujer a la distancia. Mirar no era un delito. Muchos habían odiado asistir a esta conferencia informativa; sin embargo, Cris estaba disfrutándolo, aunque no recordaba mucho de la conferencia. 


    Todos ahora estaban pasando un agradable momento conviviendo, conversando, tomando café, antes de cada quien regresar a su trabajo. Mientras no lo corrieran del auditorio, él aprovecharía para deleitarse la pupila, aunque corría peligro de que lo acusaran de ser un acosador pervertido. 


    Aun con el corazón lleno de anhelante gozó, Cris puedo detectar que algo no andaba bien. Fue sexto sentido, instinto o simplemente porque tenía una debilidad por las cosas bonitas. Una pareja cruzó justamente delante de él, la chica en particular llamó su atención. Era guapa, pero no fue eso lo importante, ella estaba angustiada. Entonces estudió rápido la situación, su mirada bajó a la gran mano que la sujetaba fuertemente del brazo. Parecía un agarre casi doloroso y levantó la barbilla para mirar hacia arriba. Intentó recordar si estas personas trababan en su mismo departamento, pero ese día había invitados de distintas secretarias de Gobierno.


    El tipo que sujetaba a la mujer era alto, musculoso y estaba bastante furioso. Era sumamente mucho músculo comparado con el metro setenta de Cris y sus sesenta y un kilos. 


    Rápidamente, evaluó la situación, no había forma en el infierno que él se quedara sin hacer nada. Él era un hijo de puta grande, sin embargo, Cris solía resolver sus problemas utilizando su cerebro. 


    —¡Hola, ¿cómo estás?


    Dijo Cris dando un paso al costado, obstruyendo así el paso de la pareja. 


    >>—Hace mucho tiempo que no te veo, amiga. ¿Cómo has estado? 


    La chica intentó retirar su muñeca del agarre del tipo, pero, en cambio, los dedos del hombre solamente se apretaron más, estaba seguro de que dejaría amoratada la piel de la mujer. Ella jadeó en voz alta de la intensa agonía de ser exprimida.


    —Aléjate y métete en tus asuntos… amigo.


    Gruñó el hombre las palabras. Cris pensó rápidamente en que hacer, necesitaba pensar con rapidez. Él no parecía razonable y Cris no deseaba tampoco que le partieran la cara. 


    —Realmente debes calmarte, amigo.


    Advirtió Cris sujetando la muñeca cuando del tipo intentó zarandear a la mujer.


    —¡Aléjate!


    Ordenó el tipo con un gruñido al mismo tiempo que tiraba violentamente de la mujer contra su cuerpo. Así que Cris no tenía más remedio que auxiliarla. Sin esperar ayuda. Con su estatura, Cris tuvo la ventaja. Golpeó al tipo en la entrepierna con la rodilla y sujetando fuertemente la muñeca del hombre y retorciendo hacia arriba uno de sus dedos, el hombre se vio forzado a liberar a la mujer. El maldito se abalanzó contra Cris, él se aseguró que la mujer se alejara e inclinándose hacia delante, giró un poco y le propinó una fuerte patada en el estómago. Ahora era cuando agradecía haber tomado esas clases de defensa personal cuando era adolescente. 


    Vio al hombre tambalearse y caer al suelo <<Los grandes siempre caen épicamente>> Pensó. Cris retrocedió con la mujer a su espalda para poner más espacio entre ellos. 


    A su alrededor el caos se desató. Pronto se acercaron los curiosos y fueron muy pocos los que siquiera se interesaron por el bienestar de la chica. Cris no se atrevió a desviar su atención del hombre que estaba levantándose y lo miraba con completo odio. Cris se preparó para recibir el ataque. Una orden gritada al aire con voz firme, hizo que varios hombres actuaran y detuvieran al loco hombre, pero no actuaron con verdadera rapidez, el tipo enloquecido se zafó del mal agarre de un hombre, alcanzando fácilmente a Cris.


    —Mierda.


    Exclamó Cris cuando el hombre lanzó un puñetazo directamente a su cara. Cris hizo un movimiento con su brazo para intentar desviar el golpe, logrando que el tipo golpeara su antebrazo y el costado de su cabeza. El hombre iba a golpearlo en el estómago con el otro brazo. Por suerte fue detenido a tiempo. Un hombre detuvo al atacante con su brazo, deteniendo el golpe y después fue lanzado hacia atrás. El tipo enloquecido intentó golpear a su salvador; sin embargo, en esta ocasión una mujer se interpuso en su camino y al instante otros hombres sujetaron al tipo antes de que atacara a la mujer. 


    A su espalda la chica se pegó a él y la escuchó sollozar. Cris, por su parte, no podía apartar la mirada de la espalda de la mujer que estaba sirviendo de barrera entre ellos y el loco atacante. 


    —¿Qué está sucediendo aquí?


    Pronunció su protectora con un sonido áspero y brutal. Cris la estudió cuidadosamente desde atrás. ¿Quién lo diría? Era ni más ni menos que su amor platónico. De cerca incluso lucía aún más impresionante… y olía bastante bien. <<¿Sería mal visto si aspiró con fuerza y cierro los ojos para disfrutar?>>


    —Ella es mi novia


    Gritó el tipo mientras luchaba contra los hombres que lo sujetaban. 


    —Eso no le da a nadie el derecho de atacar a los demás.


    Gruñó Natasha, el enfado era evidente en sus palabras. A la espalda de Cris la chica negó constantemente con la cabeza, Cris la observó por sobre encima de su hombro.


    —Él… no… 


    Por culpa del llanto, ella ni siquiera podía hablar correctamente. 


    —¿Es tu novio?


    Preguntó Cris. Aunque lo fuera, eso no le daba derecho a maltratarla. Ella volvió a negar con la cabeza, enterrando aún con más fuerza su cabeza en los omoplatos de Cris, seguramente terminaría llevando el único traje bueno que tenía a la tintorería después de esto, por cómo la chica estaba lloriqueando y restregándose, terminaría bien manchado de maquillaje. Entonces la escuchó murmurar que era su ex. 


    —¡Ella es mía! Es mi derecho.


    —Por más que sea tu novia, no te da derecho a maltratarla. Es de cobardes atacar mujeres.


    Dijo Natasha con voz autoritaria.


    —Ella afirma que es su ex. 


    Comentó Cris tras la espalda de la señorita Petrus. La mujer asintió con la cabeza.


    —¡Sáquenlo de aquí!


    Natasha dio la orden con autoridad.


    >>—Esto va a ser resuelto inmediatamente. Y tendrá consecuencias.


    Gruñó Natasha haciendo a Cris estremecer <<Qué fantástica mujer>> Hasta podría imaginar que ella era dominante en el dormitorio. 


    —Sí, señorita.


    Contestó uno de los hombres que sujetaban al maldito atacante. Cris observó con asombro como el tipo era arrastrado lejos a pesar de sus protestas, solamente cuando el atacante y los guardias desaparecieron detrás de las puertas del salón, la señorita Petrus pareció relajarse, hasta ahora notaba que la mujer había estado dispuesta y lista para la batalla. Cosa que era sorprendente, ella no debería de arriesgarse de esa forma, era una dama. Natasha Petrus relajó su postura. Sus brazos se bajaron a los costados, los puños se abrieron y se volvió lentamente. 


    Cris miró la hermosa cara de Natasha de cerca. Gracias a esos tacones de quince centímetros de altura, Natasha Petrus parecía sumamente alta <<Simplemente impresionante>> pensó, mientras se daba cuenta de que había dejado de respirar. Él aspiró el aire en sus pulmones y se encontró con un par de furiosos ojos preciosos enmarcados con pestañas largas y negras <<He muerto y estoy en el paraíso>>. En la televisión y en las fotos de los periódicos y revistas la mujer era espectacular, en vivo y en persona y de cerca ninguna palabra le hacía justicia. Era probablemente la mujer más hermosa que jamás había visto. 


    — ¿Quién eres tú?


    Preguntó ella en voz baja haciéndolo estremecer, la mujer a su espalda también tembló, pero fue de miedo. Cris tomó una respiración profunda. 


    —Soy Cris Singh soy miembro de unidades especializadas en intervenciones especiales del departamento de seguridad. 


    Hizo una pausa y miró sus intensos ojos. Fue increíble verlos transformarse, la ira de la mujer desapareció, luciendo tranquila como la dama de sociedad que era. 


    >>—Todo empleado del departamento fue invitado a asistir a la conferencia. Respecto a esta situación, simplemente vi lo sucedido y supe que tenía que actuar por auxiliar a la mujer. 


    Otras chicas se acercaron para auxiliar a la espantada chica a su espalda, ella se negaba alejarse de Cris, pero ahora gracias a Dios estaba más tranquila. 


    —Comprendo.


    La señorita Petrus, tomó un profundo aliento y le tendió la mano. Era una mano delgada con dedos largos, suaves y elegantes. Sus uñas eran inmaculadas y estaban pintadas de color neutro. 


    —Yo soy Natasha Petrus. Es un placer conocerlo, señor Singh. 


    Cris puso mano en la suya. El calor de su piel caliente lo sobresaltó. Su delicada mano apretó fuertemente en la de Cris, eso demostraba la seguridad en sí misma que tenía esta mujer. 


    >>—Me disculpo con ustedes. 


    Su mirada fue hacia la chica que ahora estaba en brazos de una de sus compañeras. 


    >>—Le prometo señorita que esto jamás volverá ocurrir. Por favor, acompáñenla a la enfermería y que reciba la atención médica apropiada.


    La mirada de la mujer entonces volvió a él. 


    >>—También creo que debes acudir a la enfermería. 


    Cris se encogió de hombros. 


    —Me encuentro bien. Yo le agradezco que haya venido al rescate, señorita Petrus. 


    La mujer se aclaró la garganta, iba a decirle algo, pero fueron interrumpidos por un recién llegado, era uno de sus asistentes más cercanos. La pequeña interrupción le proporcionaron a Cris segundos para estudiarla a placer. Seguramente si alguien le prestaba atención, lo acusarían de ser un pervertido. Sin embargo, Cris debería de aprovechar la ocasión. Ella era tan sexy, además era una chica segura de sí misma, bastante valiente, considerada, justa, defensora de los débiles y olía tan bien. Cris disimuladamente aspiró el olor floral de su perfume <<¡Ah, sí, no te olvides de que está fuera de tu alcance!>> La mujer entonces regresó la mirada hacia Cris.


    —Insisto en que el equipo médico te examine.


    Natasha se aclaró la garganta. 


    >>—Fue un placer conocerte y siento lo del ataque. Me aseguraré que ese hombre reciba su castigo. Yo debo retirarme ahora, tengo una reunión. 


    Ni siquiera permitió que Cris dijera una palabra, ella se volvió y dio unos pasos lejos de él antes de que la mente de Cris comenzara a funcionar de nuevo. Ni siquiera pudo pronunciar una despedida. ¿Qué tan patético era eso? Ni siquiera era seguro que se volvieran a ver. Cris quería patearse a sí mismo. Pero aunque pudiera, ya era demasiado tarde. Natasha Petrus abandonó la sala de conferencias sin mirar atrás. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Por la tarde, ese día, Cris no pudo resistir más la ansiedad. Después del incidente de esa mañana, Cris sentía una carga de adrenalina que solamente podía descargarla de una forma. 


    Fingiendo que tenía un asunto importante que tratar en las oficinas del capitolio, Cris traspasó seguridad con un solo objetivo. Saludó de pasada a algunos conocidos, después de todo había trabajado en esas oficinas tres meses antes de ser trasladado a las oficinas en seguridad nacional. En el capitolio solamente comenzó como pasante, auxiliar y mensajero; sin embargo, tenía buenos recuerdos de ese lugar.


    Una vez llegó ante el despacho del Subjefe de Policía del capitolio, Marcus Youssef. Para cualquier persona podría ser difícil llegar ahí, sin embargo, Cris era conocido, ya que en más de una ocasión mencionó que el subjefe era un pariente muy querido por su familia. Cosa que era una total mentira; sin embargo, era conveniente en ocasiones como esta. 


    Saludó con un beso en la mejilla a la secretaria y le preguntó si él estaba desocupado y ella le confirmó que pronto tendría una reunión. Poniendo su mejor cara de borrego, ella al fin aceptó otorgarle quince minutos, así que lo anunció e inmediatamente el subjefe aceptó recibirlo. 


     Llamó a la puerta con determinación, pronto escuchó la voz grave del subjefe y sin dudarlo entró. El hombre, un exmilitar de unos cuarenta y cinco años, alto y fornido, se levantó de la mesa al verlo. Cris le brindó un saludo militar. 


    —Señor, es bueno verlo después de tanto tiempo. 


    El subjefe asintió.


    —Singh, qué agradable visita. 


    Cris esbozó una sonrisa y echó el pestillo de la puerta, para después aflojarse la corbata.


    —Señor, su asistente, dice que solamente tenemos quince minutos antes de su siguiente reunión, así que aprovechémoslos. Sin demora, el subjefe se le acercó y tiró de él a sus brazos, entregándose al disfrute del sexo. No había amor, no existía cariño. Entre ellos solamente existía el sexo. El sexo era algo que Cris no podría disfrutar con cualquiera, ya que no muchos aceptarían lo que él era… El subjefe intentó besarlo, pero Cris lo frenó en seco. 


    >>—El tiempo es oro, señor.


    El subjefe, enloquecido por la entrega que siempre le mostraba, no lo dudó. Con rudeza, lo sujetó por las nalgas y lo alzó para ponerlo sobre la mesa. Los documentos y carpetas que había encima cayeron al suelo cuando Cris quedó tendido en ella y Marcus comenzó a desabotonarle los pantalones con urgencia. 


    —Singh… eres tan obsceno. 


    Susurró él, duro como una piedra, cuando logró sacarle los pantalones y Cris descaradamente abrió las piernas. Cris sonrió. Marcus era un pervertido, eso jamás lo había ocultado, era un hombre que se divorció diez años atrás porque su esposa no pudo soportar sus tonterías, ya que en más de una ocasión le fue infiel y por desgracia, a la mujer le dolió aún más que su esposo también la hubiera engañado con hombres. 


    >>—No tienes idea de lo tentador que eres. 


    Dijo Marcus bajándose la cremallera, estaba demasiado excitado. Cris estaba obteniendo lo que había ido a buscar.


    —Hagámoslo. El tiempo pasa y tengo cosas que hacer. 


    Deseoso de continuar con aquello, él lo alzó en brazos y se introdujo con Cris en el baño del despacho. Sus jadeos allí no se escucharían. Cuando él cerró la puerta, lo dejo sobre sus pies y con brusquedad, le dio la vuelta y lo inclino contra el lavabo, su rostro quedo frente al espejo. Marcus acercó su erección a su trasero restregándose contra Cris. 


    —Separa las piernas y agáchate.


    Cris obedeció. Marcus sacó de uno de los cajones de lavamanos una lata de jabón, donde Cris sabía él escondía preservativos y lubricante. 


    >>—Sujétate al borde del lavamanos. 


    Una vez se puso el preservativo y Cris estuvo como él quería, acercó la boca a su oído y murmuró. 


    >>—Recuerda, precioso, nada de jadeos o todo el mundo se enterará.


    —Recuérdelo usted también, subjefe.


    Replicó Cris. Ya estaba cansado de hablar. Deseaba hacerlo. Deseaba sexo. Le urgía, jadeó, al sentir que él le separaba las piernas y apartaba la tela de su bóxer, con sus largos dedos le separó los húmedos labios vaginales y lo penetró. La penetración en su vagina fue tan asoladora que tuvo que morderse el labio inferior para no gritar. Una vez estuvo dentro, el hombre le masajeó las nalgas. 


    —Es fantástico poder follar a un muchachito sin preocuparse de dilatar su agujero primero. 


    —Ya… cállate.


    Le advirtió duramente. Marcus pasando por alto su disgusto, volvió a penetrarlo una y otra… y otra vez, sin apartar la mirada del espejo. Este era el tipo de juego que a Marcus le encendía. Follar hombres sin aceptar que era gay. Y con Cris tenía la excusa perfecta, ya que en apariencia era un chico, aunque genitalmente conservaba sus órganos femeninos. Marcus era un pervertido, y Cris permitía esto, puesto que era necesario. 


    Aquello era una maravilla. Pero ahora lo que deseaba era tener el poder. Ciertamente, deseaba sexo, pero no deseaba las burlas de este hombre. Tomando el control hizo que Marcus se apartara. El hombre extrañado lo observó con asombro mientras Cris lo empujaba hacia el inodoro. 


    —Siéntate, quiero estar arriba. 


    Sorprendido por el cambio de juego, pero al mismo tiempo excitado, hizo lo que él le ordenó y se sentó sobre el retrete. Sin demora, Cris se colocó sobre él para introducirse el duro pene en su totalidad en su interior. Encantado, Marcus lo sujetó de la cintura para ayudarlo a sostenerse. Sus movimientos se hicieron más intensos. El morbo de Marcus por estar follando a un chico trans[2] era inmenso. Siempre lo fue. Era de los pocos hombres que no mostraron repulsión ante Cris. 


    Las caderas de Cris bailaron de adelante hacia atrás, introduciéndose el pene masculino una y otra vez, a un ritmo asolador, mientras el subjefe lo sujetaba de las caderas y lo ayudaba en su loco movimiento. Los jadeos de él subieron de tono y Cris, enloquecido, se agarró a sus hombros. Un placer demoledor llenó el cuerpo de Cris y por fin explotó. Cuando todo acabó, durante unos segundos se quedaron en esa posición tratando de recuperar sus respiraciones. No hablaron. No se besaron. No se acariciaron. Hasta que Cris se levantó y, tras limpiarse, sin mirarlo, salió del baño, recogiendo sus pantalones en la alfombra y comenzó a vestirse. Se acomodó la camisa y apretó su corbata. Segundos después, el subjefe se reunió con él. 


    —Como siempre, ha sido un placer, subjefe.


    El hombre sonrió y se acercó a él. Intentó sujetarlo por la cintura, pero Cris se apartó. 


    —Espero que consideres que, en la próxima ocasión, podríamos vernos en un lugar… más apropiado. 


    —Sabes que tengo trabajo.


    Comentó Cris. El hombre hizo una mueca.


    —No entiendo tu reticencia. ¿Qué no te gustaría hacerlo en un hotel, con cena, una cama…?


    Cris ladeó la cabeza.


    —Tal vez lo tenga en cuenta. 


    El sexo con el subjefe Youssef y sus juegos siempre eran morbosos. Aun así, Cris siempre se mostraba receloso a compartir mucho más allá que una simple follada rápida. 


    >>—Hasta luego, subjefe. No le quito más el tiempo. 


    El subjefe negó con la cabeza y rodó los ojos, sabiendo con antelación que jamás obtendría lo que deseaba. 


    —Adiós, Cris.


    Orgulloso de sí mismo, Cris caminó hacia la puerta, abrió, salió y jamás miró atrás. 


    La vida de Cris nunca fue sencilla. Nació siendo mujer y hasta los quince años fue conocida como Cristina Singh. Hija de una pareja maravillosa. Sus padres eran los mejores del mundo mundial. Ellos siempre comprendieron que algo andaba pasando dentro de Cristina. Cris nunca se sintió… ella. Incluso fue confuso para Cristina en un inicio. Ya que creyó ser lesbiana. Hasta que con ayuda de sus padres y todos esos terapeutas a los que la llevaron, comenzó a conocer lo que era el mundo de gente trans y eso lo hizo reflexionar acerca de quién era en verdad. 


    Por supuesto que fue confuso al comienzo. Tuvo miedo, se hizo bastantes cuestionamientos difíciles de responder a su corta edad. 


    Fue difícil comprender al principio que Transgénero y Transexual son dos cosas distintas, que en la mayoría de los casos confunden a las personas. Un transexual se opera completamente y el transgénero, no. En el caso de Cris, ella era Transgénero. Se realizó la mastectomía[3] a los veinticuatro años, pero sus genitales estaban intactos. Y Cris se sentía bien con esto. Gracias a las hormonas físicamente era un hombre, para cualquiera que lo viera, cara y cuerpo. Y Cris estaba satisfecho identificándose como hombre. 


    No muchos de sus familiares y amigos cercanos aceptaron su cambio, pero eso a Cris lo tenía sin cuidado, mientras recibiera el cariño y la aceptación de sus padres era todo lo que necesitaba. También comprendía que era complicado para ellos, ya que la discriminación a las que en muchas ocasiones Cris era víctima, también alcanzaba a su familia. 


    En cuanto a su vida diaria, no era que Cris anduviera anunciado en todas partes que era chico trans. Tampoco cargaba la bandera LGBT todo el tiempo. En su mayoría todos pensaban que Cris era un chico, ya que sus identificaciones oficiales y todo apuntaba a que él era un hombre. Cris Singh. Sin embargo, si en algún momento alguien lo llegaba a preguntar directamente sus sospechas, él no negaba lo que era. En cuanto al trabajo, por supuesto que le había costado mucho esfuerzo hacerse valer, siempre luchaba porque las personas vieran su esfuerzo y su capacidad para la labor, no su género. 


    En cuanto a su vida amorosa o sus preferencias sexuales, él se identificaba como pansexual[4]. Sentía atracción sexual, romántica o emocional hacia otras personas, independientemente de su sexo o identidad de género. El problema radicaba en que una pareja ya fuera romántica o solamente sexual, no era fácil de aceptar la identidad de Cris y en muchas ocasiones quedó con el corazón destrozado. Y era una putada porque lo que más deseaba en esta vida era amar y ser amado. Aunque hace tiempo se autoconvenció que tal vez y solo tal vez, el amor no se hizo para él. 


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    El ayer terminó, el mañana es incierto, solo cuenta hoy.


     


    Cris pensó que en verdad había hecho algo bueno en otra vida porque no podía creer que haber tenido tanta suerte dos días seguidos. ¡Gracias, Dios!


    Había entrado a una cafetería al azar para tomar un café y trabajar un rato en su ordenador antes de ir a casa. No deseaba ir pronto a su departamento, esa noche su compañera de piso tenía sesión de mascarilla de belleza con sus amigas y obviamente no le gustaría volver a ser acosado. Trinny y Nash eran chicos estupendos, esta ciudad era bastante cara y por ese motivo era casi hasta imposible pagar un alquiler solo. Trinny era una estilista muy escandalosa en ocasiones y Nash era el resiente inquilino, después de haber estado buscando quien alquilara la tercera habitación, había aparecido Nash, un contador bastante tranquilo, era rara la ocasión en que se encontraban en casa, ya que él por lo general salía a trabajar bastante temprano y regresaba bastante tarde. 


    Así que huir de las acosadoras amigas de su compañera de cuarto, le había otorgado nuevamente el privilegio de encontrarse con la mismísima Natasha Petrus. Cris jamás había entrado a esta cafetería antes, puesto que él no tenía los recursos económicos para estar pagando a diario, un desayuno o un café fuera de casa. Sin embargo, observando alrededor, comprendió que este lugar era frecuentado mayormente por trabajadores de la Suprema Corte y demás secretarias del gobierno que estaban alrededor de esta zona. 


    Fue una bendita y hermosa casualidad que Cris decidiera entrar. Y si tuviese la suerte de toparse con su amor platónico, Cris estaría dispuesto a quedarse en la ruina por venir a este sitio. 


    El sitio no era precisamente un café de esos tranquilos que te permitía beber una bebida y trabajar, la mayoría de las personas en las mesas estaban conversando, no obstante el ambiente era relajado. Además de que fácilmente pudo identificar a los hombres vestidos de traje que sin duda alguna tenían pinta de guardaespaldas. 


    La mesa en la cual estaba él, le permitía observar la señorita Petrus de perfil. Conversaba con otro par de hombres altos, lógicamente no escuchaba nada de lo que estaban conversando, pero por la expresión de la cara de los tres, podría asegurar que no era nada bueno. Natasha fruncía las cejas y las líneas de expresión de su boca eran bastante marcadas. 


    Cris suspiró, realmente era una hermosa visión. Era imposible no mirarla, ya que llamaba la atención de todos. No supo decir a ciencia cierta cuanto tiempo estuvo ahí, bebiendo café, fingiendo trabajar y mirando a su amor platónico a la distancia. Entonces se puso alerta, los dos hombres se levantaron. El corazón de Cris latió con fuerza pensando que Natasha ya se marchaba, no obstante solamente estrechó la mano de los dos hombres y ellos se marcharon dejándola sola. El camarero llegó, le sonrió, rellenó su taza de café y posteriormente se alejó. De su maletín saco una tableta con teclado y comenzó a trabajar en ella. Cris alzó los brazos mentalmente a modo de victoria. Podría comerse con los ojos a su chica ideal un poco más. 


    <<Eres un cobarde, deberías acercarte a saludar>> dijo su demonio de la guarda. ¿Acercarse? ¿Pero qué podría decirle? Su lado más patético sugirió que era una tontería. Natasha Petrus seguramente lo mandaría a la goma por osar intentar hablar con ella <<O sus guardaespaldas colocados estratégicamente alrededor de la cafetería me taclearían nada más aproximarse a la mesa>>. Podría acusarlo de ser un acosador <<Y no sería una acusación en falso>> Pero su lado más optimista opinaba que tal vez y solo tal vez la mujer no era tan ruin y se acordaría de él. 


    Después de todo, el incidente donde supuestamente se presentaron fue un día antes. <<No pudo haberme olvidado tan pronto ¿O sí?>> ¿Qué era lo peor que podía pasar? ¿Qué hiriera los sentimientos de Cris? Eso sería bueno, en realidad, tal vez de esa forma Cris podría acabar desilusionándose de una vez por todas y podría continuar con su vida. <<O sus guardaespaldas me echen a la calle sin remedio>>


    Seguro con la decisión que había tomado, Cris recogió sus cosas, y dio un paso en dirección de la mesa de la señorita Petrus… se arrepintió en el último segundo y regresó sus pasos. <<Idiota, idiota, idiota>> <<Eres tan patético, Cris>> <<¡No! ¡Yo puedo! ¡Yo puedo!>>. Girando nuevamente sobre su eje, Cris caminó con decisión hacia la mesa de la mujer. Se detuvo justo enfrente. Se aclaró la garganta, y en ese momento la culpable de sus sueños más húmedos, alzó hermosa vista hacia él. Cris exhaló con fuerza.


    —¿Señor Singh?


    Preguntó la mujer sorprendida de encontrarlo ahí. Sin embargo, Cris solamente podía sonreír con satisfacción, porque la mujer de sus sueños húmedos, recordaba su nombre. Además de que fue una suerte que lo reconociera, ya que uno de los guardaespaldas ya se había puesto en movimiento para alejarlo. Al ver que Natasha lo reconoció se detuvo, pero aún estaba alerta. 


    —Señorita Petrus. Gusto en verla nuevamente. 


    Saludó Cris. La mujer parecía confundida, pero sus modales se recuperaron rápidamente, se levantó y le tendió la mano para estrecharla. <<Es demasiado formal y educada>> Eso sin duda podría ser una virtud que conquistaba a demasiados chicos; sin embargo, para Cris había algo que no cuadraba en todo esto. 


    —Esto sin duda es una sorpresa.


    Dijo la mujer con una formal sonrisa. 


    >>—Por favor, siéntate. Te invito un café.


    Interiormente, Cris estaba a punto de estallar, sentía que acababa de ganar la lotería, el premio nobel de la paz y el concurso más importante del planeta. Era un sueño, la verdad. Su mirada cayó sobre la mesa, un emparedado, una ensalada, un café y una galleta de chocolate estaban servidas e intactas, a un lado de la tableta y montón de carpetas. 


    —No quiero interrumpir su cena.


    <<Que dices idiota, si queremos interrumpir>>


    —Insisto por favor. Invitarte un café, es lo mínimo que puedo hacer para compensarte por lo de ayer.


    Cris repuso la mirada hacia la mujer


    —No fue su culpa.


    —La seguridad del lugar está a mi cargo, cada persona que trabaja ahí es monitoreada por el magisterio. Que ocurra incidentes como esto, nos hace quedar mal. 


    —De verdad no tiene por qué preocuparse por eso.


    Cris sonrió y decidió que sería un tonto si no aceptaba esta gran oportunidad. Así que tomó asiento justo enfrente de la mujer. Como ella se sentó primero, fue inevitable para Cris que su mirada no cayera en su escote.


    —Quiero comentarte que me informaron que la chica que ayudaste el día de ayer fue ingresada con una crisis nerviosa, pero ahora ya se encuentra en casa y tendrá unos días libres.


    Comentó Natasha con una sonrisa neutral. Parecía indignada por la situación. 


    —Esa es una buena noticia. ¿Qué sucedió con el ex?


    —Está detenido y será procesado por agresión, saldrá libre pero con una orden de restricción. No podrá acercarse a ella.


    Natasha alzó la mano para llamar al camarero. 


    >>—Lo mantendremos vigilado y si vuelve a intentar un movimiento como este, te aseguro que no le saldrá barato. Además ya ha perdido su empleo por esto. 


    —La justicia en ocasiones es poética. 


    Cris rio. Llegó el camarero y Natasha le pidió que ordenara lo que quisiera. La verdad era que no tenía hambre y si ordenaba otra taza de café, estallaría por culpa de tanta cafeína, así que ordeno un té helado y un brownie. Iban a reanudar su conversación cuando el teléfono móvil de Natasha sonó. Ella se disculpó y contestó la llamada. Mientras tanto, mientras esperaba, Cris se sintió en el paraíso, la tenía tan cerca, que no era difícil a su cerebro, imaginar un montón de cosas. 


    Cris se la imaginó tendida, bocarriba, desnuda y con toda clase de comida sobre su esbelto cuerpo. O tal vez a él de rodillas con entre las piernas Natasha… ¡Dios! Era un maldito pervertido. Empujó hacia atrás ese pensamiento. <<Maldita sea, ¡detente! No eres un maldito enfermo hijo de puta>> Pensamientos como aquellos iban a meterlo en problemas. <<¡Deja de fantasear con Natasha! Concéntrese en otra cosa y en responderle cuando te hable>>.


    Su pedido llegó y Natasha continuó en el teléfono hablando algo sobre presupuesto de quien sabe que cosa. La mujer fue tan atenta y educada, que le indicó con la mano que comiera con confianza. La llamada de Natasha continuó y los pensamientos lujuriosos de Cris volaron en proporciones épicas. Era una gozada, la verdad. Pero entonces la triste ensalada y el emparedado abandonado llamaron su atención. Ese café también ya debería de estar frío. 


    Suspirando, Cris hizo a un lado las carpetas, y colocó la tableta esquinada, Natasha enarcó una ceja confundida. Entonces, Cris colocó la ensalada justo enfrente de ella y le entregó el tenedor. “Come” le dijo con los labios. La señorita Petrus miró el plato, frunció el ceño, pero, aun así, sujetó el tenedor que Cris le ofrecía y comenzó a comer. Bocados pequeños mientras no dejaba de hablar por teléfono. Cris sonrió ante sus modales en la mesa que eran sorprendentemente buenos. 


    Y dejando de lado sus pensamientos lujurioso, Cris de pronto se dio cuenta de que la mujer lucia cansada. Sumamente agotada en realidad. La llamada por suerte terminó, pero incluso antes de siquiera poder colocar el móvil sobre la mesa, el teléfono volvió a sonar. Natasha observó la pantalla y después hizo una mueca. 


    —Lo siento. Tengo que contestar. 


    —Adelante.


    La señorita Petrus contestó, pero la buena noticia fue que no dejo de comer. Tenía el aspecto de una mujer acostumbrada a trabajar con un teléfono, ya que no tenía dificultades para comer mientras mantenía una conversación. Podía hacer malabares con el teléfono y los cubiertos. Comía entre las palabras. Finalmente colgó. Natasha levantó la vista para mirarlo mientras colocaba el teléfono sobre la mesa.


    —Lo siento. 


    —No tiene por qué hacerlo. Aunque creo que debería pedir que le calienten el café. 


    Ella sonrió. 


    —El café frío es parte de mi dieta. 


    El teléfono sonó de nuevo y suspiró. Cerró los ojos un segundo antes de mirar la pantalla. Estudió el identificador de llamadas y apoyo el teléfono de nuevo en la mesa. 


    —Puedo saltarme esa. 


    — ¿Alguna vez se toma un día libre? 


    —Nunca. 


    Ella se encogió de un hombro. 


    >>—Desde que tengo memoria mis obligaciones siempre han sido prioridad. Pero créeme, me gusta mucho mi trabajo y me agrada pensar que por lo menos estoy haciendo algo bueno con mi vida. 


    —Supongo que la política la tiene en la sangre. No me extrañaría que en algunos años desee ser presidenta de la república. 


    —Eso sería una locura y no está en mis prioridades.


    Aseguró ella con un brillo extraño en su mirada. Tomó un sorbo de su café. 


    >>—Y por favor, deja de hablarme tan formalmente, somos casi de la misma edad. Y cuando me hablas de usted, siento que estás confundiéndome con mi madre. 


    Cris rio. 


    —Eso sería imposible, aunque su… tu mamá es una mujer muy guapa. 


    —Mi madre es una gran mujer y mi ejemplo a seguir.


    —De eso estoy seguro. A su… tu edad has logrado grandes cosas. 


    Ella sonrió.


    —Conozco mejor que nadie lo que el trabajo representa, es por ese motivo que conozco donde estoy ahora y trato de mejorar la calidad de vida de los más vulnerables que hacen el trabajo duro. Soy una portavoz y mi mayor prioridad es la gente. 


    —Tú has hecho un trabajo increíble. He escuchado comentarios que afirman que eres una fuerza de la naturaleza con quien nadie sería tan estúpido de meterse. 


    Natasha rio entre dientes. 


    —Soy la espina del trasero entre la burocracia.


    Cris sintió que se le encogía el corazón, no muchos políticos se preocupaban por los que estaban al final de la cadena alimenticia. Natasha no solamente hablaba de dientes hacia fuera, Cris tenía conocimiento de todo el trabajo que ella realizaba. Su teléfono sonó de pronto y levantó la mano para llegar a él. <<Tal vez no tan perfecta>> Ella era una adicta al trabajo. Natasha Petrus vivía y respiraba por el trabajo. 


    >>—Lo siento, pero tengo que tomar esta.


    Ella contestó el teléfono. 


    >>—Te escucho, Alder. 


    Cris terminó su brownie. Natasha había terminado también su ensalada, era un consuelo. A mitad de la conversación le disparó una mirada de disculpa y se puso en pie. 


    >>—Lo siento, tengo que irme con urgencia. 


    Cris sonrió.


    —No te preocupes.


    —Por favor, termina tu té y pide lo que quieras. Pondrán todo en mi cuenta. 


    —Eso no es…


    —Insistió.


    Natasha entonces sacó una tarjeta de presentación y se la dio, Cris sintió que le temblaban las manos al aceptarla.


    >>—Ojalá podamos conversar de nuevo pronto. Gracias por la compañía.


    —Gra… Gracias a ti.


    Dijo Cris nervioso ante la sonrisa tan hermosa que Natasha le dirigió. 


    —Por favor, si necesitas algo, no dudes en llamarme. 


    Y con un guiño de ojo, Natasha Petrus se marchó, dejándolo temblando y terriblemente excitado <<No es justo>>. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    El mundo no está en peligro por las malas personas sino por aquellas que permiten la maldad.


     


    Cris estaba sentado incómodamente. Lo único que detestaba de las misiones de campo, era que tenía que seguir el protocolo y utilizar el equipo de seguridad. Chaleco, casco, armas… Era consciente que el protocolo era el correcto, pero si el lugar ya había sido asegurado previamente, era una exageración seguir usando el equipo completo mientras revisaba los equipos de cómputo y celulares de los criminales encontrados en la escena. ¿Qué tan peligroso era extraer archivos secretos de los villanos del cuento? El chaleco antibalas era pesado, y el casco le picaba la cabeza. Además de que el arma del muslo estaba pellizcándolo, cada que se intentaba acomodar en la incómoda silla. Léster Berat se acercó a Cris, con aspecto sombrío. 


    —¿Aún no terminas?


    Cris rodó los ojos internamente. El comandante del equipo a menudo era una piedra en el trasero. No era un hombre paciente y siempre exigía perfección.


    —La paciencia es una virtud, jefe. 


    —No comprendo que te demora tanto, si solamente tienes que copiar la base de datos. 


    Gruñó Léster.


    >>—Más tarde podrás analizarlos en la base central. 


    Cris frunció el ceño. 


    —Supongo que alguien de tu generación desconoce qué tan complejo puede ser esto.


    Murmuró Cris sin dejar de teclear.


    >>— La encriptación o cifrado que es un mecanismo de seguridad que permite modificar un mensaje de modo que su contenido sea ilegible, salvo para su destinatario. De modo inverso, la desencriptación o descifrado permitirá hacer legible un mensaje que estaba cifrado.


    Léster resopló.


    —No me vengas con tus charlas inteligentes niño. Yo tengo años haciendo este trabajo. No me vas a enseñar a hacer mi trabajo. 


    —Por eso mencioné a tu generación. En tus tiempos ni computadoras existían. Hoy en día, por eso, nos contratan a nosotros. 


    Cris suspiró.


    >>—Si lo deseas, para la siguiente ocasión yo dirijo la misión y sostengo el arma, mientras tú copeas y pegas los archivos, ya que sabes de qué hablas ¿Qué te parece? 


    —Solo hablas tonterías.


    Gruñó.


    >>—Date prisa y termina con eso ahora. 


    Él se apartó. La vio caminar hasta donde otros tres hombres del equipo estaban auxiliando al equipo antibombas que estaba catalogando el armamento recuperado. 


    —Idiota. 


    Murmuró entre dientes. Cris miró su reloj, negándose a dejar que su temperamento cediera. Léster era un idiota, pero se preocupaba por su equipo, incluyéndolo a él. Eran las dos y media de la mañana y la incursión concluiría pronto. Todos estaban ya cansados, por ese motivo estaba dispuesto a mostrar algo de paciencia. 


    De repente la calma se rompió, una explosión proveniente de la parte trasera del edificio hizo estremecer todo el lugar. A causa de la fuerte sacudida salió disparado hacia delante, la fuerza del impacto contra la mesa lo hizo perder el aire, además de que maldijo mientras rodaba pesadamente contra el suelo cuando la silla se dobló. 


    Una nueva explosión retumbó por delante, la luz brillante destelló y las cerraduras de las puertas de hierro volaron. Apenas y tuvo tiempo de cubrirse la cabeza cuando una lluvia de escombros los bañó, seguido de una ráfaga de disparos. El líder del escuadrón comenzó a dar órdenes y organizar al equipo para una respuesta rápida. Cris se arrastró por debajo de la mesa, él solamente tenía un arma de corto alcance, poco podía hacer y ahora compendia porque era parte del protocolo estar armado y preparado. Así que solamente le quedaba refugiarse y no ser una carga para sus compañeros. 


    Su corazón latió con fuerza. Sabía que podría convertirse en algo realmente malo, pero él confiaba en el equipo. El temor lo mantendría fuerte y alerta. El terror era una buena cosa en una situación peligrosa. Se arrastró hacia una de las pilastras cerca de la pared izquierda. Cris se estrelló contra la pared al lado de la entrada, sacó su pistola y esperó. Los miembros del equipo ya estaban respondiendo al fuego enemigo. A través del sonido de las balas y todo el caos, escuchó al comandante del escuadrón anunciar que estaban siendo emboscados y pedía refuerzos. 


    La espera era lo peor para Cris, mientras estaba allí prácticamente sin poder hacer mucho. El tiroteo era ensordecedor. 


    Por lo que pareció una eternidad, los refuerzos llegaron, actuaron desde fuera y detuvieron la emboscada contra el equipo. En esta ocasión la misión, que horas antes había sido prácticamente un éxito total, ahora presentaba una complicación muy grande y muchas bajas. Dos policías de otro escuadrón estaban muertos y tenían a tres oficiales gravemente heridos. Cris casi quiso golpear a su jefe cuando aseguró que habían tenido suerte y pudo ser peor. 


    Mientras disfrutaba la calma después de la tormenta, sentado en un rincón con el trasero sobre el piso y la espalda recargada en la pilastra. Cris frunció el ceño al darse cuenta de que varias de las ganadas fueron dirigidas a la parte trasera del edificio. Esta era una enorme bodega, de un solo un piso y estanterías superiores que bien pudieron albergar algo más, pero las plataformas estaban casi derrumbándose, las bodegas traseras estaban vacías, ¿por qué dirigir las grandas hacia allá si el equipo estaba concentrado en las cajas de armas y las computadoras que estaban al frente de la bodega? No tenía sentido. Entonces una idea golpeó su cabeza. 


    Se levantó y corrió a las bodegas traseras. Echó un vistazo a uno de los pasillos y espero… 


    —¡Eh! Cris, vuelve. Es hora de irse.


    Gritó Bob. Cris negó con la cabeza y le hizo una seña para que guardara silencio, a Cris le había parecido escuchar algo. Bob al sentirse ignorado se acercó a él.


    >>—¿Acaso eres sordo? Nos vamos. 


    —¿Escuchas eso?


    Preguntó ignorando su orden. Él frunció el ceño.


    —¿Qué cosa? 


    —Creo que ellos atacaron porque deseaban destruir algo que no querían que encontráramos.


    Bob rodó los ojos.


    —Claro que sí. Ellos volaron las computadoras y la mayoría de la evidencia. 


    —No es eso.


    Él se negó a renunciar a su presentimiento. 


    >>—Voy a echar otro vistazo. No me importa si tenemos que derribar algo, pero tengo el presentimiento que no deseaban que encontráramos algo. 


    Bob vaciló. 


    —Estás perdiendo el tiempo. No hay nada más aquí. 


    Cris no lo escuchó. Se apresuró a entrar en una de las bodegas. Había algo ahí. Su estómago se lo estaba gritando. En la primera habitación, no encontró nada y buscó en el siguiente. Utilizó su linterna para buscar en cada rincón, pateando todas las paredes y encontrándolas sólidas 


    La habitación de al lado había una mesa que estaba volcada, al igual que las sillas, cartas y piezas de dominó estaban esparcidas por el piso. Botellas de tequila y whisky estaban rotas por todas partes. ¿Por qué ellos se reunían en esta habitación si las armas y su mercancía estaba al frente? No tenía sentido. Ni siquiera era una cocina que justificara que estos haraganes estuviera aquí comiendo. 


    Cris fue al armario, buscó con la linterna, pero no vio nada. Pateó un lado y escuchó un sonido sólido. Pateó la pared del fondo, pero no sonaba bien. Frunció el ceño y la pateó de nuevo, sonó hueco. Cris se agachó y usó su linterna para estudiar el suelo con cuidado. Cris vio rasguños leves a pocos metros de la moldura. Sus dedos rozaron sobre ellos. 


    — ¡Maldita sea, Cris! Joder, Léster pateará nuestros traseros. Tenemos la orden de retirarnos. 


    Gritó Bob detrás de él. 


    —¿Podrías callarte? He encontrado algo.


    Cris no se molestó en mirar a compañero, demasiado centrado en la pared en frente de él. Se hizo un silencio detrás de él. Cris se mordió el labio tocando la pared, pero no la hizo moverse. Se puso de pie, apoyado en la pared, y la estudió desde un nuevo ángulo. 


    —¡Maldita sea! ¿Qué hacen ustedes dos? Hora de largarse.


    —¡Aquí hay algo!


    Gritó Cris al tiempo que daba una patada a la pared dura. Su pie hizo contacto y dio varios puñetazos a través del yeso que cedió un poco. El yeso era de apenas unos centímetros de grosor, pero solamente apareció oscuridad en el pequeño agujero que había hecho en lugar de vigas de madera o el aislamiento que deberían haber estado detrás de él. Se agachó y apuntó su linterna en el agujero. 


    — ¿Ves algo?


    Bob al instante estaba a su lado. 


    >>—Ayúdame a tumbarla


    Ordenó a Cris en voz baja.


    >>—Es una pared falsa. 


    Ahora, seguro de que su presentimiento era verdad, se apartó de la pared, para que Bob hiciera lo suyo. Este era un trabajo de fuerza bruta, cosa que Cris carecía de ella. Bob Pateó la pared de yeso. Cris le dio espacio para hacer lo suyo. Bob era un tipo grande, fuerte, y tenía puestas unas muy buenas botas militares. En cuestión de minutos había destruido el yeso suficiente para hacer un agujero lo bastante ancho para un hombre pasará justo a través. Bob cogió su propia linterna sujeta a su cinturón, se puso de rodillas y con la otra mano sacó fuera su arma. 


    —Es otra habitación,


    Bob confirmó. El corazón de Cris latía con fuerza mientras Léster se acercaba y le daba órdenes a Bob de asegurar el lugar. Su compañero se arrastró por el estrecho hueco, entonces de repente gritó indicándole al jefe que llamara refuerzos que había civiles ahí. Léster no perdió el tiempo, inmediatamente comenzó a hacer su trabajo. A través de la radio comenzó a dar órdenes a diestra y siniestra. 


    —Cris, ven. Ayúdame. 


    Cris no dudó en dejarse caer de rodillas y se arrastró en la oscuridad. El hueco se abrió a una enorme habitación, por inercia se llevó la mano a la boca y la nariz al percibir el horrible hedor a orines, mierda y quién sabe qué más. Bob lo ayudó a levantarse y cuando enfocó su vista hacia la luz de la linterna, jadeó de horror. La habitación estaba llena de niños y mujeres jóvenes. Los cuales estaban aterrorizados. 


    —¡Por Dios!


    —¡Informen!


    Exigió saber Léster a través del hueco. Bob se agachó y comenzó a darle un informe de la situación. Al menos eran dos docenas de personas, entre mujeres adultas y niños. Cris dio un paso hacia el centro de la habitación.


    —Tranquilos.


    Dijo en voz tranquilizadora al ver que todos se alteraban y se alejaban a la pared más alejada.


    >>—Estamos aquí para ayudarlos. 


    Al ver que ellos aún lo miraban con terror, repitió sus palabras, no funcionó, al observar un poco mejor a un par de mujeres tuvo el presentimiento que podrían de ser de alguna raza latina. Repitió sus palabras en español, era bueno que pudiera manejar otros tres idiomas aparte del inglés. La mirada de una de ellas, brillo en reconocimiento, supo entonces que el español era el idioma correcto. 


    >>—Mi nombre es Cris, vamos a sacarlos. No tengan… miedo. Nosotros no les haríamos daño. 


    Pronto la habitación estuvo llena con los paramédicos y equipos de salud. Las chicas y los niños se mostraron temerosos, ya que aunque la intención era ayudarlos, era obvio que bajo las circunstancias en las que habían estado viviendo no confiaran en nadie. El idioma también complicó mucho la situación y aunque había recibido la orden de su líder de retirarse en cuando los refuerzos llegaron, al ser el que mejor hablaba español tuvo que quedarse a auxiliar al equipo médico. 


    Estaba ayudando a una paramédica con una chica embarazada cuando algo llamó su atención. Siguiendo su instinto se agachó, el lugar estaba con poca luz todavía, así que se auxilió de la linterna. Bajo la cama alcanzó a divisar unos hermosos ojos color miel. Cris se arrastró más cerca. 


    —Hola, hermosa. No tienes por qué tener miedo.


    Ella se agarró sus rodillas con más fuerza a su pecho y su rostro mostraba su terror. Cris no la culpaba por el miedo. 


    >>—Realmente no voy a hacerte daño. Yo estoy aquí para sacarte de aquí y llevarte a un lugar seguro. Soy Cris.


    Arrastrarse bajo la cama con el chaleco antibalas y el casco era complicado. Muy complicado. 


    >>— ¿Cuál es tu nombre? 


    La mujer abrió la boca y le susurró palabras suaves que eran difíciles de entender gracias a su miedo. La mujer vaciló. 


    —Ma… María. 


    —María.


    Repitió Cris. 


    >>—Tienes un bonito nombre. 


    Cris intentó mover un poco la cama y alcanzar a la chica.


    >>—María tienes que venir conmigo. Los hombres que están fuera son amigos y vamos a sacarte lejos de aquí y llevarte a un lugar seguro. Puedes confiar en mí. 


    Cris se arrastró más cerca de chica que parecía calmarse, según le confirmó el alivio que vio en sus rasgos delicados. Fue entonces cuando Cris vio la cadena en su tobillo. ¡Hijos de puta! La placa de hierro estaba envuelta sobre su tobillo izquierdo, y la cadena seguía un camino hasta la pata de la cama en la parte superior. No iba a ser fácil para liberarla del grillete. 


    >>—¿Puedo ver tus tobillos, por favor? Me gustaría comprobar si puedo conseguir quitarte ese grillete.


    —Está bien.


    Ella estuvo de acuerdo con vacilación. Cris entonces estudió la cosa y llegó a la conclusión de que no podría liberarla él solo. Por ese motivo decidió llamar por apoyo. Eloy al instante estuvo ahí. María se sobresaltó ante la aparición del chico alto y rubio. 


    —Tranquila, él nos va a ayudar. 


    —¿De verdad están aquí para ayudarnos? 


    —Por supuesto que sí. Soy muy bueno abriendo grilletes, lo prometo. 


    Confirmó Eloy con una sonrisa encantadora mientras comenzaba a trabajar en la cadena. María parecía asustada, pero ella asintió con valentía. Eloy no mintió, en verdad era muy bueno abriendo candados y cerraduras simplemente con un par de ganzúas. Era su forma favorita de ganar algunos dólares extras cuando apostaba contra los compañeros. 


    —¡Todo listo! 


    Dijo Eloy con orgullo cuando liberó el seguro de la cadena. 


    —Fantástico, me alegra que tu talento sea de utilidad. Ahora su tobillo. 


    Cris le ofreció la mano a María.


    >>—Permíteme ayudarte, tienes que acercarte un poco más para que Eloy alcance tu tobillo. 


    Ella titubeó, pero al final asintió con la cabeza y se arrastró más cerca de Cris, permitiendo de esa forma que Eloy llegara hasta su tobillo y la liberara. 


    —¡Informes, Eloy, Cris!


    Ordenó Léster a través de la radio. La chica se sobresaltó por el exabrupto de su jefe. 


    —Liberamos a otra chica, ya estamos de camino. 


    Confirmó Eloy por la radio. El comandante les informó que todo el equipo ya estaba fuera y que sacaran a la chica para la atención médica y el traslado. 


    —Bien, hora de irnos.


    Cris se arrastró hacia atrás y sin soltar la mano de la chica la ayudó a deslizarse. La chica se arrastró unos metros hasta que salió de debajo de la cama y pudo levantarse. Cris quiso apartarse, pero María lo sujetó fuertemente de la mano. Había temor y esperanza en su mirada. 


     —Estamos en movimiento.


    Informó Eloy al comandante. 


    —Recibido. 


    Respondió Léster en voz baja. 


    >>—Tenemos un vehículo por la puerta delantera.


    Mientras salían, Cris mantenía la mirada fija en la mujer asustada. Ella media unos cinco centímetros más abajo que Cris y su flaco cuerpo reveló que estaba medio muerta de hambre. Cris podría haber llevado su pequeño cuerpo en brazos fuera de la casa si la mujer no hubiera podido caminar por su cuenta. 


    Cris tragó las lágrimas mientras caminaban por la bodega poco a poco. La mujer había sido golpeada recientemente en la estimación de Cris. Tenía el pelo grasiento y la suciedad se aferraba a sus piernas y los brazos.


    Eloy era un centinela silencioso a su espalda y ella sabía que iba a permanecer allí en caso de que la chica se desmayara a causa de su estado debilitado. Cris condujo a María por la puerta de entrada hacia el aire fresco de la noche y directamente a la puerta de atrás abierta de la ambulancia. Ella sonrió mientras subía. 


    —No me dejes, por favor.


    Ella se aferró a su mano, cuando un paramédico le indicó que subiera a la camilla. 


    —María, yo no voy a ninguna parte. Voy a tomar tu mano mientras este chico te revisa. Solamente queremos asegurarnos que estés bien de salud. 


    Cris le apretó la mano con ternura. 


    >>—No te haremos daño y me voy a quedar contigo durante todo el tiempo que quieras que este. 


    —No quiero, estar sola.


    Cris le instó a subir a la camilla y sonrió de nuevo de forma tranquilizadora. 


    —Voy a quedarme aquí parado a tu lado y Eloy estará aquí para cuidarnos. Él es grande y bruto, pero es una buena persona.


    —Oye…


    Eloy gruñó. Cris le guiñó un ojo al ver que María sonreía. Ese fue su objetivo, por lo tanto, Eloy dejo protestar. El paramédico se dispuso a hacer su trabajo. Comenzó comprobando las constantes de la chica. Ella nerviosa, poco a poco se fue relajando. Pronto llegó Léster y al ver que por el momento Cris no podía apartarse de la mujer, le entregó su mochila. De entre los escombros habían logrado recuperar algo de su equipo. Él le agradeció con una sonrisa. El paramédico indicó que era momento de trasladar a la chica, y Cris con una sonrisa tranquilizadora le pidió que se tumbara y que no se preocupara por nada, que él iría con ella al hospital. 


    —Bueno, es hora de movernos…


    Comentó Cris moviéndose para que los hombres ayudaran a subir la camilla en la ambulancia, fue en ese instante cuando un dolor en parte trasero de su cabeza, estalló. Sin poderlo evitar, cayó hacia delante desplomándose sobre María. Entre la bruma del dolor, Cris alcanzó a escuchar los gritos de María y el aviso de su comandante, indicando a todos que había un francotirador. El dolor era tan fuerte. Él intentó jadear por aire, pero fue misión imposible. Todo se volvió oscuro, el dolor desapareció y fueron los gritos de María lo último que escuchó. 


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    Para que triunfe el mal, sólo es necesario que los buenos no hagan nada.


     


    Natasha sentía el impulso de matar alguien. De Golpear algo por lo menos. Deseaba perder la inconsciencia y no saber nada acerca del mundo. Pero no había forma en el infierno en que Natasha pudiera ignorar una llamada de teléfono en la madrugada. Maldiciendo se dio la vuelta sobre la cama y miró el reloj. Eran las cuatro de la mañana. 


    —¡Maldita sea!


    Gruñó, frotándose los ojos bruscamente. A tientas busco en la oscuridad su teléfono móvil.


    >>—Diga.


    Gruñó. 


    — Señorita Petrus. Siento molestarla a esta la hora, pero tenemos una emergencia. 


    —¿Qué sucede, Willow? 


    Willow Overean era el mejor asistente que le habían asignado en el último par de años. La verdad era que se había sacado la lotería con él. Era un buen elemento y un hombre confiable. Gracias a él, un poco de su carga era reducida cada día<<No lo suficiente>> Natasha era consciente de que Willow no la llamaría si no fuera absolutamente necesario. Se sentó y encendió la luz al lado de la cama, obligando a su cuerpo a despabilarse del todo. 


    —Scott Alder ha emitido una alerta prioritaria, es urgente que lo contacte y lo alcance en el despacho de su padre, señorita. En una de las misiones del equipo SWAT, se tuvo la suerte de recuperar a la hija del primer ministro de Argentina. 


    Natasha abrió los ojos con asombro.


    —¿Estás seguro?


    —Afirmativo. 


    Comentó Willow muy tranquilo. 


    >>—El equipo tuvo éxito en la misión de aseguramiento de armas en las que habían estado trabajando esta última semana. Sin embargo, algo sucedido que aparte de asegurar el armamento y las drogas, lograron recuperar con vida a treinta y dos personas migrantes entre mujeres y niños y una de ellas resulto ser María Díaz. 


    Natasha tomó una respiración profunda. Esa sin duda era una emergencia, habían estado trabajando en esa investigación por meses. Su padre había insistido en que trabajar en la seguridad del Estado de Illinois era una forma de asegurar relaciones internaciones. Natasha aceptó hace meses trabajar en el área de secretaria de Seguridad, no por la política de su padre, sino porque era un tema que de verdad le interesaba. Desde niña todo lo referente al ejército, policías y a las armas le había llamado la atención. Pero por supuesto, siendo la princesa de su familia, su padre nunca le permitiría enlistarse en el ejército. Natasha Petrus era una muñequita de pastel <<Al menos era lo que los demás pensaban>>  Pero en el último año se le había permitido que su área de especialización fuera la seguridad pública, su padre estaba contento con sus logros. Ella y Scott Alder el secretario de seguridad del Estado de Illinois, eran una gran dupla. Recuperar con vida a la hija de un cónsul extranjero, por lo menos evitaría que los tratados internaciones fueran dañados y ganaría unos puntos con su padre. 


    —Eso es una buena noticia. ¿El estado de salud de ella es estable? ¿Cómo se encuentran los otros civiles? ¿Y los hombres del equipo SWAT? 


    —La mayoría las mujeres y niños se encuentran en estado de desnutrición y deshidratación, ya están siendo tratados. La señorita María Díaz llegó al hospital con una grave crisis nerviosa. Durante el evento, perdimos a dos policías y tenemos algunos heridos. 


    Natasha frunció el ceño. 


    —Contacta con los servicios médicos, hay que brindarles el mejor servicio de salud a los lesionados. No demores en organizar la conferencia de prensa para el informe. En estos momentos me estaré comunicando con Alder. 


    Natasha ya se estaba levantando de la cama. Mentalmente, ya estaba reorganizando su agenda para ese día, el cual iniciaba bastante temprano y seguramente sería un día interminable. 


    —Enseguida, señorita. 


    —Revisa mi agenda y cancela lo menos urgente, lo que pueda atender por teléfono está bien, todo lo demás lo puedes reagendar. Hoy será un día ocupado. Dimos un buen golpe para varear. Me reuniré enseguida con mi padre y su gabinete para conferencia. 


    —Fue una suerte que ese hombre tuviera buenos oídos.


    Comentó su asistente. Natasha frunció el ceño. 


    —¿Qué quieres decir? 


    Entonces, a grandes rasgos, Willow le hizo un resumen de lo sucedido, de cómo fue que el grupo delictivo intento destruir las evidencias bombardeando el lugar. Le narró rebuscadamente lo que el comandante del escuadrón había reportado. Y como fue que un miembro de su equipo hizo el descubrimiento de donde estaban encerrados los migrantes. 


    >>—Entonces si fue un golpe de suerte. Los encargados de la prensa de la casa blanca tienen que manejar bien la información, encárgate de eso.


    —Ya lo estamos coordinando con el departamento legal y el asistente del señor Alder. 


    —¿Serías tan amable de encargarte más adelante de recordarme el nombre del que hizo el descubrimiento? Merece un reconocimiento por su servicio. Utilizaremos su hazaña como una campaña para atraer nuevos miembros a la corporación. Necesitamos elementos con esos instintos. 


    —Señorita…


    Willow, dudo. 


    >>—Él es uno de los heridos.


    —¿Cómo dices?


    —Cuando estaban trasladando a la hija del cónsul a una ambulancia, el equipo pensó que estaban fuera de peligro, en ese momento ninguno tenía el conocimiento verdadero de quién era ella, así que no tomaron precauciones extras.


    Escuchó a Willow tomar una respiración profunda. 


    >>—Intentaron eliminarla, señorita. Y el agente Singh recibió un disparo en la cabeza por accidente. 


    El Corazón de Natasha se paró.


    — ¿Singh? Te refieres a ¿Cris Singh?


    —Afirmativo señor. El francotirador intentó disparar a la mujer, es lo que me dijeron, pero al parecer el tirador falló y terminó hiriendo al agente policial. Voy a intentar averiguar qué tan grave se encuentra, hasta el último reporte, él estaba siendo valorado en emergencias. El médico de trauma estaba efectuando las pruebas necesarias para conocer el alcance de la lesión en la cabeza. 


    —¿Podrías darme el número del comandante del escuadrón?


    Gruñó Natasha. 


    —Uh, ¿ahora? 


    Natasha a toda prisa entró en su vestido. 


    —Envíalo por mensaje inmediatamente.


    Natasha comenzó a sacar ropa como loca de los ganchos. 


    —Ya lo envié, señorita. 


    —Willow, Ahora haz lo que te pedí previamente. Tienes mi autorización para proceder como mejor nos convenga, más tarde te llamaré.


    Natasha colgó y marcó el número de Léster Berat. Sonó cuatro veces. 


    —Léster Berat.


    Suspiró un hombre. 


    —Aquí Natasha Petrus. Acabo de enterarme de la noticia. 


    Natasha por alguna sensación desconocida, quería rugir de pura rabia. Y no entendía por qué, la misión fue un éxito a pesar de los heridos. Recuperar a la hija de un político importante en muchas ocasiones era una estrella a la reputación del gobierno. 


    —Los migrantes recuperados ya están bajo custodia de Migración y la embajada está realizando las gestiones necesarias para contactar a los familiares. Ahora solamente tengo el pendiente de uno de mis hombres heridos. 


    Léster respiró hondo. 


    >>—Y despúlpame por esto, señorita de verdad. Tal vez pensaras que soy un tonto, por preocuparme por solo un hombre; sin embargo, apreció a cada uno de mis chicos. 


    — Yo te comprendo ¿Te refieres al hombre al que le dispararon?


    Natasha observó a su mano temblar de rabia ¿Por qué? Él odiaba las injusticias y con el hombre había cruzado unas cuantas palabras. Sin embargo… 


    —Sí. Un disparo le alcanzó en la parte posterior de la cabeza. Se veía mal. 


    La voz de Léster se rompió. 


    >>—Un francotirador trató de matar a la hija del Cónsul, sin embargo, algo falló, ya que logró dispararle a Cris, él estaba a un costado de ella. 


    —Los líderes de equipo tienen que organizar mejor su seguridad.


    Rugió Natasha.


    >>—Algo falló. Y es nuestra culpa. Tenemos que revisar las estrategias de seguridad. 


    —¡Soy consciente que es mi culpa!


    Gritó Léster.


    >>—Me hago responsable, pero era un francotirador. Nos tomó de improviso hasta que pudo ser situado. Asumiré las consecuencias, solamente le pido que me permita permanecer en el hospital hasta el informe del médico de trauma, después con mucho gusto me enfrentaré a asuntos internos.


    —Léster… 


    —Ese chico es una alegría para el equipo. ¿Podrá crearme? La mayoría de las ocasiones me saca de quicio y lo quiero estrangular, pero es un buen chico. 


    Natasha se derrumbó sobre el banquillo del vestidor, se sintió aturdida y cerró los ojos. Sin duda concordaba con Léster, deseaba estrangularlo. ¿Por qué siempre se metía en problemas? Recordaba la forma en la que protegió a la chica esa mañana y ahora recibía disparos nuevamente por defender a una mujer. ¿Acaso se creía un héroe? 


    —¿Consideras que él va a morir? 


    —Él recibió un disparo en la parte posterior de la cabeza. No conseguimos despertarlo y eso es malo. Sangraba mucho, los paramédicos solamente le dieron cuidados preventivos, ni siquiera se atrevieron a retirarle el casco. 


    El dolor atravesó el pecho de Natasha. El rostro del hombre con el que compartió una escasa cena pasó a través de su mente, era un chico tan llenó de vida, no merecía morir ahora. 


    —Ahora mismo tengo que llamar al secretario de seguridad nacional y reunirme con miembros del gabinete para una conferencia de prensa.


    Natasha se masajeó las sienes. 


    >>— Tienes mi número de móvil. Quiero que me contactes al segundo que los médicos te den un informe. En cuanto me sea posible iré al hospital.


    —¿Por qué vendría hasta acá? 


    El asombro en la voz del comandante era incómoda. 


    >>—Lo siento, solamente estoy alterado. Por supuesto que necesitan fotografías de lo sucedido y las muestras de apoyo ¿No es así?


    Por un segundo la línea telefónica quedó en silencio. Seguramente Léster no se esperaba esto. Natasha no era sí. Siempre brindaba el apoyo necesario a las corporaciones como era su deber. Sin embargo, personalmente no se preocupaba por nadie. 


    —Conocí a Cris Singh el otro día. Casi es golpeado por un hombre al defender a una chica.


    —Escuche sobre ese incidente. Ese chico tiene una debilidad por las chicas bonitas. Ya le he advertido muchas veces que no se meta en problemas, pero Cris rara vez escucha mis consejos. 


    Escuchó a Léster suspirar. 


    >>—En cuanto tenga noticias le llamaré señorita Petrus. Una vez más, lo siento, esto no debió suceder.


    —Tranquilo, todo estará bien, confiemos en la fortaleza del señor Singh. 


    Colgó y marcó el número del secretario de seguridad nacional. Puso el altavoz y comenzó a informarle de lo ocurrido mientras se vestía a toda prisa. Con un millón de tareas por delante, rezó para que Cris Singh sobreviviera. No sería justo perder la vida de un hombre con esa vitalidad y honor. Se sentía impotente, ya que no podía hacer nada en absoluto, ni siquiera la cosa más sencilla como estar en el hospital esperando noticias. El trabajo la reclamaba y ese era su objetivo primordial. 


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    La probabilidad de hacer mal se encuentra cien veces al día; la de hacer bien una vez al año.


     


    Cris tocó el vendaje en la parte posterior de la cabeza, hizo una mueca. Había recibido un impacto de bala en la cabeza, que por suerte no penetró su cráneo gracias a que el casco desvió el tiro. El médico aseguró que fue mucha suerte y tal vez tenía razón. Ese tiro pudo haberlo matado. Aunque con los sermones de Léster y de los otros miembros de su equipo, casi deseó haber muerto. ¡Pero él no hizo nada! <<en esta ocasión>> Si bien recordaba, él solamente estaba custodiando a la mujer a la ambulancia. En esta ocasión no corrió al peligro como Bob aseguró. 


    —Tengo el papeleo que dice cómo cuidar de la herida. 


    Dijo Eloy con orgullo. Bob a su lado entró empujando una silla de ruedas. 


    —¡Oye! Devuelve eso, no soy una persona con discapacidad. 


    —Tienes que sentarte en la silla de ruedas. Es la política del hospital y una enfermera te escoltará hasta el estacionamiento. 


    Comentó Faed. 


    —Es broma, ¿verdad?


    Sus amigos negaron con la cabeza. Cris resopló. Como su herida no ponía en riesgo su vida, a media tarde fue dado de alta después de muchas pruebas y con una larga lista de advertencias médicas. Refunfuñando ante las burlas de sus amigos, se sentó mansamente en la silla de ruedas y permitió Bob lo empujara fuera de la habitación después de recoger su bolsa con su uniforme ensangrentado en su regazo. 


    En el pasillo se encontraron con el comandante del equipo conversando con otro par de hombres de apariencia importante por los trajes a medida que vestían. Al verlo, Léster se disculpó un segundo y se acercó a ellos.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Me haces esa pregunta cada que me ves, ya van seis veces en cuatro horas.


    Cris sonrió sínicamente a su jefe.


    —Eres un muchacho mal agradecido, eso me gano por preocuparme por ti.


    Léster resopló y Cris sonrió más ampliamente, no le gustaba ver al hombre afligido. No era su personalidad. Por ese motivo era mejor hacerlo enfadar, de esa forma se aseguraba que él superara el trauma. Sabía que todo su equipo lo apreciaba y Cris les había dado un buen susto. 


    —Estoy muy bien. Estoy listo para ir a casa. 


    —Así es comandante. Nos aseguraremos de encadenarlo a la cama.


    Dijo Eloy palmeándole la cabeza. Cris le dio un manotazo.


    —No soy un bebé que necesita supervisión.


    —Si eres un bebé.


    Afirmó Bob. 


    >>—Y te mereces unas palmadas en el trasero. En la siguiente misión te encadenaré a la camioneta. 


    Eloy y Léster asintieron. Cris rodó los ojos. Quería saltar fuera de la silla y plantarles pelea, pero Bob lo sujetó del hombro y le ordenó que ni se moviera. A la derecha de ellos vio pasada a una mujer de cabello castaño muy apurada y eso le hizo recordar algo. 


    — ¿Cómo se encuentra María? Me dijeron que no estaba herida. Pero seguramente verme caer medio muerto sobre ella no fue una escena bonita. 


    Léster dudó. 


    —Los paramédicos tuvieron que administrarle tranquilizantes. Estaba histérica después de que fuiste herido y no la podíamos calmar. 


    —Además, después descubrimos que el objetivo era ella.


    Informó Bob. Con asombro sus compañeros le contaron en realidad quién era ella y de quién era hija. Lo que había dado solamente como resultado una redada y recuperación de armamento ilegal, terminó siendo una misión internacional con repercusiones importantes para los tratados internaciones entre países. 


    —¿Ella aún se encuentra en el hospital?


    —Afirmativo. 


    Asintió su comandante.


    —Quiero verla.


    Rogó. E inmediatamente su jefe se negó. Le costó más de diez minutos convencerlo de que era bueno que María lo viera bien, de esa forma, mínimo podría superar un poco el trauma de lo sucedido. Cumplió con su objetivo. Después de que Léster hablara con algunas personas, le fue permitido visitar a la chica. 


    Fue llevado a una área privada del hospital y estaba sumamente custodiada. Fue presentado ante el Cónsul de la embajada Argentina, el cual le agradeció mil veces haber rascado a su hija. Cris se sintió incómodo la verdad. 


    Después, una enfermera condujo la silla de ruedas a la habitación de María. Ni Bob, ni Eloy pudieron pasar a esta área del hospital, se tuvieron que quedar en urgencias a esperarlo. Ella estaba acurrucada sobre la enorme cama. Cris se dio cuenta de que la habían bañado. Su cabello era ahora de un brillante y hermoso, color marrón. Colgaba largo y suelto sobre los hombros y parecía tranquila mientras dormía. Cris se adelantó. 


    —Pensé que los moretones serían peores. 


    —La mayor parte de ellos eran tierra. 


    Informó la enfermera.


    >>—He oído que estaba realmente en mal estado cuando ella llegó. La chica no está en buen estado de salud.


    La enfermera suspiró.


    >>—Su expediente dice que ha sido abusada y matada de hambre. 


    Cris se levantó de la silla y se acercó a la cama y levantó la mano de María para apretarla con la suya. Se sentía delicada y pequeña dentro de su agarre suave. La enfermera le informó que le dejaría a solas unos minutos. Cris se lo agradeció, pero no apartó la mirada de María. La estudió de cerca, parecía más joven, que él. Había Supuesto que la mujer tendría probablemente unos veinte años. Odió a los malditos que la mantuvieron encadenada. También los maldijo en nombre de todos esos migrantes inocentes que estuvieron en cautiverio. 


    María se agitó y Cris apretó la mano de la mujer un poco más fuerte. Los ojos de María se abrieron y Cris le sonrió. 


    —Hola, María. Soy Cris. ¿Te acuerdas de mí? Estoy bien. ¿Cómo te va? 


    El miedo fue instantáneo. La chica se tensó y apretó la mano de Cris más fuerte. Ella observó a Cris como si estuviera presenciando la aparición de un fantasma


    —Pensé que habías muerto. 


    —No. Conseguí una herida en la cabeza. Pero estoy bien. ¿Cómo te sientes? 


    Ella vaciló. 


    —Tengo miedo. 


    —Tranquila, estás a salvo ahora.


    Cris no paró de hablar con ella, tranquilizándola, hasta que el miedo de la mujer disminuyó. Le contó sobre su herida y después de cómo todos sus superiores lo riñeron. Poco a poco María fue calmándose. Cris tenía cientos de preguntas en su cabeza, pero no era algo que a él le correspondiera hacer. Además, su objetivo no era interrogarla, sino tranquilizarla y tal vez con esto ganara una buena amiga.


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Natasha dio por terminada la videoconferencia con una sonrisa. A lado de ella, Bruno también se despidió con una sonrisa formal y bastante falsa, predecía Natasha y no era que lo culpara, ella también ya estaba harta. Había sido un día ocupado, toda la mañana, entre reuniones, conferencias, entrevistas, más reuniones. Y ni siquiera había podido tener un segundo de calma. Su tiempo no era su tiempo. La promesa hecha de ir al hospital a visitar a Cris ni siquiera fue posible cumplirla. 


    —Realmente me alegró por todas esas vidas que se salvaron y todos tratados internacionales que no se rompieron. Pero estoy agotado y aún tengo una reunión con la fiscalía. Temo que Liam y Jully destrocen el departamento en un plan elaborado de rebeldía. 


    Natasha rio ante el comentario Bruno Heber, el hombre se aflojó la corbata. 


    —Es Liam Rossi de quien hablamos. No te quejes, es tu prometido.


    Natasha rio.


    >>—De todas las posibilidades no puedo concebir que un hombre tan ordenado como tú, se vaya a casar con el hombre más extravagante que conozco. 


    La sonrisa de Bruno se ensanchó, era extraño mirarlo sonreír, aunque desde que él y Liam estaban formalmente juntos esas sonrisas eran más amplias. 


    —Es refrescante. 


    Bruno suspiró. 


    >>—Me agrada mi trabajo, en verdad. Lo único que lamento es no pasar bastante tiempo con mi familia últimamente. Y me temo que será aún más complicado cuando en realidad comience la campaña. 


    Natasha estudió al hombre, el cual no podía decir que era su amigo, pero en los últimos meses desde que llegó a trabajar con ella, Natasha había tenido la oportunidad de conocerlo un poco más.


    — Por lo menos tienes a alguien que te espera en casa a final del día. 


    Natasha desvió la mirada hacia su monitor, estaba algo avergonzada de su comentario. Fue inapropiado, culpaba al cansancio. 


    —Durante mucho tiempo pensé que el romance no estaba hecho para mí. Si alguien me hubiera dicho que me convertiría en padre de la niña más hermosa del mundo y terminaría en una relación formal con un hombre, lo habría golpeado. Simplemente, creo que fue inevitable y desde entonces no me arrepiento, Liam es la decisión más loca que he tomado y lo más importante para mí, junto con mi hija. 


    Natasha alzó las cejas.


    — ¿Me estás dando consejos amorosos? 


    Bruno negó con la cabeza.


    — Solamente digo que no dejes que el trabajo sea lo más relevante de tu vida.


    —¿Es por ese motivo que frenaste tu carrera política en Washington? Tenías grandes planes. Podrías haber llegado más alto que tu padre o tus tíos. Y por cuenta propia, sin utilizar artilugios como algunos miembros de tu rama familiar. 


    Gracias a su larga carrera política y experiencia, Bruno tenía todas las papeletas con él para aspirar al puesto gubernamental que quisiera, Alder decía que fácilmente hasta asesor del presidente podría llegar, pero algo había cambiado desde que Jully nació y decidió luchar por estar con el hombre de quien se había enamorado. 


    —Mi vida está en Chicago. 


    Bruno curvó los labios.


    —Adoro mi trabajo; sin embargo, amo más a mi familia. Créeme, haría cualquier cosa por ellos. 


    —De eso estoy segura.


    Confirmó Natasha. De verdad que admiraba a este hombre. De hecho, admiraba a cualquier hombre que hablaba con esa convicción. No era que Natasha no pensara en el amor, simplemente era algo que ella no había experimentado. Por lo tanto, no podría asegurar si era verdad que el amor fuera tan fantástico. Para ella, su trabajo era lo primero y le encantaba. 


    Así que Natasha estaba bien, de momento. Incluso hasta estuvo dispuesta a casarse para salvaguardar las apariencias y que sus padres la dejaran tranquila con ese tema. Ya estaba cansada de escuchar el sermón de que a su edad ya debería de estar casada y con un par de hijos. Ser esposa florero y madre no era su prioridad. Por eso estuvo dispuesta a casarse con Theodore Heber para intentar que sus padres la dejaran tranquila. Hubiera sido un buen plan, Theo y ella compartían la misma carga social. Ella siempre supo de sus preferencias y no era que Theo le atrajera, por eso pensó que un matrimonio por conveniencia sería lo ideal para ambos. Al final, cada uno podría ser libre detrás de un matrimonio de conveniencia. 


    Sonrió, no obstante, su plan ahora estaba disuelto. Theo había salido del armario y anunciado al mundo sus preferencias sexuales de la manera más épica posible. Estaba feliz por su amigo, aunque lo compadecía por todos los problemas que estaba cargando, eso le recordaba que tenía que invitarlo a almorzar próximamente a él y a Liam. Había cosas que hablar y aprovecharían la situación del rescate reciente para impulsar el apoyo que podían obtener para el refugio del convento de la Trinidad. Había chicas migrantes embarazadas, de alguna forma tenían que ayudarlas y evitar que fueran deportadas. 


    Natasha miró el reloj, impaciente por salir de la oficina, pero había sido informada de una situación que necesita ser tratada. Su asistente entró y mientras esperaban la videollamada anunciada por la línea segura, le entregó varios documentos que tenía que firmar. 


    A la hora exacta la persona que esperaba se conectó. Scott Alder secretario de seguridad del Estado de Illinois, parecía estresado mientras lo saludaba con un escueto gruñido que podría interpretarse como un “Hola”.


    — ¿Qué está pasando?


    —Lo de siempre.


    Murmuró Alder. 


    >>—Muchas amenazas de muerte, protestas y mucha tensión en la casa blanca. 


    Alder gruñó, un sonido vicioso, y de pura rabia oscureció sus rasgos. 


    >>—Se han reportados varios incidentes de asalto y secuestro en algunos estados. Todos contra gente que trabaja en consulados Argentinos y Colombianos. Ten mucho cuidado Natt. 


    La incredulidad se apoderó de Natasha. 


    — ¿Por qué contra gente Latina? 


    —No tengo ni idea, es lo que estoy tratando de averiguar. 


    Scott se frotó las sienes. 


    —Realmente la situación me confunde. Al parecer, la hazaña improvisada del escuadrón SWAT fue una herida certera. 


    Las manos de Natasha agarraron la silla con fuerza suficiente para hacer que la madera crujiera. 


    —Esta información me está inquietando. Estamos hablando de tratados internacionales. 


    Natasha le lanzó una mirada Willow. 


    >>—Necesito un informe completo sobre el cónsul del Argentina y Colombia. Siento que algo nos falta en este rompecabezas. 


    —Si señorita. 


    Willow ya estaba trabajando en su portátil. Natt, regresó su mirada a Alder. 


    —En cuanto tenga noticias me contactaré contigo.


    Informó. Alder hizo una mueca.


    >>—¿Cuándo vienes a la ciudad? 


    —Mi plan era ir esta semana, pero tendré que postergarlo… otra vez.


    Natasha se inclinó hacia delante y cruzó los brazos para descansarlos en su escritorio. 


    —Lo comprenderá.


    A pesar de los mejores consejos, Alder acaba de iniciar una relación con Alana, una prima de Natasha, con la cual no se llevaban muy bien que digamos. La mirada preocupada de Alder se llenó nostalgia. 


    — ¿Estás segura? Yo estaría furioso.


    —Desde el comienzo fuiste sincero y estoy seguro de que te comprenderá. Ella sabe cómo funciona esto. Es parte de nuestro legado familiar. 


    —En ocasiones me arrepiento de no haberte tomado la palabra y retirarme cuando tuve la oportunidad. 


    Alder suavemente gruñó. 


    >>—Estoy tan agotado de tanta mierda. 


    —Alguien tiene que hacer el trabajo y eres el mejor.


    Natasha se encogió de hombros. 


    >>—Recuerda que te advertí que para personas como nosotros el amor era complicado. 


    Alder rodó los ojos.


    —Haces bien en no enamorarte. Es bastante complicado coordinar tu trabajo con la vida personal. Creo que terminaré soltero nuevamente para fin de mes. 


    Riendo, bromearon un poco más sobre el matrimonio y las relaciones personales. Después de tratar otro par de asuntos urgentes, la llamada terminó. A su costado, Willow hizo varias anotaciones sobre lo que tenían que trabajar. 


    —Ya envié al equipo su solicitud, espero tener un reporte lo más pronto posible.


    Willow suspiró, dejándose caer en su silla. 


    >>—Le acabo de enviar unos reportes que es prioritario que analice... 


    —¿Tienes pareja, Willow?


    Preguntó Natasha de repente. Willow lo observó con una ceja alzada.


    >>—¿Novio, novia? No creo que estes casado ya que no veo alianza en tu dedo. 


    Willow parecía confundido. Entonces Natasha comprendió lo inapropiado de su pregunta.


    >>—Lo siento, no quiero entrometerme. No debes responder. 


    —No me molesta la pregunta.


    Natasha se encontró con la mirada constante de Willow


    >>—Me sorprendió un poco, por lo general no conversamos sobre asuntos personales. 


    —Y es una pena, ya que trabajas conmigo desde hace tiempo y no sé nada sobre ti. 


    Willow sonrió. 


    —No tengo novia. No muchas chicas comprenden mi ritmo de vida.


     —Entonces estamos en la misma situación. Eso es triste.


    Natasha suspiró. 


    —No estoy cerrado al amor, únicamente no ha aparecido la persona indicada. 


    Su rostro se puso serio. 


    —¿Y estás haciendo algo por buscar a esa persona?


    —No lo creo.


    Willow negó con la cabeza y sonrió.


    >>—He de admitir que no tengo mucho tiempo para ello. 


    Y ahí estaba, nuevamente, el trabajo. Natasha se puso de pie. 


    —Si seguimos de esta forma, terminaremos muriendo solos.  


    Natasha sacó su maletín del cajón. Willow enarcó la ceja. 


    — ¿Vas a casa?


    Willow miró el reloj de la pared antes de darle una mirada curiosa. 


    >>— ¿No te sientes bien? Nunca lo dejas tan temprano. 


    —Estoy cansada. No pude dormir mucho. 


    Era parcialmente cierto. No había dormido mucho, pero antes de ir a casa quería pasar por un lugar.


    >>—También debes ir a casa. Merecemos un descanso. 


    —Por supuesto.


    Willow se encogió de hombros.


    >>—Todavía tengo un poco de papeleo que hacer, pero me voy a casa después. 


    —Hazlo mañana, ve a casa. O mejor aún ¿Por qué no intentas ir a tomar algo? Quién sabe, a lo mejor terminas conociendo a alguien que te haga despreciar el trabajo.


    Willow la observó confundido, pero Natasha no le dibujaría un mapa. Si necesitaba que le explicaran, entonces Willow no era tan listo como pensaba. Natasha salió corriendo de la oficina.


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    La probabilidad de hacer mal se encuentra cien veces al día; la de hacer bien una vez al año.


     


    Natasha en verdad apostaba a que se había vuelto loca. No había modo en el infierno en que hubiera utilizado el sistema para conseguir la dirección de Cris Singh. Tampoco era comprensible como fue que terminó llegando frente a su puerta. Era absurdo, según los informes que le presentaron esta tarde, él estaba bien y había sido dado de alta. También se le había otorgado una licencia de salud fuera del trabajo, como lo dictaba el protocolo, entonces, ¿qué mierda hacía? 


    Además, ahora estaba siendo curiosamente observada por un grupo de jóvenes universitarios que estaban teniendo una fiesta improvisada en la sala de estar. Definitivamente, no era buena idea estar allí, nunca le cayeron sus compañeros de universidad, y por alguna razón, este grupo parecía aún más inmaduro que su generación. Aunque no estaban a la vista, era más que obvio que estos jóvenes estaban drogados, además de borrachos y estúpidos. 


    —¿En qué puedo ayudarla?


    La chica que abrió la puerta lo miró con curiosidad, tronó una bomba de chicle mientras la barrió con la mirada de arriba abajo y le dedicó una mueca.


    —¡Oye chica! Esos tacones deben ser incómodos. 


    Dijo una voz de mujer, Natasha la ignoro y se enfocó en la chica que le abrió la puerta. 


    —Busco a Cris Singh.


    Informó con seriedad. La chica frunció los labios. 


    — Además, ya no se usan, las deportivas son la moda. 


    Volvió a gritar la otra, y la chica de la puerta rio con su afirmación. Natasha no mostró reacción. ¿Qué sabían estas chicas de la moda y la elegancia?


    —¿Para qué lo busca? 


    Preguntó la chica cuando terminó de reír y no paraba de mirar sus tacones. Como si fueran artefactos extraños y de alta peligrosidad. 


    —Cosas del trabajo. 


    Ella rodó los ojos. 


    —Ese Cris no hace otra cosa que trabajar, por eso gana que le disparen a cada rato.


    Ella groseramente le dio la espalda y le señaló el pasillo de la izquierda.


    >>—Él se fue a su habitación hace rato, no soportó ni una sola cerveza. 


    Natasha se tensó.


    —¿Bebió?


    —Solamente una cerveza, amiga. No te alteres.


    Dijo un chico sentado en el sofá riendo mientras intentaba besar a una chica. Natasha decidió no discutir con el idiota o explicarle al grupo de tontos jóvenes lo peligroso que era mezclar medicamentos con el alcohol. 


    —¡Reconsidera lo de esos sancos, amiga! Son malos para la salud.


    Gritó la chica y en coro, todos los universitarios ebrios, rieron. Natasha decidió hacer oídos sordos. Decidió entrar y buscarlo por su cuenta, le dijo a su guardia de seguridad que la esperara en el pasillo del edificio y se abrió paso en dirección hacia la habitación. 


    Entró en la habitación sin llamar. El lugar estaba solamente iluminado por la luz de la ventana que daba a la calle. Cris Singh estaba atravesado sobre la cama, con una pierna caída por el borde y los brazos abiertos. Preocupada, Natasha se dejó caer de rodillas junto a él. Tenía la cabeza girada, Natasha movió un poco su cabeza para evaluarlo. Él respiraba, tomó su pulso. Parecía normal. Natasha parecía estar exagerando. 


    Natasha estudió cuidadosamente al hombre. Su color era pálido. Entonces se dio cuenta de que aún tenía el vendaje en la cabeza, prueba fiel de lo que le había sucedido. Era casi un milagro que esa bala no lo hubiera matado. 


    Se inclinó hacia delante y ligeramente paso sus brazos debajo de él. Necesitaba reacomodarlo en una posición más cómoda. Él era tan ligero, para ser un hombre. 


    Cuando estaba colocándolo nuevamente sobre el colchón, el hombre se movió un poco, movió una de sus piernas y sus labios se abrieron un poco dejando salir un suspiro. Natasha rezó para que él no se despertara, no podría explicar el motivo de su aparición o su forma exagerada de actuar. 


    Él se movió otra vez, moviendo su cabeza en el hueco de su brazo. Natasha observó cuando él dejó escapar un suspiro. Sus ojos se abrieron. Natasha esperó casi conteniendo la respiración, esto era vergonzoso. Él se quedó mirándola y parpadeó. La confusión era una emoción fácil de leer. Él parpadeó de nuevo y estudió sus facciones. Natasha tomó aliento y la mirada de Cris viajó hacia sus labios. 


    Cris Singh no gritó, sino que hizo lo último que Natasha esperaba cuando miró de nuevo hacia sus ojos. Una sonrisa curvó sus labios y Natt podría haber jurado que vio destello diversión en esos hermosos ojos.


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Cris había abierto los ojos y encontrado algo que solamente ocurría en sus sueños. Su mente estaba espesa, como si acabara de salir de un sueño profundo. Ahora comprendía que fue un error garrafal haber bebido esa cerveza. Pero no pudo haberse resistido. Él no era un santo y quiso intentar divertirse con su compañera de piso y sus amigos. Salvo que Cris ya no era un muchachito de veintidós años. Y en cuanto sintió los primeros mareos supo que estaba mal. Apenas y había resistido el impulso de deponer el estómago y no supo en realidad cómo había alcanzado a tumbarse en la cama. 


    Su mirada volvió a concentrarse en los hermosos ojos de la mujer que estaba frente a su rostro, la mujer de sus fantasías prohibidas. Podía haberse quedado mirándola fijamente para siempre, pero la curiosidad le hizo estudiar la estructura ósea de su cara. Ella era la mujer más femenina que había conocido, su piel parecía de porcelana, era hermosa y radiante.


    Cris saboreó la visión de su rostro, su cuello largo, el escote de su blusa captó su atención, su olor. Su corazón empezó a golpear salvajemente contra sus costillas. Era magnífica, una Diosa. <<No era una diosa, le decía la pequeña voz de la conciencia. Tiene que ser un ángel>> Cris frunció el ceño, tratando de pensar más allá de su confusión. 


    —Cada ocasión que apareces en mis sueños, eres aún más atractiva. 


    Susurró. La mujer culpable de sus sueños húmedos parpadeó y sus cejas se elevaron ligeramente. 


    — ¿Con qué frecuencia aparezco en tus sueños?


    Tenía una voz profunda, ronca, y le produjo unos escalofríos placenteros. Cris sonrió. 


    —Con más frecuencia de lo que deberías. Soy tu fan.


    Cris se mordió el labio.


    >>—Pero es un secreto. No quiero que pienses que soy un acosador y me denuncies. Si mis jefes se enteran me pateara el trasero fuera del equipo. 


    Una sonrisa suavizó las facciones de la mujer, haciéndola lucir aún más hermosa. 


    —Creo que has bebido más que solo una cerveza. Debería llamar a urgencias. 


    Cris trató de incorporarse. Quería tener una mejor visión de ella. La almohada debajo de la cabeza que resultó ser uno de sus brazos mientras ella tiraba de Cris hacia arriba. Su otra mano se curvó alrededor de su cintura, lo sostuvo mientras Cris se volvió hacia ella, y nuevamente cayó en la tentación, sus ojos no podían de dejar de mirar su escote. Pura perfección.


    —Fue solamente una y me sentó mal. Por eso estoy alucinando. 


    Cris se lamió los labios y notó cómo su mirada viajaba a su boca. Era tan hermosa, la chica más guapa que jamás había visto.


    >>—Y no pienso desaprovechar esta oportunidad aunque me muera. 


    Cris se acercó más a ella y le sonrió. <<Oh, al infierno>> 


    >>—Tú eres la mujer más impresionante que he visto nunca.


    Admitió Cris en voz baja. 


    >>—Y como es mi alucinación, puedo también hacer lo que yo quiera, más en este momento, ya que me voy al infierno de todos modos, ¿no?


    Ella estrechó la mirada ligeramente. 


    —¿Qué…?


    Cris tomó una decisión y la siguió. Se movió con rapidez y se alzó. Cris extendió la mano y se agarró a sus hombros. Cris extendió sus muslos y envolvió sus piernas alrededor de la espalda de ella y apretó su cuerpo al de ella.


    Natasha suspiró y la miró atónita. Cris sonrió. Puso una mano en la parte posterior de su cuello, mientras la otra se deslizó por la curva de sus pechos y su estrecha cintura. Deseó haberla imaginado mejor sin ropa. 


    >>— ¿Qué estás haciendo?


    Él gruñó las palabras. <<Es tan condenadamente sexi>> 


    —Bésame.


    Ordenó. Natasha parpadeó, pero no se movió. Cris le agarró el pelo de su nuca y tiro de ella. Acercó su boca hasta la de él y entonces le dio un beso. Labios firmes, llenos, presionaban contra los suyos. Cris lamió la comisura de estos y ella gimió cuando los abrió. Cris lo aprovechó, no estaba seguro de cuánto tiempo tenían antes de despertar y volver a su triste y miserable realidad. Así que cada segundo era valioso. Su lengua entró en su boca. Le encantó el sabor de ella. Los hizo girar, para tumbarla sobre el colchón. Sus manos se movieron sobre su cuerpo, lo abrazó y le agarró el trasero con fuerza apretándola contra él. Cris vio el cielo cuando se frotó contra ella a través de la ropa. Era un fantástico sueño y en su sueño, Natasha Petrus lo aceptaba como era. Cris apretó su agarre en ella cuando ella intentó moverse, la alzó para que ella quedara ahorcajadas sobre él. 


    Cris la quería más de lo que nunca había querido a nadie y de repente se sintió en el infierno también, porque la ropa se interponía entre ambos. Apretó su mano contra uno de sus pechos. Podía sentir su pezón duro a través del sujetador y la delgada blusa. Natasha Petrus gimió contra su boca y el beso se convirtió en casi brutal. Sus cuerpos estaban presionados, demasiado apretados y conectados.


    ¡Infierno! Tal vez este era el purgatorio, se dijo, sintiéndose frustrado. Cris quería que ambos estuviesen desnudos, solamente acariciarse ya no era suficiente. A ciegas desabrochó unos botones de la blusa de ella y después apartó su boca de para romper el beso, los dos estaban jadeando y Cris la miró a los ojos magníficos. 


    —Fóllame.


    Suplicó. 


    >>— Eres magnífica, lucirás espectacular con mis juguetes y te quiero dentro de mí tanto que me duele. Quitémonos la ropa.


    Los ojos de ella estrecharon en clara confusión que para Cris paso desapercibida. Moviéndose, se dejó caer sobre la cama y tiró de Natasha sobre él. Aprovechó y abrió del todo su blusa, permitiéndole deleitarse con sus abundantes pechos apretados en ese sujetador de encaje color beige. Su palma se deslizó por la línea del fino sujetador y después lo bajo lo suficiente para liberar sus pezones, alzó la cabeza para tomar el delicioso aguijón duro en su boca.


    Cris gimió. <<Quítate el resto la ropa que también quiero saborear tu vagina>> Gritó mentalmente, esto no era su idea de la perfección, pero Cris aceptaría cualquier cosa que ella le diese. Ella movió sus caderas, apartándose un poco, Cris protestó, pero se detuvo cuando Natasha Petrus deslizó la mano por su vientre y más debajo de sus pantalones de deporte. Ella iba a arrancarle la ropa. Tembló de anhelo al sentir sus cálidos dedos deslizarse entre sus piernas y entonces ella se detuvo cuando sus dedos tocaron sus labios vaginales, sorprendida, alzó la cabeza y lo miró a los ojos. Y ahí fue donde Cris supo que estaba en el infierno y no era un sueño. Odiaba esa maldita mirada. 


    — Mm, ¿perdón?


    Era la voz de su compañero de piso. 


    >>—No quería interrumpir, pero si van a hacer eso, mejor cierren la puerta.


    Su alucinación entonces apartó la mirada de él y giró la cabeza para hablar con Nash en la puerta. <<Maldita sea>> La confusión embargó a Cris, inmediatamente con su mano empujó a Natasha Petrus y se incorporó sobre la cama. Nash en la puerta dijo otra cosa que Cris no alcanzó a entender, su compañero después cerró la puerta, en ese momento lo único que Cris deseaba era que la tierra se abriera y lo tragara. 


    Su mirada se dirigió la mujer a su lado, la cual trataba de recomponer su ropa. Estaba respirando con dificultad y sus ojos estaban fijos en los de Cris mientras examinaba su rostro. Cris sintió cómo se ponía colorado.


    —Lo siento… pensé…


    Cris sentía entumecida la lengua ¿Qué había hecho? Ahora Natasha Petrus no solamente sabía que fantaseaba sexualmente con ella, ahora también conocía su más profundo secreto y ese no era el problema. Cris jamás deseó ver esa mirada de desagrado en su rostro. No era la primera vez que la veía, pero en ella, era un más doloroso. Sintió el rápido enfriamiento del cuerpo del ardiente deseo de saltar sobre ella, tumbarla y desnudarla para continuar lo que habían empezado. 


    >>— Oh mierda. Esto… esto no debió pasar… 


    — Tran… tranquilo… yo comprendo que estuvieras confundió. 


    Su tono profundo y confuso. Cris cerró los ojos y se abrazó a sí mismo con sus brazos. Se dio cuenta de que acababa de poner en peligro hasta su trabajo. Salió de la cama de un salto. Cris no pudo encontrar el coraje para mirar a la mujer que había confundido con una ilusión, seguramente ahora, aparte de desagradable, pensaría que estaba loco. 


    —Lo siento… Lo siento de verdad.


    Y con esas palabras Cris huyó al baño. Tal vez en esta ocasión si encontrara el valor de ahogarse en la bañera y terminar con su trastornada existencia de una vez por todas. 


    

  


  
    CAPITULO 7


    Tenemos cicatrices en los lugares más insospechados como si fueran mapas secretos de nuestra historia personal.


     


    Cris trató de controlar su ira, pero le era casi imposible. Había aplastado su orgullo y sin importar todas las veces que su cerebro le aconsejó que se diera por vencido, simplemente no pudo hacerlo. Él tenía que pagar la renta, la comida, el gas, la electricidad y montón de deudas acumuladas. Sus ahorros no eran abundantes. Y la idea de volver a casa con sus padres a su edad era muy patético. Y mientras no encontrara un trabajo mejor, tendría que soportar. Además, Cris se convenció de que Natasha Petrus ni siquiera sabía de su existencia hasta hace unos días, por lo tanto, las posibilidades de encontrarlo de nuevo en el trabajo era casi nulas. Cris haría cualquier cosa para evitar encontrarla e intentaría olvidar la noche más humillante de su vida. 


    —Luces peor que cuando te balacearon.


    Dijo Eloy colocándose justamente a su costado en la consola. Cris frunció el ceño. 


    —Es muy extraño que un macho alfa como tú se preocupe por el aspecto de la gente.


    Se burló Cris sin dejar de trabajar en la codificación de información que su jefe le había ordenado resolver. Después del susto que les había dado, Léster estaba hecho un ogro y le había prohibido rotundamente que volviera a siquiera considerar que lo dejarían acercarse al campo de acción. 


    —No es un pecado querer ser apuesto para impresionar a las damas.


    Dijo Eloy encogiéndose de hombros.


    >>— Aunque temo decir que aun estando con fachada de moribundo tienes más posibilidades de llevarte a la cama a la mujer que quieras, Tú le ganas por goleada al carácter agrio de nuestro querido Bobino. 


    —Que no te escuche, Bob.


    Refunfuñó Cris divertido. Desde que ingreso a este equipo le encanto el ambiente de trabajo, eran divertidos. Pero sobre todo la amistad de Eloy y Bob era inigualable. Ambos siempre andaban molestándose el uno al otro. Eloy siempre le hacía bromas a Bob y lo hacía enfurecer. Tomarle el pelo a Bob era el deporte favorito de Eloy. Sin embargo, al momento de la verdad, la amistad de ambos era inquebrantable. 


    —No te preocupes por eso, nuestro pequeño Bobman, Ahora está llevando a cabo una investigación con otro miembro del equipo. Me dejo de lado, es un traidor. 


    Cris miró a Eloy. Él sabía que ambos eran amigos, no estaba seguro de que hubiera un interés amoroso entre ellos, pero tal vez… 


    —¿Acaso estás celoso?


    —¡Qué más quisiera él! 


    Suspiró Eloy.


    >>— Yo no bateó para ese lado.


    Contestó riéndose. 


    —Bob, es bisexual, son buen equipo en el campo de batalla, tal vez…


    Bob era bastante serió y reservado. Además de ser malhumorado que no le gustaba expresar sus verdaderos sentimientos. Después de su última desilusión con Liam Rossi, se había vuelto aún más cauto con sus relaciones amorosas. Eloy se encogió de hombros.


    —Me gustas las chicas lindas y suaves. Bob no encaja en mi perfil aunque lo intentara. 


    —No me estás dando un rotundo, no, tal vez deberías de intentarlo. Bob es realmente caliente. 


    Eloy puso los ojos en blanco.


    —Y porque no lo intentas tú si tan preocupado estas del corazón roto de nuestro colega. 


    Cris disimuló su sentido de la culpa, ya que él se sentía responsable, Liam era su amigo, él los había presentado e instigado a que salieran, al final Liam le fue infiel. Suspirando regresó la mirada a la pantalla.


    —Lo veo más como un hermano y el incesto sigue prohíbo por la ley.


    Siguieron bromeando hasta que Liam recibió una llamada, era de su amigo Liam <<El rey de roma>>.


    —Hola, como…


    —¿Te dispararon y no me avisaste?


    Liam gritó la pregunta. 


    —Tranquilo, tengo la cabeza dura y no pasó a mayores.


    —¡¿Acaso estás loco?! No es un chiste, deja de reírte.


    Cris volvió a reír. 


    —Por supuesto que puedo reírme, no morí, gracias al cielo, muerto, no podría burlarme de mí mismo, tengo que aprovechar las oportunidades. 


    Sonrió cuando escuchó a Liam resoplar. 


    —Te juro que tengo ganas de ahorcarte.


    —¿Por qué no te doy la oportunidad?


    Comentó divertido.


    >>—¿Quieres ir a tomar un café?


    —Tengo tiempo, ¿voy a recogerte a tu casa?


    —Pues…


    Cris dudó, pero cuando le informó a Liam que ya estaba trabajando enloqueció y se quejó del sistema laboral del gobierno. ¿Cómo era posible que después de semejante susto lo obligaran a trabajar? Estaba tan indignado en su nombre, no importó que Cris le explicara que había sido decisión suya venir a trabar, ya que en casa se volvería loco. Acordaron verse en el mismo lugar de siempre y en una hora. Después se despidieron. Esta era la primera vez que Liam se acercaría a su trabajo como antes, puesto que después de su ruptura con Bob, precavidamente intentaba no encontrarse con él. No había nada de qué preocuparse, ya que Bob aparecía siempre en la cafetería cuando sabía que Liam iba a estar ahí. Hoy seguramente evitaría siquiera rondar el lugar. Aunque su amigo no lo expresara directamente, Cris estaba seguro de que la traición de Liam aún lo lastimaba. 


    Una hora más tarde se encontró con su amigo, el cual pagó el café y aprovechando Cris escogió dos magdalenas de chocolate. Juntos buscaron una mesa. 


    —¿Cómo te enteraste del accidente? Tú no eres de los que ven noticias en la televisión. 


    —Saliste en el periódico, amigo.


    Canturreó Liam bebiendo su café.


    —Hasta una medalla al valor te van a dar. Además, el cónsul de argentina quiere hacer una ceremonia en el consulado y otorgarte un premio por parte de su país.


    Cris arrugó la nariz.


    —Yo no necesito eso. Además, fue victoria de todo el equipo. No solamente mía. 


    Liam se echó a reír. 


    — Pues eres un héroe, y Bruno quiere conocerte, aún no me cree que precisamente tú eres el amigo del cual le he hablado a menudo. 


    Cris rodó los ojos.


    — Pues recuerda que tu amorcito no me agrada. Por su culpa engañaste a Bob. Soy leal a mis amigos.


    Liam resopló.


    —También soy tu amigo, ¿vas a seguir reprochándome eso toda la vida?


    Cris se encogió de hombres.


    —Soy un hombre resentido y bastante rencoroso, ¿qué quieres que te diga?


    —Quiero que conozcas a Bruno y te lleves bien con él. Recuerda que me voy a casar.


    Cris apretó los dientes. 


    —Falta más de medio año para eso.


    Resopló.


    >>—Ya me imaginaba que serías tan cursi como para programar tu boda en san Valentín. 


    Liam se rio entre dientes. 


    — Es una fecha especial para nosotros.


    Comentó bebiendo un sorbo a su café. 


    >>—Además pronto Bruno estará muy ocupado hasta diciembre, al parecer una campaña política es agotadora y desgastante, y con tantos meses de por medio puedo planear algo espectacular y cursi. 


    Liam negó con la cabeza y sonrió. 


    —Así que tu prometido en definitiva será un burócrata de esos estirados. Mayor razón para que no me agrade. 


    Murmuró.


    >>—Como un pobre empleado del gobierno con salario mínimo, horarios extenuantes y exigente ambiente laboral, dudaré en darle el voto a tu futuro marido. 


    Liam asintió con la cabeza y dedicó una sonrisa a Cris.


    —Amigo, él no es el candidato, solamente es el asesor de campaña de Natasha. 


    Comentó con diversión.


    >>—Sin embargo, estoy seguro de que estará más que dispuesto a escuchar tus quejas. Eso le servirá para su estrategia de campaña para ganar votos. 


    El nerviosismo lo atacó al escuchar el nombre de ella.


    —¿Ella se lanzará de candidata? Pensé que solamente eran especulaciones.


    —Ya es un hecho. Ella es bastante valiente como las heroínas de los comics.


    Liam alzó la cabeza y sonrió.


    >>—Justo a tiempo. Así que si tienes alguna propuesta de campaña es tu momento.


    Entonces el semblante de Liam cambió a un gesto de disculpa. 


    >>—¿Cris? Recuerdas que deseabas conocer a Natasha Petrus en persona. Creo que tu sueño se cumplió. 


    Liam iba a informarle a su amigo que eso había sucedido hace días. Sin embargo, sus palabras quedaron atascadas en su garganta. Su mirada recorrió todo el local, hasta que las dos personas que estaban entrando en la pequeña cafetería llamaron su atención. 


    Era ella. Llevaba un vestido de encaje color azul con escote cuadrado, el vestido entallaba toda su figura y esos tacones la hacían lucir aún más alta, casi de la altura del hombre moreno a su lado, suponía que ese era Bruno Heber. 


    Bruno Heber siguió caminando, pero Natasha Petrus se quedó en la entrada. Su mirada se quedó bloqueada en Cris. Al parecer ella también estaba sorprendida de verlo ahí. Cris no podía creer que la estuviera viendo de nuevo. A pesar de que Cris deseaba esconderse debajo de la mesa o invocar que le cayera un rayo, no podía dejar de apreciar la belleza de semejante dama. Su pelo parecía una amalgama de tonos miel y rojizos, tonos de rubio y marrón suave combinados. Le colgaba libremente alrededor de los hombros y Cris recordaba vívidamente lo suave y satinado que se sentía al tacto. Cris tuvo que tragar saliva para no jadear. Ella era sexy, todo ella. Incluso en la manera de moverse mostraba una gracia y sensualidad que lo hizo tomar nota.


    Sus miradas se encontraron durante unos segundos antes de que Cris se viera obligado a prestar atención al hombre que se había acercado a ellos. 


    —No dijiste que Natasha vendría contigo.


    Interrogo Liam a su prometido cuando llego a ellos. Liam se había levantado para recibirlo. 


    —Vamos de camino a una reunión, le dije que ocupaba llegar aquí un segundo y decidió bajar por un café.


    Explicó Bruno besando la mejilla de Liam y colocando su mano en su cintura. 


    —Eso es genial.


    Canturreó Liam.


    >>—Mi amigo es su fan, ¿Qué mejor momento que este? Es una agradable coincidencia.


    Liam hizo lo conducente, le presentó a Bruno y Cris hizo todo su esfuerzo por parecer natural. Un segundo después, Natasha llegó y saludó a Liam con un beso en la mejilla. Cris tuvo que levantarse porque la educación así se lo exigía. Su mano tembló ligeramente mientras estrechaba la de señorita Petrus. El corazón de Cris se aceleró y se olvidó de respirar al mirar sus impresionantes ojos. Eran exactamente como los recordaba. Sus labios se separaron y lo obligó a recordar vívidamente cómo ella sabía a cerezas cuando se besaban y lo hambrientos que esos generosos labios podían sentirse sobre los suyos.


    Luchó contra su corazón roto, cuando ella dijo “Gusto en conocerte” Por supuesto que no esperaba que ella fingiera no conocerlo. ¿Se avergonzaba de él? ¿Era tan desagradable lo que descubrió de él que era mejor fingir que no lo conocía?


    —Si me disculpan, iré un momento al baño. 


    Cris prácticamente salió huyendo de mesa. Evitó a toda costa la mira de Liam. Sabía que su amigo no comprendía nada, tantos meses rogándole que le presentara a Natasha y ahora salía con eso. Ya inventaría una excusa. 


    Cris no entró al baño, se quedó en pasillo tratando de calmar su acelerado corazón. ¿Por qué le sucedía esto? Ni en sus más locos sueños pensó que ella vendría a una simple cafetería como esta. Los locales de esta cuadra estaban siempre frecuentados por simples trabajadores que nada tenían que ver con su círculo social. 


    Cris se mordió el labio y asomó la cabeza hacia el local. Encontró a Natasha frente a la barra del mostrador, ordenando su bebida; sin embargo, su mirada se desvió hacia el pasillo, como buscándolo. Cris forzó una sonrisa que no sentía, no sabía qué más hacer. <<¿Y si viene hacia aquí? ¿Qué le digo?>> 


    —Por favor, no.


    Él susurró en silencio. 


    >>—Por favor, vete. 


    Ella desvió su mirada de nuevo hacia la chica que prepara su café. Cris dejó escapar el aliento que había estado conteniendo. Ahora solamente tenía que encontrar la manera de escapar sin que Liam, su prometido y ella lo vieran o simplemente esconderse hasta que ellos se marcharan. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Es él. Natasha se movió en piloto automático para recoger su almuerzo, su mente estaba confundida al darse cuenta de que Cris Singh, era amigo de Liam. <<El mundo en verdad es un pañuelo>> Cuando Bruno le dijo que necesitaba llegar a saludar a un amigo de Liam, jamás pensó que algo así podría suceder.


    Natasha admitía que había decidido acompañarlo no solamente para comprar un café, deseaba presenciar la incomodidad de Bruno, ya que supuestamente le contó que este chico era amigo del exnovio de Liam, al cual Liam le había puesto los cuernos con Bruno y, por lo tanto, este amigo lo detestaba, pero Liam deseaba que ellos se llevaran bien. El orgulloso Bruno Heber está dispuesto a disculparse con el amigo, para que Liam estuviera feliz. 


    Aunque Bruno Heber no lo admitía o lo declaraba en voz alta, estaba profundamente enamorado de Liam, por lo tanto, soportar las miradas de resentimiento del mejor amigo del exnovio era algo que haría por Liam. Era bastante cursi y tonto viniendo de alguien como Bruno, pero Natasha se divertía presenciándolo. 


    Saber que ese amigo era ni más ni menos que el hombre que le había causado tanta intranquilidad, era cosa de no creerse. 


    Le temblaban las manos mientras esperaba por su bebida. El recuerdo de lo sucedido aquella noche, no solamente afectó a su capacidad de pensar y su coordinación, su cuerpo estaba demasiado excitado para su gusto. 


    — ¿Estás bien, Natasha?


    Natasha miró a Bruno, sin habla. Él estaba a su lado y también estaba pidiendo un café para llegar. Detrás de él, Liam estaba en la mesa y miraba hacia el pasillo, seguramente buscando a su amigo


    — Estoy bien.


    Ella no lo estaba, pero se negó a admitirlo. Bruno asintió. 


    —Pronto nos iremos, ya cumplí con mi promesa, aunque al parecer no lograré agradarle a ese hombre, no estoy dispuesto a hacer más. 


    Comentó Bruno con seriedad.


    >>—Es loable que este ofendido en nombre de su amigo, pero debe superarlo, ahora Liam está conmigo. 


    Natasha hizo una mueca al darse cuenta de que Bruno pensaba que Cris había huido al baño porque no le agradaba, Bruno. <<Si supieras la verdad>> Natasha quiso gemir, pero logró encogerse de hombros, fingiendo indiferencia.


    —Es admirable tener amigos tan leales. 


    —Liam también es su amigo y le guste o no, ahora estamos juntos, debería de ser un poquito más civilizado. 


    Ese hombre era todo menos civilizado, si recordaba bien la forma en que él la había abordado. Su personalidad era fuego puro dentro y fuera de la cama. Natasha lo recordaba tirándole del pelo en la base del cuello, llevándolo hacia abajo para encontrarse con sus labios después de que él le exigió que le besara. Sus labios eran suaves, él olía tan bien y sus gemidos la habían vuelto loca. Fue salvaje y la excito demasiado. Hasta que descubrió algo que detuvo todo. 


    No comprendía en verdad todo lo que sucedió, por supuesto que fue toda una sorpresa no encontrar lo que se suponía que estaba dentro de los pantalones de un hombre. Y le costó más de unos segundo darse cuenta de lo que sucedía, de lo que era ella… él. 


    ¡Por dios! ¿Quién no se asombraría al inicio? Ahora pequeñas cosas que Cris había dicho previamente tenían sentido. Ahora sabía a qué se refería… él con “Sus juguetes” pero por supuesto que en ese momento se sorprendió y al parecer él lo malinterpretó. 


    Después de analizar un poco más la situación en casa y poder buscar información en internet, Natasha llegaba a la conclusión que todo esto era culpa de Cris. Él prácticamente inició todo. Debió de haberle dicho ¿No es así? A vista de todos, físicamente Cris era un hombre ¿Cómo ella iba a saber que en realidad no era así del todo? 


    >>—Deberíamos ponernos en marcha o llegaremos tarde.


    Dijo Bruno entregándole su café. Al parecer se lo habían dejado en el mostrador y Natasha había tenido su mente en las nubes. 


    Natasha se limitó a asentir.


    — Sí. Pongámonos en marcha.


    Su mirada volvió hacia el pasillo. Él seguía oculto ahí. Apretó los labios y se dirigió hacia la puerta. Bruno se había acercado a Liam para despedirse. Desde la distancia, Natasha alzó la mano a modo de despedida. Se negó de nuevo a buscar a Cris Singh, con la mirada. Él estaba dejando en claro su postura. No tenía la menor intención de arreglar las cosas entre ellos. Él había comenzado algo juntos que no habían sido capaz de terminar. Natasha sintió arder su temperamento. Odiaba ser ignorada. Además, hasta el momento ningún hombre lograba resistirse a ella y Cris, sin siquiera darle una oportunidad, estaba despreciándola. 


    Reprimió el impulso de volver, sacarlo del baño y exigirle una explicación. ¿Por qué él era el ofendido aquí? Natasha fue la despreciada, la dejo terriblemente excitada y curiosa y él había escapado. Hasta donde sabía ella tenía el derecho de exigir una compensación o que al menos terminaran lo que había comenzado. Ese pensamiento le sorprendió bastante, contuvo su deseo. <<¿Qué diablos está mal conmigo?>>


    — ¿Natasha?


    Ella se forzó a mirar a Bruno. 


    — ¿Qué?


    Bruno negó con la cabeza.


    >>— Ni siquiera me viste acércame, estabas pensando en algo tan profundo ¿Qué pasa por tu cabeza?


    Bruno, como todo un caballero, abrió la puerta para que salieran. 


    —Yo estaba pensando en otra cosa. 


    Entró en el auto, evitando la mirada de los curiosos que no dejan de mirarla a ella y a todos los guarda espaldas que estaban en la acera, alrededor del coche y detrás de ellos. Ella ya estaba acostumbrada a ese circo. 


    —Apuesto a ni siquiera dormida, dejas que tu cerebro descanse. 


    Natasha frunció el ceño.


    —Sabes que no hay momento de paz en mi vida. 


    —Y eso es malo, piensa en ti de vez en cuando.


    Aconsejó Bruno abrochando su cinturón de seguridad.


    >>—Escucha el consejo de alguien que hasta no hace mucho tiempo era igual que tú. Créeme el trabajo es importante, pero no tan importante. Hay otras cosas que valen la pena.


    Natasha envidió la mirada de tonto enamorado que Bruno está poniendo. 


    —Es un gran consejo. Lo tendré en cuenta.


    Fueron sarcasmo sus palabras; sin embargo, para Bruno pasaron desapercibidas. Su mirada estaba dirigida hacia la cafetería como esperando tener un vistazo de Liam. Era cursi y patético, pero Natasha lo envidiaba. 


    Ella no se atrevió a mirar alrededor otra vez. Se obligó a concentrarse en los mensajes que estaban llegando a su teléfono. Trabajo, era trabajo y vivía para ello, sin embargo, aunque lo intentó, no pudo sacar a Cris Singh de sus pensamientos.


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Siempre parece imposible hasta que se consigue.


     


    Cris observó exigentemente a su alrededor. Caras, gestos, manos. Era su lema. De acuerdo a sus años policiales, Cris había aprendido, que los rostros de las personas delataban en su mayoría a un humano enfermo, codicioso y malvado a punto de cometer un crimen. El movimiento de sus manos, delataba si estaban planeando sacar un arma o algún objeto punzocortante. Así que vigilar sus manos le aseguraba que esta noche podría volver a casa.


    Intercambió una mirada con Faed. Todo aquel que estaba entrando tras bambalinas estaba limpio. 


    —Despejado.


    Dijo por el radio de banda corta que todos los miembros de seguridad tenían. Cada uno en sus puestos, contestó que hasta el momento era código blanco. Sonrió, estaban bien organizados. Bob estaría orgulloso de ellos.


    Por ser un evento organizado por Liam Rossi, fue más que obvio que, al final, Bob se negara a trabajar. Cris, temía encontrarse con Natasha Petrus, pero a diferencia de Bob, un dinero extra era bienvenido. Estaba a casi nada de terminar de cubrir la deuda del hospital de su padre. Nunca imaginó que una placa de titanio, clavos y operación de rodilla fuera tan costosa sin seguro médico apropiado. Sin embargo, Cris no le molestaba ayudar a sus padres, después de todo el apoyo que él había siempre recibido. 


    Así que por más que quisiera ser orgulloso, no podía. Necesitaba ese dinero. El evento era una subasta de ropa de varios diseñadores en honor a una fundación a favor de la mujer. Había revisado la lista de invitados y por supuesto que Natasha estaba en la lista vip. Por ese motivo, él había escogido la guardia de la parte trasera de los vestidores y por donde entraban todos los proveedores. 


    Liam también le había leído la cartilla, menos mal que su amigo, había malinterpretado su actitud del otro día como una muestra de desagrado a Bruno Heber y no lo relacionó directamente con Natasha, Petrus. Cris permitiría que siguiera pensando eso. 


    Cuando el evento estuvo avanzado más allá de la mitad, fue su turno de tomar un momento de descanso. Así que dejando a su compañero en la guardia, Cris se encaminó hacia el área de bodegas, llevó consigo una botella de agua y un canapé de atún que le había robado a uno de los meseros cuando este paso de largo delante de ellos. 


    La trastienda estaba llenó de cajas, y materiales de producción de ropa. Fue demasiado tarde para huir cuando encontró a un guardaespaldas vestido de negro y a Natasha Petrus sentada sobre una de las cajas. Ella estaba hablando por teléfono, y el guardia lo miró suspicazmente, analizando si era o no una amenaza.


    —Soy parte del equipo de seguridad del evento.


    Cris levantó las manos para mostrar que no era amenaza y señaló el gafete que portaba en la solapa de la bolsa de su chaqueta.


    >>—Lamentó la interrupción, me voy a hora. 


    —Espere señor, Singh. 


    Dijo la señorita Natasha levántense y terminando cortando la llamada. Cris contuvo el aliento al contemplarla, ella lucía un bellísimo vestido rojo oscuro, sin tirantes, con escote en corazón, el corset era semitransparente y flores bordadas sobre la tela, las varillas delineaban su esbelta cintura y la falta vaporosa se ampliaba alrededor de ella espléndidamente. Su cabello estaba recogido solamente de un lado, dejando que este se derramara en capas sedosas de su lado izquierdo. 


    >>—Quiero tener unas palabras con usted, si no le importa. 


    Estaba tan embelesado que Natasha asumió que su silencio era una aceptación. No pudo reaccionar antes de que Natasha le indicara a su escolta que los dejara a solas un momento. El hombre obedeció de inmediato. Mientras él se alejaba, Natasha no apartó la mirada de los ojos de Cris. Lo primero que se dio cuenta Cris es de que ella no parecía sorprendida al verlo allí. Cuando estuvieron a solas, ella lentamente se acercó a Cris. Su ritmo cardíaco aumento. Iban a hablar y no tenía ni idea de qué decirle.


    Cris no se movió cuando Natasha acortó la distancia entre ellos hasta que se detuvo a pocos centímetros de distancia. Se quedaron mirando el uno al otro.


    —Yo…


    Dijo Cris, decidido a hablar primero. Estaba tan nervioso como para sentir la necesidad de decir algo, cualquier cosa. 


    >>— Yo, solamente tengo diez minutos de descanso. 


    Los hermosos ojos de Natasha se redujeron ligeramente. 


    —No tardaremos mucho.


    Comentó ella con calma.


    >>—Solamente deseo aclarar las cosas. 


    Él la estudió con atención, todavía seguro, de que no existía mujer más sexy que había visto nunca. Todo en ella era perfecto. Una seductora sin igual. 


    —No hay nada que aclarar. 


    Ella inclinó un poco la cabeza, estudiándolo con atención. 


    —Casi tuvimos sexo y ¿piensas que no hay nada que aclarar? 


    Cris se sintió sumamente mortificado, al parecer hoy no tendría escapatoria, ya que ella deseaba una explicación para su comportamiento.


    — Pensé que eras una alucinación. 


    Cris buscó evasivas, tratando de pensar en una razón que no sonase absurda, pero no pudo encontrar ninguna. 


    >>—Por lo general soy bastante cuidadoso de con quien me voy a la cama. 


    Cris suspiró, decidiendo ser honesto. 


    >>—Como bien te diste cuenta no soy un hombre del todo. Soy un chico trans. No es fácil que cualquiera lo acepte o no le desagrade. Ese día a causa de los medicamentos y la cerveza que tome por un motivo estúpido, adormecieron mis sentidos. 


    Metió las manos en sus bolsillos. 


    >>—Pensaras que es una tontería pero creme, lo que menos deseaba era molestarte. Jamás imagine que alguien como tu iría a mi departamento de verdad. 


    —Me enteré de lo ocurrido y estaba preocupada. 


    Él frunció el ceño. 


    —Pero si apenas nos vimos en dos ocasiones, no tiene sentido. 


    Deseó que un agujero se abriera bajo él, pero no lo hizo. 


    >>—Pensé que una de mis fantasías. 


    Su boca se tensó. 


    >>—Y no quiero que pienses que soy un loco acosador, solamente es que me gustas mucho, eres demasiado guapa y seguramente no te sorprenderá que muchos hombres suspiren por ti.


    Cris sacudió la cabeza, odiando la forma en que la miraba en ese momento. Quería arreglarlo. 


    >>—Te prometo que no voy a molestarte y no soy una amenaza para ti. Lo que menos quiero que pienses es que estoy demente y atentare contra tu vida como otros locos han intentado. 


    Ella se relajó y sus ojos se suavizaron un poco. 


    — ¿Yo te gusto de verdad?


    — Sí.


    Contestó con sinceridad.


    >>—Eres realmente espectacular, sexy y hermosa. Y yo siempre te he admirado. Y pensé, que ya que iba a ir al infierno de todos modos, que podía hacer lo que realmente quería. Eso era darte un beso.


    <<Y más>> Omitió esa parte.


    — Es solamente la fachada, al parecer solamente vez lo que todos los demás quieren ver. 


    Cris cambió su peso de un pie a otros.


    —No soy tan superficial como piensas.


    Comentó, no obstante, al parecer su explicación no era lo suficientemente convincente. 


    >>—Es cierto que al principio el atractivo físico es lo que te atrae de otra persona, ¿Me vas a decir que no te fijas en las facciones y físico de otra persona cuando la conoces? La primera impresión es importante, pero eso puede llegar a cambiar.


    Cris frunció el ceño. 


    >>— Tú eres atractiva. Pero ni en un millón de años llegue a creer que lograríamos siquiera cruzar una palabras contigo. 


    — ¿Así que todavía me encuentras atractiva?


    — Sabes que lo eres.


    Cris la miró durante largos segundos. 


    — ¿Todavía quieres tener sexo conmigo?


    Cris parpadeó un par de veces y decidió que sí, pero él no quería admitirlo. Tragó saliva en lugar de responder a su pregunta y se obligó a apartar la mirada para echar un vistazo alrededor. 


    —No creo que tú estés interesada, después de lo que descubriste.


    Su mirada se volvió de nuevo hacia ella.


    —¿Crees que me horrorice al darme cuenta de que no tenías una polla?


    Cris casi se rio al escuchar semejante lenguaje en ella. 


    —Vi la confusión y el horror en tu mirada.


    —Por supuesto que me sorprendí.


    Dijo ella dando un paso adelante, invadiendo su espacio personal.


    >>—Físicamente pareces un hombre, y yo buscaba lo que se supone esta entre las piernas de un hombre. 


    Cris resopló.


    —Supongo que debo comenzar a colocarme una etiqueta de advertencia. “Hola, soy un chico trans”. 


    Dijo con sarcasmo. Ella lo miró severamente.


    —No es que debas de tener un letrero de neón en la cabeza, pero sin duda tu pareja sexual querrá saber algunos detalles. Es mera cortesía, como tener la charla de sexo seguro previamente. 


    —Bueno, no hubo tiempo de advertirte ¿Cierto?


    Cris hizo una mueca. Natasha tenía razón, fue su responsabilidad, No le advirtió y al final tuvo la osadía de ofenderse por algo que no fue responsabilidad de ella. 


    Se quedó sin aliento cuando ella colocó ambas manos sobre su tórax y lo empujó contra una de las cajas. Sus miradas se encontraron y se sostuvieron. Sus ojos eran tan increíbles como recordaba. Cris dio un suspiro tembloroso, inhalando su aroma femenino. Él no se resistió cuando su cuerpo se apretó contra el suyo. 


    — Tengo curiosidad.


    Dijo ella con voz áspera. 


    >>— Si tocarte es tan bueno como lo recuerdo. Voy a darte un beso.


    Cris sabía que debía decir que no y soltarse del agarre de Natasha. Él debía… Oh infiernos. <<Únicamente voy a vivir una vez>> El impulso de dejarse besar por ella era fuerte. Abrió los labios a modo de invitación.


    Ella abrió los ojos con sorpresa y se inclinó un poco. Natasha susurró suavemente contra su boca cuando se rozaron. Cris dio un suspiro tembloroso. Sus bocas se encontraron de nuevo y esta vez no se limitó a darle un beso suave. Su lengua se deslizó entre sus labios entreabiertos y él fue poseído por el tipo de pasión que consumía el alma. Sus brazos se apretaron alrededor de ella y correspondió el beso con la misma pasión. Natasha era la dominante ahí y Cris estaba encantado de dejarla hacer lo que quisiera. Su lengua lo atormentó, lo asoló, y lo dejó sin capacidad de pensar. Cris la quería ahora, en esa bodega, y a él ni siquiera le importaba que alguien pudiera entrar en cualquier momento y verlos. Natasha apartó la boca de la de él, respirando con dificultad, y Cris abrió los ojos. 


    — No te detengas.


    La pura pasión hizo que sus ojos fuesen lo más sexy que jamás había visto


    —Yo…


    Cris temía que ella lo fuera a rechazar. 


    >>—Tengo que dar un discurso.


    Informó ella. Se miraron el uno al otro, ambos sufrían. Ella tomó algunas respiraciones profundas mientras la miraba.


    >>—Theo y Liam se enfurecerán demasiado si me escapo. 


    Su voz era tan áspera, profunda y sexy que él todavía no quería dejarlo ir, pero Cris se había olvidado que también estaba trabajando ¡Maldita sea! Si tuviese algo de vergüenza, se sentiría avergonzado, pero él había pasado ese punto cuando Natasha la había besado. 


    —También tengo que volver a mi puesto. 


    Aunque lo único que quería era a ella y nada más parecía importar. A la mierda su trabajo. Natasha lo hacía ser temeraria porque había algo en ella que encendía sus botones. Cuando Natasha se apartó, sintió frío y una sensación de pérdida cuando se separaron.


    —¿Por qué no nos vemos más tarde?


    Él no apartó la mirada de ella. 


    >>— En cuanto el evento termine te esperaré en mi habitación de hotel… 


    Ella le dijo que hotel y que número de habitación. Cris estaba emocionado y asustado, ya que si asistía a esa cita, ella sabría todo sobre él y no habría marcha atrás. Ella valía algo de riesgo y hacer algo completamente loco.


    >>—¿Iras? Por favor.


    Cris asintió con la cabeza y ella pareció aliviada. Su mirada finalmente se apartó de él, cuando el guardaespaldas que se había marchado previamente abría la puerta y la llamaba. 


    —Estamos listos, señorita.


    —Sí, voy. 


    Ella se aclaró la garganta antes de que lo mirara de nuevo. 


    — Te esperaré ahí, Cris.


    Cris asintió con la cabeza, un poco impresionado


    — Voy a estar ahí. 


    Con una sonrisa, ella se dirigió hacia donde estaba su guardaespaldas. Un segundo después, desaparecían por la puerta. Cris se apoyó contra la caja para evitar revelar sus rodillas temblorosas. Se sentían como si fuesen a colapsar debajo de él. Ella lo había besado hasta dejarlo sin sentido e hizo que su cuerpo se convirtiese en gelatina. <<Tengo una cita>> Pensó con emoción. Se abrazó a su pecho y en silencio se preguntó si estaba cometiendo un error. El sentido común dictaba que él debía ignorar esa invitación y seguir con su vida, Iban a tener relaciones sexuales si acudía a ese hotel. <<Y si al final ella sí se desilusiona>> Cris no era un hombre completo, y hasta el momento no le había importado eso, pero seguramente una mujer como Natasha Petrus, había tenido relaciones con hombres atractivos e impresionantes como ella. Tal vez Natasha solamente tenía curiosidad por un chico trans. Él no era tan ingenuo como para pensar de otra manera y que probablemente sería solamente una cosa más que añadir a la larga lista de decisiones erróneas que había hecho.


    Cris no se movió. Respiró hondo varias veces y se quedó mirando el techo, pero no podía ignorar la forma en que sus bóxers estaban tan empapados y la humedad se había extendido por sus muslos. El deseo aún hacía latir su corazón más rápido de lo normal.<<¿Vale la pena arriesgarme?>> Cerró los ojos y lo único que podía ver eran esos ojos suyos. Parecían mirar directos a su alma cuando ella lo miraba y se estremeció al rememorar sus besos. Natasha era peligrosa, una seductora, muy diferente a sus otras conquistas de los últimos años. Derivaría correr, sin embargo, él no se movió, solamente se quedó allí con los ojos cerrados y en silencio hizo lista de todas las razones por las que no debía ir a ese hotel. Él finalmente tomó una decisión. Sabiamente o no, él estaba yendo a ese encuentro. No había forma en el infierno que desaprovechara la oportunidad de tener a semejante mujer en sus brazos. 


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    Un hombre sabio aprovechará más oportunidades de las que encuentra.


     


    Pasaron las horas lentamente para Cris, su estado de excitación estaba por las nubes. Su cuerpo clamaba por terminar lo que había empezado con Natasha. Realmente esperaba que ella no le hubiera mentido y si lo fuera a esperar. La idea de que ella al final se arrepintiera lo estaba volviendo loco. Aunque otra parte de él esperaba que ella no estuviese esperando. Tocarla le hacía perder todo el control. Estaba realmente loco por intentar involucrarse con una persona como ella. Eran de mundos completamente diferentes, no era que él estuviera buscando una relación o algo más formal. Él solamente la deseaba.


    El sabor y la sensación de ella en sus brazos le hacían sentir cosas extrañas, locas. Y era una locura que aspirara a que ella le correspondiera. La mejor opción tal vez sería volver a casa para darse una ducha fría y encontrar a alguien más para desahogarse. Cris no tenía ni idea de lo que ella quería de él, además de sexo. Él no aspiraba a tener una relación formal con ninguna persona, de momento no tenía mucho que ofrecer. 


    Cuando llegó al hotel de cinco estrellas, Cris estuvo tentado a dar media vuelta. Esta era una diferencia de estatus literalmente lanzada a la cara. Menos mal que vestía un traje y pudo pasar desapercibido por el lobby del hotel. Seleccionó el piso correcto y justo al abrirse la puerta del ascensor, se encontró con el mismo guarda espaldas que había estado custodiando a Natasha esa noche. 


    —Señor Singh, tengo que registrarlo.


    Dijo el hombre. Cris no se opuso, dando un paso al frente, alzo los brazos y el hombre hizo su trabajo. 


    >>—¿Trae su arma registrada?


    Cris negó con la cabeza.


    —La dejé en mi auto.


    Comentó. Era cierto que como oficial policial tenía un arma a su cargo todo el tiempo. Sin embargo, no le andaba cargando en su persona, eso era demasiado exagerado para él. Y mucho menos pensó que la necesitara en ese momento. Nada mataba peor la pasión que tu pareja sexual te desnudara y se topara con un arma de fuego. Ciertamente, había personas que les excitaban esas cosas, pero en experiencia de Cris, muchos se espantaban, y ya de por sí Cris por sí solo era bastante extraño y difícil de digerir.


    —Adelante entonces.


    Dijo el hombre señalando la puerta de la suite contigua. 


    —¿Custodias siempre la puerta?


    —Tomamos turnos de veinticuatro horas. Un compañero me relevará mañana. 


    Comentó el hombre seriamente.


    >>—No se preocupe, informaré de su presencia para que no le dispare cuando lo vea salir. 


    Lo que dijo bien pudo ser un chiste, por la mirada de burla en sus ojos, sin embargo, su tono de voz fue seria, muy seria y a Cris le disgusto pensar que esta situación era bastante común para ellos. No tenía por qué sentir celos, no era tan ingenuo como para pensar que era la primera compañía sexual de Natasha Petrus. 


    —¿Cómo te llamas? 


    —Frank. 


    Cris asintió.


    —Gracias, Frank. 


    Que mejor que Cris para conocer lo demandante, loco y agotador que era ser guardia de seguridad. Cris comparecía al hombre porque sabía lo que el trabajo implicaba, siempre estar detrás de alguien y ser responsable de esa vida podría sonar sencillo, pero en la práctica no lo era. Era un trabajo de ver, oír y callar. Y desgraciadamente existían que podrían exagerar con sus extravagancias.


    Cris prefería tener un trabajo fijo, con jornadas de trabajo definidas, un poco de acción y días libres. 


    Entró en la suite y se encontró con un espacioso y lujoso lobby con hermosos sillones blancos, impresionantes pinturas y muebles de madera. Y Natasha Petrus estaba ahí, vestida con una hermosa bata de seda negra que llegaba hasta sus tobillos. Al verla le entraron ganas de rugir victorioso. Iba a desnudarla y a hacerle todas las cosas que quería. El hambre pura se apoderó de él. Deseaba a Natasha Petrus y él la iba a tener. Cris sonrió cuando de repente todas las dudas se desvanecieron. Ya se preocuparían por toda la mierda de diferencias sociales por la mañana. Ahora mismo únicamente quería estar a solas, lejos del mundo y ponerle las manos encima.


    Natasha dejó el libro que había estado leyendo y se levantó cuando él se dirigió directamente hacia ella y le tendió la mano.


    —¿Estás segura de esto?


    Ella parpadeó, obviamente no esperaba que preguntara eso. Pronto algo brillo en su mirada.


    —Si no estuviera segura, ni siquiera hubieras podido pasar la puerta del hotel. 


    Cris rodó los ojos. 


    >>—¿Necesitas ayuda para desnudarte? Me gustaría quitarte toda la ropa.


    El corazón de Cris le latía con fuerza mientras él tomó una decisión definitiva, realmente quería tener relaciones sexuales con ella. No tenía mucho que pensar. El recuerdo de ella lo había perseguido desde aquella noche en que se habían besado en su apartamento, la atracción entre ellos era demasiado fuerte como para negarla. Cris la deseaba. 


    Sus dedos temblaron ligeramente mientras se quitaba el saco y se aflojaba la corbata y se desabotonaba la camisa, mantuvo la mirada fija en Natasha. No quería apartar la mirada, deseaba ser consciente de todas sus reacciones. Cuando la camisa cayó al suelo encima de su saco y la corbata, Natasha le dedicó una mirada a su tórax firme. Cris era consciente de sí mismo, se cuidaba, le gustaba verse bien, no era tan musculoso como Bob, pero tenía músculos bien definidos. Sin quitarse la parte baja de la ropa, Cris era un hombre en todo sentido de la palabra. 


    —Ahora te toca a ti. 


    Comentó lentamente. Natasha lo miró a los ojos. Segura de sí misma se desató la bata, y con ambas manos estiró los tirantes del camisón. Bata y camisón se deslizaron por su cuerpo hasta caer a sus tobillos. 


    Él le gruñó suavemente mientras su mirada se desviaba por su cuerpo. Era espectacular, más hermosa, desnuda que vestida. Cris se acercó a ella, con los pantalones puestos todavía.


    — No te quitas los pantalones.


    Una sonrisa curvó su boca sexy. 


    >>— Pronto lo voy a hacer, pero yo no quiero asustarte.


    Sus cejas se arquearon. 


    — ¿Vas a empezar con eso de nuevo? Me disculpé por hacerte sentir mal la otra ocasión. Pero ahora sé qué esperar…


    Su vacilación estaba molestando a Natasha. 


    >>— Escucha. Realmente te deseo, ciertamente no sabía mucho del tema, pero busqué en internet. 


    Miró hacia abajo. Su mirada se levantó.


    —Yo no quiero que te sientas intimidada o arriesgarme a que cambies de idea.


    —Leí mucho y hasta compré juguetes. Estoy ansiosa por experimentar.


    ¿Ahora era un experimento? Cris luchó por no sentirse ofendido. Ya había pensado anteriormente que Natasha estaba haciendo esto por simple curiosidad acerca de él. 


    —De acuerdo, vayamos a la habitación.


    Sus manos se extendieron hacia su cintura. Asintiendo, Natasha se alejó, lo sujetó de la mano y lo guio a la habitación continua. Esta era una suite después de todo, por supuesto que la habitación estaba separada de todo lo demás para la comodidad del cliente. 


    Natasha prácticamente lo lanzó sobre la cama y trepó arriba de él, pero Cris los hizo cambiar de posición. Ella abajo, él arriba. La inmovilizo sobre el colchón. Sus bocas estaban casi tocándose.


    >>— Te deseo más de lo que alguna vez he deseado a una mujer.


    Dijo con voz áspera y un poco cruda. 


    >>— Estoy tratando de frenarme, pero es tan difícil.


    Las manos de Natasha le cubrieron el rostro. 


    — Yo también te deseo demasiado. Esto es una locura, ¿verdad?


    Él asintió con la cabeza. 


    — Un poco, pero hay una fuerte atracción entre nosotros.


    Su boca descendió sobre la de ella para poner fin a cualquier conversación entre ellos y su beso agresivo incremento su pasión. 


    Natasha se sentía en la gloria, fueron verdad sus palabras, no recordaba haber deseado tanto a nadie. Tal vez era la falta de sexo en los últimos meses. Sus dedos exploraron frenéticamente cada centímetro de su torso que podían alcanzar. Él levantó una de sus piernas y ella extendió las suyas para dejarle espacio para que se deslizase entre ellas. Su espalda se arqueó para presionarse con más fuerza contra él. Él gimió y se apartó de su boca, ya que ambos jadeaban. Apoyó las manos sobre la cama junto a ella y se levantó para sentarse. 


    —¿Dónde está lo que compraste?


    —En una caja en la mesilla, la llave junto a la lámpara. 


    Contestó ella sin moverse. Lo observó abrir el cajón y estudiar el contenido. Natasha quiso reír al recordar que tan lioso fue comprar todo eso protegiendo su identidad todo el tiempo. Natasha Petrus comprando media docena de vibradores de distintos tipos, lubricantes y preservativos, sin duda alguna sería una noticia nacional al día siguiente. 


    Se había valido de una aplicación para comprarlos, citaron al mensajero que los entregaría en una dirección al azar de la ciudad y uno de sus hombres fue a recogerlo. Hace tiempo que había perdido la vergüenza con sus guardaespaldas. Ellos sabían más de la vida de Natasha que ella misma. 


    Observó a Cris estudiar cada uno de los objetos. Ella era tan inocente en ese tema que Natasha hasta el momento en que entró en ese catálogo por internet, en su cabeza siempre existió un tipo de vibrador. Pero existían cientos y miles de formas diferentes. Y ella fue tan ignorante que tuvo que investigar cuáles serían apropiados para ellas… ellos. Aunque Cris tuviera una vagina, no debía de dejar de pensar en él como un hombre. 


    —¿Los lavaste?


    Preguntó Cris arrojando la caja de madera a la cama. Natasha pensó que era mejor tenerlos bajo llave. Ya que las mucamas podrían ser bastante curiosas, además solamente estaría en ese hotel dos días más. Volvería a su apartamento en cuanto las reformas estuvieran terminadas. Y en una caja sería menos llamativo de transportar en su maleta. 


    —Sí. Solamente escoge uno y ven…


    Natasha interrumpió sus palabras mientras lo observó sujetar la parte delantera de sus pantalones. Él cruzó la mirada con la de ella. Natasha se movió un poco para levantarse, apoyando los codos doblados detrás de ella. Él entrecerró los ojos con deseo y ella lo observó mientras se desabrochaba los pantalones y estoy caían al suelo, revelando unos bóxeres negros. Él se inclinó sobre ella.


    — Vamos a tomar las cosas con calma.


    — Solamente tienes que empezar.


    Su pecho se expandió cuando él respiró profundamente. 


    >>— Por favor no cambies de opinión. Me matarías.


    Una sonrisa le torció los labios. 


    — No voy a cambiar de opinión. Date prisa ya. 


    Cris bajo el bóxer de manera tortuosamente lenta, como si él quisiera alargarlo el mayor tiempo posible. Cuando al fin la prenda cayó al suelo, Natasha tuvo una clara visión de su vagina. Negaría si dijera que no fue extraño ver el cuerpo de un hombre sin un pene en realidad. Era un coño definitivamente y ella no era lesbiana, pero, aun así, su deseo no se había apagado. 


    — Oh wow.


    Dijo al admirar que él estaba completamente depilado. Ella odiaba sus sesiones con cera. Y el láser irritaba su piel. Cris se quedó inmóvil y la miró fijamente. 


    — ¿Qué significa eso? ¿Sientes repulsión?


    Natasha entrecerró los ojos con frustración. Cris debería de dejar de juzgarla mal. 


    —No, me sorprendí porque estás completamente depilado y yo sufro con la cera. Ciertamente, lo que veo es diferente a lo que estoy acostumbrada, pero aún te deseó. ¿Quieres pruebas? 


    Natasha abrió las piernas.


    >>—Porque no vienes y me tocas, te darás cuenta de lo húmeda que estoy. 


    La expresión de alivio en su rostro era casi cómica, se sintió un poco mal, preguntándose si él tenía motivos para estar tan preocupado. Imaginó que tal vez en el pasado Cris había vivido situaciones en donde había sido rechazado por alguna chica. Pues ella no era cobarde. A lo largo de su vida, Natasha había dado marcha a atrás en muy pocos desafíos. Él dejó de pensar en los inconvenientes y cayó de rodillas sobre el colchón. Con una mano la agarró del tobillo y la levantó, extendió sus muslos ampliamente y fijo la vista en su coño expuesto. Él hizo un sonido sexy. 


    — Tienes vello.


    Ella se lamió los labios. 


    — ¿Preferirías que no? Es solamente una pequeña franja.


    Le soltó el tobillo y se inclinó hasta que su rostro estaba justo encima de sus muslos abiertos. 


    —Con lo impecable que siempre luces, me imaginé que siempre estarías depilada.


    —La cera duele una bestialidad, el láser me irrita demasiado, además no tengo tiempo de ir al salón de belleza cada semana.


    No era como si Natasha necesitara lucir siempre bella si ni novio tenía, cuidaba de sí misma en casi todos los aspectos, ya que su trabajo no le permitía ser una mujer consentida como su madre o algunas de sus otras parientes. La mayoría de las mujeres de su familia, amaban ser la mujer de un hombre que tenía simplemente lucir hermosa, ocuparse de la casa, eventos sociales y apoyar el marido. Ella no. Natasha misma se peinaba, maquillaba y arreglaba su ropa todo al mismo tiempo sin dejar de trabajar. Su manicurista era una santa en cada sesión, ya que le tenía infinidad de paciencia mientras ella atendía el teléfono. 


    —Me gusta mucho. 


    Él inhaló y gimió. De la caja abierta extrajo el vibrador Strapless de silicona de quince centímetros color rosa de dos puntas, un pene más grande que el otro. ¿Acaso Natasha había mencionado que su memoria era excelente? La mejor. Era buena para recordar a detalle cosas. Y recordaba el nombre y las características de todo lo que había comprado, como que estaba segura de que lubricante hipoalergénico de 130 ml base agua que Cris estaba vertiendo sobre ambos extremo del consolador era el mejor recomendado en la página y el más costoso también. Con fascinación observó como Cris introducía el extremo más pequeño del dildo en él mismo, lo escuchó gemir. Esto era… fuera de lo usual.


    Una mano de Cris se apoderó de su cara interna del muslo y la punta de los dedos callosos la hizo temblar mientras la acariciaba.


    — Quiero probarte. Estás tan mojada y lista.


    Natasha se desplomó sobre su espalda y levantó los brazos para llegar a él. 


    —Te deseo ahora.


    Se arrastró sobre ella y bajó su cuerpo. Quedaron vientre contra vientre y su boca buscó la de ella. El dildo lubricado se sentía un poco frío entre ellos. La besó como si fuera el fin del mundo. Natasha levantó sus piernas para envolverlas alrededor de su cintura. Sus caderas se movieron, tratando de instarlo a penetrarla y gimió cuando él ajustó su cuerpo un poco más hasta que el dildo increíblemente rígido se apretó contra la entrada de su coño. Cris meció sus caderas para frotar la longitud contra su clítoris. Era fácil de hacer, ya que ella estaba empapada por la necesidad. Se sentía tan bien que ella tenía que apartar la boca de él o corría el riesgo de morderlo. Sus manos agarraron sus hombros y sus uñas se clavaron en su piel.


    >>—Por favor.


    Rogó Natasha. Cris hundió la cabeza en el cuello de ella y deposito besos calientes y húmedos en la garganta. Ni siquiera había entrado en ella y Natasha ya estaba dispuesta a correrse. Cris le abrió los muslos, lo que le obligó a tenerlos más separados y giró sus caderas, de manera que hizo que el dildo se apretara más contra su centro de placer.


    >>—Fóllame.


    Exigió. Cris paro de besarle el cuello y gruñó. 


    —Tranquila.


    — Al diablo con eso. Tómame.


    Su cuerpo ardía y estaba tan cerca de alcanzar el clímax. Su cuerpo clamaba por la liberación. Él se levantó lo suficiente para que ella alzara la cabeza para mirarlo a los ojos. Ella apenas notó cuando él se acercó y descendió sobre sus caderas hasta que la cabeza ancha del dildo se presionó contra la entrada de su coño.


    >>—Sí.


    Instó. Se apretó contra ella y cerró los ojos. Cris gimió mientras lentamente la penetraba. Sabía que Cris podía sentir también placer gracias a que este juguete era un dildo doble. Era un juguete diseñado para lesbianas, aunque ellas no eran lesbianas ¿O sí? Cris era un chico trans. Tenía una vagina, pero se identificaba como un hombre. No eran lesbianas, eran un hombre y una mujer ¿No? La verdad era que todo esto necesitaba un profundo análisis, y Natasha no tenía cabeza para ello. El placer de estar llena y estirada para Natasha era exquisito.


    >>— Oh, Dios.


    Gimió. Cris abrió los ojos. 


    —Dime si te hago daño. 


    Ella giró sus caderas y envolvió sus piernas alrededor de la cintura de Cris, ajustándose a él hasta que sus talones presionaron sobre su culo firme. Esto lo utilizo para empujarse con más fuerza contra él y el dildo se hundió en ella más profundamente.


    — Se siente muy bien.


    Cris apoyó su peso sobre los codos y curvo los dedos debajo de sus hombros para sujetarla. Se retiró un poco y se deslizó de nuevo, haciéndole tomar más. No podía apartar la mirada de sus ojos fijos en los de ella. 


    >>— Rápido.


    Instó una vez que su cuerpo se ajustara al dildo después de que él había empujado la totalidad del vibrador dentro de su coño.


    >>—¿Por favor?


    Cris bajó la cabeza, su boca exploró la línea de su cuello y la besó allí, cuando comenzó a moverse más rápido, su cuerpo la sujetó firmemente hacia abajo. El dildo tocó un punto en su interior que la hizo gritar y sus uñas se clavaron en él más profundamente. Cris comenzó a penetrarla larga y lentamente al principio, pero pronto sus caderas la embistieron rápida y malditamente duro y rápido.


    Natasha echó atrás la cabeza y gritó cuando el placer la atravesó. El punto culminante fue brutal, ya que se extendió por todo su cuerpo. Sus músculos vaginales sujetaron con fuerza al dildo y su cuerpo se apoderó de la intensidad de la misma.


    Sintió a Cris tensarse sobre ella, mientras se corría, y sus caderas se desaceleraban con sacudidas fuertes, cortas, y él mantuvo el dildo enterrado profundamente dentro de ella. 


    La cabeza de Cris cayó hacia delante y se derrumbó sobre ella. Natasha estaba sorprendida por lo que acaba de ocurrir, fue fantástico. Aunque un poco rápido, seguramente a causa de que habían estado sumamente ansiosos. Él jadeó contra su piel cuando por fin paro de follarla. Natasha alivió su agarre y aflojó el agarre de sus piernas, que aún estaban envueltos alrededor de las caderas de Cris, mientras su cuerpo comenzó a recuperarse y relajarse. Una sensación de profunda satisfacción la llenó y ella sonrió. Esto era diferente a todas sus experiencias vividas con amantes anteriores, pero era verdaderamente excitante y estaba ansiosa por seguir explorando y experimentando. 


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    Una forma de matar una oportunidad es evitar aprovecharla.


     


    Los sonidos de la ruidosa ciudad llegaron finalmente hasta los oídos Natasha. Cris no se había movido de encima de ella y parecía contentarse con mantener sus cuerpos unidos mientras él la mantenía atrapada bajo él. 


    Su cuerpo no era particularmente pesado, pero la mantenía exactamente donde la quería. Además, Natasha no tenía motivos para moverse. Sus labios rozaron su piel. 


    — ¿Te he hecho daño?


    Una sonrisa curvó sus labios. 


    — No. Eso fue increíble.


    Su cuerpo se tensó por una fracción de segundo antes de que él se relajara de nuevo. 


    —Lo fue.


    Sus manos se movieron, vagando por la amplia extensión de la espalda, y le encantó la sensación de su piel lisa y firme. Sus manos bajaron por la curva de su trasero antes de hacer el camino ascendente hacia su pelo sedoso.


    —Me gusta tocarte.


    —Puedes hacer eso todo lo que quieras, en cualquier parte de mí.


    Él se rio y se movió para poder mirarla. Tenía que dejarla en libertad para concentrarse y mirarla a los ojos.


    —Eres tan hermosa que hasta me cuesta creer que esto es real y no una de mis fantasías.


    Ella sonrió. 


    —Soy de carne y hueso. Puedes hacer conmigo lo que quieras. 


    Él sonrió. 


    —Será mejor que tengas cuidado con tus palabras. Es mejor que no me provoques o no podré controlarme. 


    Ella se echó a reír. 


    —Nunca he pedido que te controles.


    Habían tenido sexo salvaje y apasionado juntos, pero que en realidad no se conocían entre sí. Probablemente, no tenían otra cosa en común y no tenían una relación. Por supuesto que Cris no sabría lo que ella le gustaba o que tan exigente podría ser en la cama. No era una dama en apuros y tampoco quería que la tratara como si fuera de cristal. Esta charla mental la ayudó a mantener las cosas en perspectiva.


    >>—Pero si ha sido suficiente para ti esta noche, entonces…


    Su mirada se estrechó y su voz se profundizó notablemente. 


    —¿Quieres que me marche ya?


    —¿Quieres irte?


    Ella le regresó la pregunta, fue un reto en realidad. 


    —Aún no.


    Él sonrió. Cris se movió y retiró el dildo de su cuerpo. 


    >>—Vamos. 


    Cris se levantó de un salto. Quedó absorta mientras observaba como él descartaba el vibrador rosa y lo colocaba en la taba de la caja abierta. Después extrajo el arnés negro con el pene de silicona realista tanto en color como en textura de veintitrés centímetros de largo. 


    >>— Tomemos una ducha.


    Dijo Cris mientras aseguraba las correas a sus caderas y ajustaba el pene de tal forma que cualquiera pensaría que era un hombre en extremo estado de excitación. 


    Cris la ayudó a ponerse en pie. Dio un paso hacia atrás, sin soltar las manos. La condujo hasta el cuarto de baño. Sin hacer otra cosa que observarlo. Natasha se deleitó mientras él se movía con confianza por el cuarto de baño preparando la enorme bañera. Roció sales en el agua, prendió las velas que estaban alrededor y después la sujetó de la mano para ayudarla a entrar. Él se sentó frente a ella.


    —Me encantan las bañeras grandes.


    Comentó él con una sonrisa. 


    —Son fantásticas, aunque gracias a mi trabajo en su mayor parte ni siquiera me da tiempo de tomar un baño relajante. 


    Su atención se centró en el cuerpo de Cris, el que podía observar por sobre encima del agua. Su tórax era de un hombre con músculos definidos. Si no supera la verdad, Natasha ni podría siquiera adivinar que Cris nació siendo mujer, la mastectomía de masculinización realmente era una cosa sorprendente. 


    Sus ojos se clavaron en sus tetillas. Esos dos puntos duros, los tentadores. Tuvo ganas de probarlos. <<Oh, demonios, ¿por qué no?>>Ella estaba ahí para disfrutar, ¿cierto? Eran pocas las ocasiones libres en las que podía hacer lo que le plazca, se había ocupado de apagar su teléfono y avisado a su asistente y a Bruno que no estaría para el mundo en mínimo diez horas. 


    Su lengua lamió sus labios antes de acercarse a él. Cris se sorprendió al verla tan cerca, pero no tuvo tiempo de reaccionar cuando ella bajó la cara hacia una de sus tetillas. Cris se quedó sin aliento mientras su boca se aferraba a él y arqueó su espalda para darle un acceso más fácil. Una de sus manos se deslizó por su vientre plano bajo el agua, mientras que la otra mano se agarró a su hombro para mantener el equilibrio.


    Sus dedos se deslizaron por su pelo para animarla. Se movió más cerca de él, soltó su pezón y se concentró en el otro. Su mano se paseó desde el vientre hasta el pecho, para sentirlo mejor.


    Cris apretó el puño con que sujetaba su pelo y la apartó de su pezón para que no siguiese succionándolo y jugando con él. Ella le sostuvo la mirada durante una fracción de segundo antes de que él bajara la cabeza y su boca se apoderó de la de ella. Los labios firmes y hambrientos deseo forzaron a separar los de ella y su lengua la exploró y acaricio, como si no quisiera dejar dudas en su cabeza de que él la deseaba otra vez. Trató de levantar la pierna para subirse a su regazo, pero él de repente rompió el beso para mirarla.


    — Levántate y agárrate al borde de la bañera. 


    Gruñó él, con voz áspera. Su tono severo no la asustaba. Ella entendía por qué sonaba medio fuera de control, ya que ella lo deseaba más que a su siguiente respiración. Natasha se levantó, se giró, se inclinó y se sujetó al borde de la bañera. 


    >>—Agárrate fuerte.


    Indicó él, mientras sus manos agarraban su cadera por detrás. Una rodilla golpeó sus muslos para separar sus piernas, y de repente Cris curvo su cuerpo sobre su espalda. El dildo de silicona se empujó contra su coño y al segundo ya la estaba penetrando. Él pasó el brazo alrededor de su cintura y la anclo con firmeza a él. Natasha gimió al sentir la manera en que se introdujo en ella con un empuje lento pero contundente de sus caderas. La hizo tomar todo de esa polla sin ninguna duda. La sensación fue maravillosa y la nueva posición se sintió aún más asombrosa.


    Su dominio sobre su cintura se ajustó hasta que su mano ahuecó su coño por la parte delantera y encontró su clítoris. Él presionó un dedo contra él. Cris rugió y se retiró casi por completo de su cuerpo antes de introducirse de forma dura y profunda. Natasha gritó de placer y apretó el dildo en su interior mientras sus dedos se clavaban en la porcelana de la bañera. 


    Cris golpeó contra ella sin piedad mientras frotaba su clítoris. El éxtasis la inundó. Ella no podía pensar. Nada existía, Cris siguió bombeando, empujándola peligrosamente al clímax. Se sentía tan bien que casi le dolía mientras golpeaba contra su culo más duro, golpeando con rapidez. 


    >>— Yo podría follarte hasta morir.


    Gruñó Cris en su oído.


    —¡No pares!


    Gritó ella mientras él la penetraba aún más rápido y más duro. 


    >>— Dios, eso se siente bien.


    Jadeó. 


    >>— Estoy tan cerca.


    Él gruñó mientras seguía bombeando en ella por la espalda mientras su dedo presionaba su clítoris. Natasha sintió que su cuerpo se tensaba y ella gritó su nombre mientras se corría con tanta fuerza que casi perdió el conocimiento.


    Natasha jadeó, tratando de recobrar el aliento. Lo único que evitaba que se derrumbara sobre el agua de la bañera, era Cris. Su cuerpo se sentía totalmente laxo y flojo mientras ella se deleitaba con los destellos de ese sexo voraz. Una sonrisa curvó su boca.


    La sensación de Cris retirando el dildo de silicona lentamente de su coño la hizo gemir. Él se apartó lo suficiente para retirar el peso de encima de ella, mientras que el agarre a su cintura disminuyó. Cris la ayudó a sentarse en el agua, y él ahora estaba detrás de ella, sosteniéndola. 


    — Yo te follé muy duro. ¿Sientes dolor?


    Ella apoyó su cabeza contra su hombro y alzó la mirada hasta que se encontró con los ojos de Cris. 


    —Fue fantástico. Soy más dura de lo que parece y fue bastante impresionante. Estoy bien.


    Ella sonrió. 


    >>—No me rompiste.


    El tiro de ella con más fuerza contra su pecho y se encontró con la mejilla apoyada en la curva de su garganta mientras la abrazaba. Se quedó mirando la pequeña vela que estaba sobre el borde de la bañera. 


    —Durante mi vida me la he pasado más en hoteles que en mi casa en sí. Jamás me había tomado el tiempo de relajarme en la tina. Me gusta esta sensación. 


    —Eres afortunada. Apenas y puedo presumir que en mi pequeña habitación de apartamento compartido tengo un baño propio. 


    — Debe ser divertido tener compañeros de piso.


    Cris se carcajeó.


    — No sé si es divertido, pero es bastante necesario. Esta ciudad es bastante cara. 


    Cris le acarició suavemente la espalda. 


    >>—Yo nací y crecí en Clear Lake, un pueblo hermoso y pintoresco, pero demasiado pequeño para mí. Por eso vine a estudiar y trabajar a Chicago. No tener familia aquí es un gran inconveniente, además de que compartir apartamento con dos personas más, me permite ayudar a mis padres con sus gastos. Les debo todo a ellos. 


    La honestidad brillaba en sus hermosos ojos. <<Maldita sea. Puedo enamorarme totalmente de él>> No digas tonterías Natasha. <<El amor a primera vista o en mi caso, después de tener relaciones sexuales, es un error>> Desgraciadamente, hace mucho tiempo llegó a la conclusión que no podía confiar en cualquier hombre. No cualquiera cumpliría con las expectativas de sus padres y no muchos serían capaces de no sentirse intimidados por quién era ella y su trabajo. No enamorarse era bastante inteligente, por eso había intentado casarse con Theodore Heber, para darles a sus padres la alianza que deseaban, tener el apoyo de un buen hombre y ella poder hacer lo que quisiera a puerta cerrada y un matrimonio de conveniencia como escudo. 


    Cris movió su cuerpo, obligándola a alejarse de su pecho. Miró a su alrededor y suspiró. 


    >>—El agua está fría, lo que menos deseo es que te resfríes. 


    Natasha siguió a Cris fuera del agua. Él se comportó como todo un caballero, la rondó de cerca para asegurarse de que ella no se caía. La envolvió en una esponjosa y enorme toalla blanca.


    >>— Aquí. Te ayudaré a secarte.


    Ella sonrió. Él era tan lindo, hasta parecía que el hombre que la folló sin parar momentos antes era otra persona diferente. 


    Cris no comprendía los sentimientos que lo agobiaban, en su mayoría, cuando tenía sexo, simplemente al terminar se alejaba. Pero había algo en ella que despertaba sus instintos protectores. El sexo nunca se había sentido tan bien como lo hizo con Natasha. Ella era increíble. Suave y maravillosa. Su cuerpo encajaba perfectamente al de él y lo hizo sentirse completamente masculino. Sus manos se detuvieron en partes de su cuerpo mientras que él continuaba ayudándola a secarse. Él no quería soltarla. El hecho de que ella era sumisa a él en el sexo, mientras él era un poco agresivo, lo dejó tambaleando. Había sido embrujado por esta mujer. 


    Mientras ella ataba la bata de baño, Cris se apresuró a la habitación, se quitó el arnés y buscó su ropa interior y sus pantalones. Tenía grandes problemas en ese momento. Tenía que encontrar la manera de manejar la situación y unas emociones que nunca había experimentado antes. Lo correcto era que se marchara ahora, pero se negaba a dejarla. 


    Mientras Cris se ocupaba de recoger los juguetes utilizados para llevarlos al baño y lavarlos, observó a Natasha dirigirse a una de las cómodas y sacar un nuevo camisón de satén color rosa pálido. Ahí mismo dejo caer la bata de baño, permitiéndole admirarla desde atrás, su elegante espalda, su trasero desnudo, sus largas piernas. Cerró los ojos y respiró calmadamente. Quería simplemente tomarla de nuevo. 


    —Puedes dejarlos en la caja, yo me encargaré de lavarlos y esterilizados… compré un producto también para eso. 


    El comentario de Natasha lo hizo abrir los ojos para encontrarla totalmente vestida. Hasta en camisón ella era fina y elegante, nada que ver con el estilo de vida de Cris. Eso quería decir que ahora podría marcharse, ¿no? ¿Se volverían a ver? 


    >>—Tranquilo, esto no tiene que ser incómodo. Supongo que es hora de que te vayas. 


    Cada músculo de su cuerpo se tensó.


    —Creo que debe ser así. No puedo quedarme más tiempo. 


    Su mirada se levantó y se encontró con la suya.


    >>— Quiero decir, no es que no quiera quedarme, pero no quiero pecar de vanidoso a creer que tú quieras arriesgarte a que alguien me vea salir por la mañana. 


    —Es cierto que no me gusta que nadie se entrometa en mi vida privada, pero tampoco me avergonzaría si alguien te viera salir por la mañana ¿Qué clase de persona crees que soy?


    Cris hizo una mueca.


    —¿Una persona pública famosa que le gusta su privacidad?


    Cris buscó sus zapatos. Su camisa, corbata y chaqueta estaban en la sala. 


    >>—Cualquier personal del hotel puede informar a la prensa que pasaste la noche conmigo y yo no soy nadie importante, un simple policía. Además mañana trabajo y me queda bastante retirado desde aquí, y necesito ropa.


    Excusas, pero era la única opción de salvaguardar la situación. No quería herir sus sentimientos. 


    —Entiendo.


    Ella sonrió, cortésmente, de esas sonrisas falsas que le había visto poner ante la prensa y eso no le agrado.


    >>— Te acompaño a la puerta.


    Ella se adelantó sin permitirle alegar en contra. Esto estaba resultando ser una mierda. No quería herirla y tampoco que lo tratara tan fríamente. Quería besarla, pero se abstuvo. Cris la siguió a la sala y sin mirarla se acercó a buscar el resto de su ropa, ella por su parte se estaba sirviendo una bebida del minibar que estaba cerca de la enorme ventana con vistas a la ciudad. Mientras se abotonaba la camisa, ella rompió el silencio.


    >>— Gracias por lo de hoy.


    Dijo con voz suave. Cris apretó los labios. En verdad no deseaba un mal recuerdo de esto. Con decisión se acercó a ella y se pegó a su espalda. 


    —Mírame.


    La hizo girar. Ella lo miró profundamente a los ojos, a pocos centímetros de los suyos. Su aliento caliente acarició sus labios y le encantaba ver sus sonrojadas mejillas. Sus manos se movieron para acariciar su rostro. Ella giró la cabeza un poco para presionar con más fuerza contra su palma.


    >>—Hola.


    Ella se rio entre dientes. 


    —Hola.


    —Vivimos un hermoso momento y no quiero que todo se vuelva incómodo. 


    Sus labios rozaron los de ella, pero no profundizaron el beso. 


    >>—Eres tan increíble, Natasha. 


    Apoyó los brazos sobre la madera del minibar, atrapándola en su abrazo. 


    >>— No quiero que pienses que soy presuntuoso pero ¿Podre verte otra vez? 


    Le preguntó. Ella le sostuvo la mirada por varios segundos. 


    —Por la forma en que te marchas, pensé que no…


    —Shhh.


    Cris la silencio.


    >>—Me encantaría quedarme a dormir, pero creo que es mejor que no pasemos la línea. 


    Él esbozó una mueca.


    >>—Y lo de mi apartamento es verdad, queda al otros lado de la ciudad. 


    Ella sonrió.


    —Mañana continuaré alojada en este hotel. Después tengo que viajar a Schaumburg, Joliet y Waukegan


    —Eso suena a mucho trabajo.


    Cris dijo seductor.


    >>—¿Entonces puedo venir mañana a visitarte?


    <<Maldición, es encantador y muy guapo…>> Pensó Natasha sin poder resistirse. Además de que cuando lo tenía tan cerca dejaba de pensar. 


    >>—¿Puedo?


    Apartó el pelo de su cuello y movió el tirante de su camisón. 


    —Sí.


    Él no sonrío de vuelta. 


    —Eres peligrosa, Natasha. No puedo apartar mis manos de ti. 


    — ¿Yo?


    Ella se apoderó de su rostro y se acercó más, hasta que estuvieron casi nariz con nariz. 


    >>—Tú eres el peligroso para mi cordura, suspendí todas mis labores por esta noche, hasta apagué mi teléfono. 


    —Para mí tampoco es fácil confiar.


    Hizo una pausa.


    >>—No todos aceptan lo que soy. Tú me miras tal cual soy, a pesar de mis defectos…


    —No tienes defectos.


    Interrumpió. Él continuó.


    —Me aceptaste y eso es lo que te hace peligrosa para mí porque me haces desear más. 


    Natasha estaba realmente sorprendida. 


    >>—Me siento muy atraída por ti y eres increíble. 


    Ambos estaban fuertemente atraídos el uno por el otro, pero ninguno de los dos quería estar demasiado implicado por sus propias razones. Respetaba lo que él pensaba e instintivamente sabía que él también lo hacía con sus reservas.


    —¿Vendrás mañana? No sé cuánto tiempo puede durar, pero sé que quiero volver a verte.


    Dijo ella. .


    —Voy a estar aquí.


    —Genial.


    —Ahora debería irme. 


    Él sonrió, pero en verdad no sentía esa dicha. En silencio se miraron fijamente hasta que Cris finalmente rozó sus labios ligeramente sobre los de ella. Él apartó su cuerpo para separarlos y la ayudó a incorporarse. Cris forzó una sonrisa que no sentía. Era hora de irse.


    —Adiós. Nos vemos mañana.


    —Estoy deseando que llegue.


    La sinceridad brillaba en sus ojos cuando él arregló su ropa. Tuvo que obligarse a apartarse de ella. La necesidad de girar y volver con ella a la cama era demasiada. 


    Cuando salió de la habitación le dedico un asentamiento de cabeza al guardia que estaba sentado cómodamente en una silla acojinada leyendo un libro. Cuando el ascensor se cerró sabía que había tomado la decisión correcta al volver a casa. Él no podía permitirse el quedar demasiado apegado a Natasha Petrus. Cris no quería tener el corazón roto y lo último que necesitaba era enamorarse de una mujer cuyo el trabajo y su carrera eran su prioridad.


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    ¿Alguna vez has deseado algo mucho? Tanto que no puedes dormir, ¿Pero el caso es que ni siquiera sabes si eso que deseas es posible?


     


    —En verdad, yo intenté ayudarlo. Pero nuestro pequeño enorme amigo, no aprecia mi ayuda. 


    Comentó Eloy con indignación. Faed asintió con la cabeza. Cris se echó a reír, mirando a sus amigos. 


    —Estoy seguro de que lo que menos desea Bob es que le busquen un novio. Deberían dejarlo tranquilo. 


    Faed negó con la cabeza.


    —Solamente era una cita, no lo estábamos obligando a casarse o algo así. 


    —Bobalicón es demasiado reprimido. Queremos que se divierta.


    Eloy sonrió y miró a Cris. 


    >>—Después de su último fracaso amoroso, no es justo que se quede soltero de por vida por el temor a que vuelvan a hacerle infiel. 


    —Yo lo emparejé con Liam Rossi. ¿No creen que lo que menos quiere es que sus amigos intervengan nuevamente?


    Un destello de diversión brilló en los ojos de sus amigos.


    >>—Déjenlo tranquilo, estoy seguro que Bob volverá a tener citas cuando este preparo. 


    —Tal vez tienes razón.


    Dijo Faed con un puchero. En ese momento fueron interrumpidos cuando un oficial entró en la bodega donde estaban limpiando y organizando el equipo y gritó el apellido de Cris.


    —¡Aquí!


    Se levantó y alzó el brazo para que el hombre alcanzara a verlo sobre todo lo que estaba dentro del almacén. Frunció el ceño cuando se dio cuenta de que el oficial llevaba en brazos un enorme ramo de rosas color blanco, envueltas en celofán azul y una enorme cinta de otro tono de azul. 


    —Joder ¿Quién se murió? ¿Por qué las flores?


    Preguntó Eloy a su lado. Decidió no escuchar las burlas de sus compañeros al ver que le entregaban las rosas a él y firmaba la entrega. Cris se preguntó que mierda estaba sucediendo. 


    —Estás saliendo con alguien y no nos has dicho. Eres igual de egoísta que él grandote Bobby.


    Eloy quiso tocar una de las rosas, pero Cris se alejó.


    —Deja de llamar a Bob con nombres tontos. ¿Y luego te preguntas por qué trata de evitarnos todo el tiempo? 


    Eloy se encogió de hombros.


    —Mis sobrenombres no son el problema. Es él quien necesita mejorar su sentido del humor. 


    —¿Quién te envió rosas? ¿Un amante misterioso?


    Se encontró con la mirada curiosa de Faed. 


    —No imagino quién pudo enviarlas.


    —Busca la tarjeta, tonto.


    Apremió Eloy intentando tocar el ramo, Cris le dio un manotazo. Se acercó a la mesada y apartó la caja de herramientas para dejar el ramo, era hermoso. Entre las rosas busco la tarjeta, venía en un pequeño sobre color blanco. Sacó la tarjetita y leyó. 


     


    “Gracias por devolverme mi libertad, no quiero ser encajosa, pero me gustaría poder hablar contigo. Llámame, por favor”


     


    María.


     


    Al reverso de la tarjeta venía un número de teléfono. Sonrió, le alegraba que María estuviera mejor. La última noticia que tuvo al respecto, era que ella fue trasladada a un hospital privado para mejor atención médica y psicológica. El lugar estaba bastante protegido y no era fácil conseguir permiso para recibir visitas. Además, Cris consideró que no sería apropiado acercarse, él simplemente era uno de los oficiales que la rescató. No eran amigos ni nada y no quería tener problemas con sus superiores por involucrarse. Sintió a su corazón tranquilizarse, por un segundo guardó las esperanzas de que las rosas fueran de parte de Natasha. Rió ante su ingenuidad. 


    —¡Wow! La chica argentina. 


    Comentó Eloy asomando la cabeza por sobre su hombro para poder leer la tarjeta.


    >>—No solamente tienes muertas por ti a las chicas de la oficina, ¿Ahora te vas a meter también con las extranjeras? Deja algo para nosotros Cris. 


    Cris le dio un codazo en el estómago para obligarlo a retroceder. 


    —No seas tonto.


    Cris se rió.


    >>—Ella solamente quiere tener amigos.


    —Eres el héroe que la rescato, seguramente se enamoró de ti.


    Comentó Eloy con una sonrisa.


    >>—Es el típico cliché de todas las historias de héroes y villanos.


    —Él tiene razón. 


    Faed agregó.


    —Dejen de intentar emparejar a la gente. 


    Gruñó guardando la tarjeta en su bolsillo, esperaría a su descanso para llamar y agradecer las rosas.


    >>—Además no estoy interesado, ya me gusta alguien más.


    Se arrepintió de sus palabras, pero fue demasiado tarde. Sus amigos al escuchar la noticia no pararon de hacerle preguntas para averiguar quién era esa persona que tanto le gustaba. Él no les dio muchos detalles, salvo que era una mujer realmente hermosa, con personalidad, inteligencia y elegante. Por más que insistieron no les dijo el nombre. Además de que también omitió decirles que tenía una cita con ella esa noche.


    Su próxima cita estaba cerca y estaba nervioso. <<No es una cita>> se recordó. Es sexo nada más. Parecía una locura involucrarse más con ella cuando ambos admitían que no podían ir a ninguna parte. Miró el reloj y decidió que se reuniría con ella por última vez después del trabajo. Eso era todo. Solamente una última ocasión antes de volver a la realidad. Ella y él eran de universos diferentes y cuanto antes recuperarán la cordura seria lo mejor. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Natasha resopló cuando colgó el teléfono y miró a los hombres que lo rodeaban. 


    —Necesitamos la información sobre este nuevo grupo de protestantes, el director de migración no está contento por este atentado hacia las oficinas principales. 


    Bruno ladeó la cabeza. 


    —Esta es la crisis que se está experimentando desde hace meses en la frontera sur, los migrantes latinos que a diario se aglomeran para pedir asilo, además de empeorar la situación con los grupos racistas, ponen a prueba la capacidad de las fuerzas de seguridad estadounidenses para contener el aumento de cruces ilegales con repercusiones.


    —El gobierno está intentando procesar a todos los solicitantes tal cual los tratados internaciones lo indican, pero como siempre hay grupos de odio que no ven con buenos ojos que el país arrope a las personas migrantes. 


    Comentó Scott. 


    —Aunque existan ciudadanos que no están de acuerdo, eso no les da derecho a agredir los consulados.


    Comentó Bruno. Natasha cerró los ojos. Todo era un maldito desastre. La violencia surgida anoche en enfrente de la casa blanca, era para protestar por las enmiendas a la ley migratoria de este año, y todo terminó con algunas personas fallecidas y al menos 19 heridos, después de que un automóvil atropellara a un grupo de opositores a la movilización y todo esto ocurrió mientras ella estaba felizmente incomunicada teniendo sexo.


    —Escucha Heber, yo no soy el enemigo. Solamente estoy informándoles que lo más probable es que su proyecto de fundación para el refugio de migrantes presentara algunos retrasos. 


    Comentó Scott. Natasha abrió los ojos. 


    —Trata de ser más optimista, Scott. Sé que es difícil, pero nuestro proyecto es firme y la financiación es privada, solamente necesito que el senado la apruebe y ya. No les estoy pidiendo que paguen de sus bolsillos. 


    — El Washington, las cosas están calientes.


    Comentó Scott con calma.


    >>—Yo te sugeriría retractarte y aguardar algunas semanas.


    —Necesito que el proyecto esté aprobado antes de que comiencen las elecciones. Es una fundación sin ánimo de lucro y no quiero que mis opositores piensen que estoy haciéndolo solamente por los votos.


    Gruño. El teléfono volvió a sonar y Natasha lo ignoró, clavo su dura mirada en Scott Alder. Si era un duelo de miradas, Natasha era la mejor, y cuando Scott rodó los ojos supo que lo había conseguido.


    —De acuerdo, haré unas llamadas. Aunque ya te voy advirtiendo que lo más probable es que tengas que viajar a D. C. para que personalmente tengas algunas conversaciones y consigas el apoyo extra que te falta.


    Natasha intercambió una mirada con Bruno. Él asintió. 


    —De acuerdo. Organizaré mi agenda.


    Scott asintió. 


    —Ustedes solamente complican mi existencia. Quien iba a pensar que de buenas a primeras se convertirían en angelicales patrocinadores de monjas, niños abandonados y madres solteras refugiadas. 


    —Que no te asombre que algunos de nosotros tenemos corazón.


    Comentó Bruno fulminando con la mirada a Scott. Él se rio.


    —De Theodore Heber no me extraña, siempre fue un Heber decente, ¿pero tú?


    Se rió sarcásticamente.


    >>—Perdóname que te lo diga, amigo. Pero dudaba mucho que tuvieras un corazón. 


    —Scott.


    Advirtió Natasha. Scott alzó las manos en señal de rendición.


    —Ok, ya no molestaré al señor Heber.


    Sonrió.


    >>—Pero no me culpen por ser escéptico. Hasta no hace mucho, Bruno no era capaz de ayudar a un anciano a cruzar la calle sin fines políticos en favor de su familia. Y ahora de buenas a primeras, ¿Es coordinador de una fundación? Además ¿Tiene una hija y se va a casar con un hombre bastante excéntrico?


    Natasha vio cómo Bruno apretaba los puños. Eran pocas las situaciones donde él perdía la paciencia; sin embargo, cuando se trababa de Liam o Jully. Bruno se convertía en un verdadero ogro.


    —Yo misma te voy a patear fuera de mi oficina si no marchas en este momento, Scott. ¡Ve a realizar tus llamadas!


    —Me voy, me voy. 


    Scott chasqueó la lengua. 


    >>—Te informaré más tarde. 


    Y con una última mirada hacia Bruno. Scott se marchó. 


    —Lamento eso, Scott es un idiota; sin embargo, hace bien su trabajo. Por ese motivo necesitamos soportarlo. 


    —Ya estoy acostumbrado a tratar con idiotas, no te preocupes. 


    Natasha asintió.


     — ¿Hablaste con Theo?


    Bruno dudó. 


    —Él está enojado. Esperábamos una reacción violenta, pero ha sido peor de lo que temíamos. Teme que los manifestantes se les ocurra la grandiosa idea de irse a manifestar enfrente de las puertas del convento. 


    —No lo vamos a permitir. Ya hice unas llamadas, las autoridades estarán alertas. 


    Bruno asintió 


    —Traté de llamarte, pero no me respondiste. Hasta me pareció un chiste tu mensaje sobre el tiempo libre, no lo creí hasta que no pude contactarte. 


    Bruno hizo una pausa. 


    >>—¿Estás bien? No quiero detalles, salvo que quiero asegurarme que todo esté bien contigo. 


    Natasha odiaba mentir. 


    —Solamente necesitaba un momento para mí.


    La imagen de Cris follándola en el baño la hizo sentir acalorada. Anoche había dejado de lado todas sus obligaciones para entregarse a la lujuria. La culpa la golpeó.


    >>—¿Sabes qué? Estoy mintiéndote.


    Admitió. 


    >>—Me niego a hablar mucho del tema, pero yo estaba con un hombre a noche. 


    El silencio entre ellos duró largos segundos. Ok, Bruno y ella no eran grandes amigos. Ni confidentes. Su relación era de trabajo, ambos eran bastante fríos y reservados como para ser íntimos confidentes como Liam y Theo lo eran. Ciertamente, Natasha supo de algunos de los inconvenientes de Bruno vivió los meses pasados, pero simplemente lo apoyó en sus decisiones. No intervino del todo, ni le dio consejos románticos. Simplemente, no estaba en la personalidad de ellos. Tal vez si hablara con Theo o Liam, podría tener un poco más de comprensión y muchos consejos sobre relaciones amorosas. 


    —No tienes por qué justificarte. Es tu vida, tienes derecho a tu privacidad.


    Dijo Bruno seriamente. Ella estuvo tentada y vaciló.


    —Y necesito mantenerlo en privado, no por mí. Si no por él. 


    Bruno ladeó la cabeza. 


    —Si es tan complicado y es prioritario proteger sus identidades, te aconsejo elegir a tus guardaespaldas con cuidado.


    —Mis hombres son de confianza. Scott revisó todos sus antecedentes después de todo es su área de especialidad. 


    —¿Y los hombres de seguridad de él? 


    Preguntó Bruno con seriedad. Ya podría ver todas las ruedas de su cabeza ideando un plan y previniendo todo lo que podría salir bien y mal. 


    >>—Si es una figura importante, necesitaremos coordinarnos con su jefe de seguridad. si ambos lo deciden es prioritario evitar que alguna información se filtre a la prensa. 


    Natasha dudó. 


    —Él no es una figura pública.


    Suspiró.


    >>—Es un simple trabajador con horario fijo y salario moderadamente honesto. 


    Natasha se mordió el labio para evitar reír a carcajada ante la cara que puso Bruno, estuvo tentada a tomar una fotografía para enviársela a Liam. 


    —Yo no tengo en nada de los ciudadanos comunes…


    —Pero al final ellos poco comprenden sobre nuestro estilo de vida ¿Cierto? 


    Natasha golpeó con sus dedos el escritorio.


    >>—Además de que mi familia enloquecería si se enterara de que estoy teniendo relaciones sexuales con un hombre que ni siquiera puede pagar uno de mis pares de zapatos que me compro cada semana. 


    Bruno metió las manos en sus bolsillos.


    —¿Esto es algo serio o algo del momento?


    Natasha lo miró fijamente, no contestando inmediatamente. 


    —Al parecer solamente es cosa del momento. 


    Ella miró hacia la ventana.


    >>—Aunque me molesta pensar que hoy pueda ser la última vez que nos encontremos. Él tampoco desea que sepan que está involucrado conmigo. 


    Dijo con una risa amarga. 


    >>—No es la primera vez que un hombre se intimida de mí. Ya sea por mi estatus, mi dinero o mi trabajo. 


    —Tal vez él no quiera avergonzarte. Serías la burla de todos si supieran que estás interesada en un hombre con salario mínimo. 


    —A mí no me importa cuando gana al año o el auto que conduce. 


    —Lo sé.


    Dijo Bruno.


    >>—Pero si llegara a ser esto más formal, deben de estar preparados para todo lo que tendrán que enfrentarse. 


    Él hizo una mueca.


    >>—Theo y yo somos un ejemplo de críticas social por las decisiones que tomamos. Somos escoria en nuestro legado familiar y estamos desheredados y hasta el momento siguen hablando pestes de nosotros en redes sociales. Toma eso en cuenta. 


    Natasha entrelazó sus manos.


    —Pero a pesar de toda es mierda, ni tú, ni Theo, cambiarían a Gabriel y a Liam por nada del mundo, ¿o me equivoco? 


    —No puedo hablar por mi primo. Sin embargo, yo estoy dispuesto a soportar todo por mi familia. Ellos valen la pena.


    Natasha amó ver el brillo en los ojos de Bruno.


    —No necesitas convencerme de nada. Lo sé.


    Volvió a reír.


    >>—Liam hizo un grupo de WhatsApp, llamado: “Boda de corazones” con Theo y conmigo para pedir consejos sobre cómo organizar la boda. 


    Aguantó la risa al ver cómo Bruno palidecía.


    >>—¿Sabías que quiere un lago con cisnes para la boda? 


    Rio al ver cómo el tic en el ojo de Bruno comenzaba a intensificarse. 


    —Está emocionado por la boda, que la planee como quiera, no me molesta. 


    Comentó secamente. Aunque Natasha le gustaba ver su incomodidad. 


    —Es bueno escucharlo, boda en san Valentín, es un gran tema para que un diseñador tan excéntrico como él se explaye. Creo que será demasiado cursi. Y ya muero por ver ese pastel con corazones suspendidos en el aire, simulando que unas palomas blancas lo sostienen. Será bastante original y extravagante ¿No te parece? 


    Bruno apretó los labios.


    —Si me disculpas, tengo que hacer una llamada.


    Natasha soltó la risa, únicamente después de que Bruno cerrara la puerta. Obviamente estaba exagerando. Liam había comentado sus ideas extravagantes para hacerlos reír. Pero hasta el momento, la planeación de la boda era elegante e impecable. Sin embargo, era bueno sacar a Bruno de sus casillas de vez en cuando. 


    Minutos después recibió una llamada de Scott, definitivamente era prioritario suspender sus compromisos por los siguientes días por las ciudades de Illinois y viajar a Washington. No se podía hacer nada al respecto, era necesario que consiguiera apoyo del Senado. Sin embargo, por lo menos logró que sus planes de esa noche no se cancelaran. Volvería a verlo, aunque fuera por una última ocasión. Después de hoy, cada uno volvería a su vida cotidiana y a sus obligaciones. 


    

  



  

    CAPÍTULO 12


    ¡Cuántos pequeños detalles forman a una persona!


     


    —No tenías que molestarte en traer la cena.


    Cris sonrió.


    —Dijiste que no habías cenado, ¿cierto? Hoy hubo trabajo, así que me salte el almuerzo.


    Alzó la bolsa de pollo frito y la botella de vino.


    >>—Nada mejor que pollo frito y alcohol. El vino aunque no es de mil dólares te aseguro que no es vino barato te lo prometo. 


    Entonces abrió los ojos sorprendido. Bajó los brazos y pasó la botella hacia la mano donde sostenía la bolsa de pollo frito. Su mano ahuecó su mejilla. La punta de su pulgar le rozó la boca.


    >>—Lo siento, tal vez fue mi error no preguntarte. ¿Eres vegetariana?


    —No lo soy y me encanta el pollo frito.


    —Genial, entonces a cenar. 


    Ella se lamentó cuando él la soltó, Cris paso a su lado y dejó las cosas sobre la mesilla. El olor a pollo frito llegó a su nariz cuando lo abrió y comenzó a sacar los alimentos. Ella no estaba acostumbrada a algo así, pero tampoco era tan delicada como para no comer en la sala. A su madre le daría un infarto si la viera. De paso tomó unas copas de la barra del bar y se acercó a Cris y se sentó a su lado. Él también había traído puré de papas, salsa, papas fritas y la caja de rosquillas le hizo esconder una sonrisa.


    Cris destapó la botella y sirvió vino. Ella vislumbró la etiqueta del vino, nada que ella conociera, pero no se quejaría. 


    >>—Salud.


    Dijo Cris alzando la copa. Natasha la chocó ligeramente.


    —Muchas gracias por la cena.


    Él se encogió de hombros y ella podría haber jurado que vio un toque de color rojo sus mejillas mientras pasaba la mirada de ella a la comida.


    —Espero que te guste el pollo frito. Dicen que es el mejor de toda la ciudad.


    —Me encanta.


    Ella tomó un sorbo de vino y puso su copa en la mesa.


    >>—De verdad te has esforzado y te lo agradezco. Esto es perfecto.


    —No fue nada.


    Él la miró de nuevo. 


    >>—Yo solamente quería verte comer, sé que trabajas demasiado y no te alimentas como deberías. 


    —Eso viene con la profesión. Pero me encanta mi trabajo.


    Él se rio y se relajó. 


    —Come. Ya quiero quitarte la ropa.


    El regocijo la hizo sonreír. Él era contundente y le gustaba eso de él.


    —Me gusta el plan.


    Natasha disfrutó la cena. Nuevamente, había suspendido por algunas horas su trabajo. Su asistente estaba volviéndose loco, pero Natasha le había sugerido que aprovechara el tiempo y él mismo buscara una actividad que lo relajara. Lo necesitaban. Cris abrió la caja de rosquillas y le ofreció una. Ella aceptó. Natasha negó con la cabeza cuando él le ofreció llenar su copa por segunda vez.


    —Más tarde tengo que terminar unos balances, o mañana Bruno enloquecerá. 


    Él vaciló. 


    —Bruno Heber no me cae nada bien.


    Cris suspiró.


    >>—Sin embargo le prometí a Liam que intentaría soportarlo. 


    Natasha hizo una mueca.


    —No justifico la infidelidad. Pero ambos estaban enamorados. Solamente fueron dos tontos al no darse cuenta y de paso lastimaron a tu amigo.


    —Bob es un gran hombre. No se mecería lo que le hicieron, en verdad le gustaba Cris. 


    Él se relajó. 


    >>—No obstante, tienes razón. En el corazón no se manda, tengo que superarlo. 


    Hizo una mueca.


    >>—Pero por más que lo intento no me agrada. 


    —A pesar de que Bruno es serio y frío en ocasiones, he sido testigo de sus cambios, y te aseguro de que la forma en la que trata a Liam y a Jully es increíble. 


    Cris se puso de pie y le ofreció su mano. 


    —Dejemos de hablar del increíble señor Heber. Tu tiempo terminó. Te quiero desnuda. 


    Ella la tomó y le permitió que la levantara.


    —Eso suena como un buen plan. 


    Cris le sujeto la mano con firmeza y la condujo hacia la habitación. Al llegar, Cris se sentó sobre el diván y la giró de espaldas a él. Después tiró de ella hacia abajo sobre su regazo. Extendió las piernas de ella hacia fuera y separó sus rodillas con las suyas, alzó su falda para lograr introducir su mano. La cual se deslizó para cubrir su coño.


    Ella apretó su espalda contra su pecho de él mientras los dedos de él jugaban con su clítoris. Un gruñido suave aumento el placer que experimentaba con su toque. 


    —Estás tan mojada.


    Dijo con voz áspera, depositando un beso en su hombro. Natasha lo estaba sin duda. Todo el día estuvo excitada con la anticipación de lo que sucedería esta noche. Natasha sintió la pérdida al instante, pero no se quejó. Su mano se deslizaron por su cuerpo y él deslizó un dedo dentro de ella, follándola lentamente. Natasha protestó cuando él retiró su mano, jadeó cuando él la hizo levantarse, y después la empujó sobre la cama. 


    No le dio mucho tiempo para prepararse, ya que Cris le alzó la falda y se introdujo entre sus piernas. La agarró por los tobillos y doblo las piernas hacia arriba y las separó para exponer su coño a la vista. Él la miró y se humedeció los labios. 


    >>—Mantén las piernas así, apretadas a tu pecho.


    Natasha agarró sus rodillas y Cris gimió, sujetando el interior de sus muslos para mantenerla abierta. Sin previo aviso bajó su rostro y apretó su boca caliente sobre su coño. Con un dedo hizo a un lado sus bragas para que su lengua tortura su clítoris ya hinchado, ella gimió. Su lengua arremetió en su clítoris con rápidas pasadas de la lengua. Era demasiado, Natasha trató de cerrar las piernas. Sin embargo, Cris se negó a ceder su dominio sobre sus muslos apretados cuando sus talones se clavaron en sus omóplatos.


    —Cris, me estás matando.


    Natasha arqueó la espalda y sus dedos sujetaron como garras la ropa de cama. Jadeos y gemidos se mezclaron en la habitación, ella temía perder el sentido. Un clímax brutal atravesó su cuerpo. Natasha se sacudió por la fuerza de este y gritó cuando el dejo su clítoris para impulsar la lengua dentro de su coño. Estaba segura de que en realidad estaba tratando de matarla. Ola, tras ola de placer, pasaron a través de su cuerpo mientras ella se sacudía y retorcía debajo de él, hasta que finalmente él se retiró y le soltó las piernas. Su cuerpo quedó laxo sobre la cama, lo observó levantarse e ir hacia la mesilla de noche y sacar la caja que aún continuaba ahí. 


    —Aquí…


    Natasha jadeó y se quitó la cadena que llevaba al cuello.


    >>—No quería chismorreo de las mucamas. 


    Cerrar todo con llave era la única forma de salvaguardar su intimidad. La caja era demasiado grande para la caja fuerte del closet, por ese motivo la cerró con llave y se la colgó al cuello. Además, la llave era dorada y bonita. Fue divertido que algunas mujeres de la oficina chulearan su collar sin saber lo que significaba en realidad. Con una sonrisa pircará, Cris aceptó la llave y abrió la caja. Escogió el arnés negro. Con fascinación lo observó abrir la cremallera sé su pantalón para adaptar el pequeño dildo de la base a él y después ajustó las correas alrededor de sus caderas. Esos juguetes estaban diseñados para que tanto quien follara, sintiera placer. Natasha la verdad sentía curiosidad por usar una de esas cosas y follar ella a Cris ¿Se lo permitirá? No se deseaba ofenderlo y atentar contra su masculinidad. Ella era nueva en esto y no tenía la menor idea de lo que estaba o no permitido. Cris regresó a la cama y trepó sobre ella. 


    —Espera.


    Ella colocó una mano en su pecho, después lo sujetó con una de sus piernas y los hizo rodar para ella quedar encima. Cris sonrió al adivinar sus intenciones. Sujetó su cintura con sus manos para ayudarla a acomodarse. Un suspiro se le escapó mientras ella bajaba sobre el duro dildo de silicona. La sensación de ser llenada era increíble. 


    Cris acarició su clítoris mientras sus caderas empezaban a moverse, a follarla lentamente. Natasha lo sujetó de los hombros solamente para aferrarse a algo. Se movió fácilmente de arriba a abajo sobre su regazo. Enloquecida, Natasha lo besó profundamente. Todo su cuerpo se tensó mientras se preparaba para correrse. Sus caderas se encontraban sincronizadas. Presionó con su dedo sobre su clítoris y él la folló más rápido. Un fuerte éxtasis se apoderó de ella. Natasha gimió más fuerte y empujó sus caderas, tratando de mantener un cierto sentido de control, pero Cris no la dejaba. Él la sostuvo fuertemente de la cintura y la folló aún más rápido, más fuerte. No pudiendo soportarlo más, echó la cabeza hacia atrás y gritó su nombre cuando llego al clímax. Sus músculos vaginales se estremecieron por la fuerza de lo mucho que se corrió. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Natasha había perdido la cuenta del tiempo transcurrido, o de todas esas veces en las que había alcanzado el clímax, era sumamente increíble que aún tuviera fuerza para más.


    Jamás se había sentido tan adorada. Cris la veneraba con los labios y la lengua, la esculpía con las manos como intentando grabarse en la memoria cada uno de sus poros, sin dejar ninguno sin explorar. El largo y lento roce de sus palmas provocaba un hormigueo en toda su piel, una tortura exquisita. Cada contacto, cada movimiento, estaba calculado para su placer. El deseo se agolpó entre sus piernas en un torrente en llamas. Se notaba cálida y blanda, y desesperada por sus caricias.


    Su boca volvió a cubrir la de ella con un beso húmedo, oscuro y carnal. Sus dedos se deslizaron por el interior de sus muslos y Natasha contuvo el aliento, pero se armó de la fuerza necesaria para detenerlo.


    —¿Qué sucede?


    Él alzó la mirada confundido.


    —Yo…


    Jadeó cuando sintió la punta de los dedos de Cris sobre su sensible clítoris. 


    >>—Yo quiero ser quien use el…


    Ella sentía tal angustia que todo su cuerpo se estremeció. No entendía por qué se angustiaba tanto, después de todo, durante horas estuvieron jugando con esos juguetes sexuales. Sabía que Cris lo disfrutaba, pero ahora ella deseaba estar del otro lado. 


    >>—Por favor.


    Suplicó, presionando su mano contra su mejilla, anhelante de placer. Quería más, quería compartir con él su placer. Tendió la mano instintivamente para alcanzar uno de los juguetes. Sintió el frío metal de la cadena de una de las correas. 


    >>—Enséñame —pidió.


    Él la miró a los ojos.


    —¿Estás segura?


    —Sí.


    La mirada de Cris no reflejo nada mientras se alzaba sobre ella y miraba dentro de la caja, pronto extrajo un consolador en forma de media curva con dos penes de silicona a cada lado, uno más grande que otro. Cuando Cris volvió a mirarla a los ojos, notó un brillo vibrante en su mirada, no estaba molestó por la petición de ella y eso fue un alivio para Natasha. Después de lubricar el dildo un poco, Cris regresó a su posición entre sus piernas. Tomándola por las caderas, comenzó a introducir en ella el pene más pequeño. La sensación del grueso consolador entre los muslos le hizo vacilar un instante. Ella abrió más las piernas y aceptó el consolador en su interior. No obstante, lo más erótico de su noche, fue cuando Cris se alzó sobre ella y comenzó a descender sus caderas sobre la otra punta del vibrador. El gemido de Cris fue casi de dolor cuando la cabeza del dildo lo penetró. Él se mantuvo perfectamente inmóvil, aunque era evidente que se dominaba a duras penas. Su férrea determinación tensaba su rostro, su cuello y sus hombros como la cuerda de un arco.


    —Eres tan erótico.


    Comentó ella, con sinceridad. Cris emitió una especie de risa estrangulada.


    —No muchos pensarían lo mismo, cariño.


    <<Cariño>> Natasha sabía que era una frase hecha, un apelativo surgido del calor del momento, pero eso no evitó que sintiera una punzada anhelante en su pecho. Y antes de que pudiera pensárselo dos veces, Cris plantó las manos en sus caderas y los hizo girar para en esta ocasión él estar abajo y ella arriba.


    >>—Aprieta las piernas para evitar que el consolador salga.


    Cris abrió las piernas y rodeó su cintura. Natasha estiró las piernas y apretó los muslos. Esto era realmente complicado. 


    >>—Eso es, ahora comienza a moverte.


    Gruñó él, Natasha asintió y movió las caderas. Podía sentir que con cada golpe que ella le daba a Cris, el dildo en su interior también se movió y estimulaba sobre todo su clítoris. Jadeó, aquello era increíble, muy distinto a cualquier cosa que hubiera experimentado nunca. Jamás había pensado que pudiera sentirse tan cerca de alguien. Y a pesar de que ella era quien follaba a Cris, él no perdía hombría ante sus ojos. Al contrario, era fantástico ver las facciones de su rostro perderse en el placer. Su cuerpo comenzó a moverse como con voluntad propia, alzándose un poco para volver a caer sobre él, adoptando un ritmo natural. Jamás se había sentido tan libre. Sabía por la expresión de éxtasis de su rostro que debía de estar haciendo algo bien. Cuando el pulso empezó a latirle frenético, él la agarró por las caderas para ayudarla a moverse más deprisa, embistiendo más y más fuerte, más y más, hasta… Natasha notó que todo el cuerpo se le contraía llevado por las convulsiones del placer. Debía de ser lo que él esperaba, porque notó que también se dejaba ir.


    —Voy a explotar.


    Anunció él, y embistió una vez más, penetrándolo hasta el fondo. Se miraron a los ojos y lo que Natasha vio en ellos le conmovió el corazón. Aquella tierna emoción, sabía que había revelado una parte de sí mismo que nadie había visto antes.


    Cris lanzó un grito al tiempo que se le tensaba todo el cuerpo, Natasha se arqueó la espalda y gritó al notar el estallido de su propio placer. Fue igual que la vez anterior, solo que mucho más intenso. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


    Más tarde, ambos estaban seseados, sudorosos y agotados debajo de las sábanas. Hasta el momento Cris no se había marchado, Natasha temió ese momento. La otra ocasión no había salido del todo bien. Sin embargo, Cris no había dado indicios de querer vestirse e irse. Al contrario, después de su último encuentro vigoroso, él mismo la había abrazado y pasado la sabana sobre ellos. Estaba a sus espaldas y la abrazaba mientras usaba uno de sus brazos como almohada. 


    Natasha bostezó. No podía ser mucho más allá de las doce. Pero estaba cansada. Sus días de trabajo eran extenuantes y agregar grandioso sexo al final del día, estaba terminando por menguar sus fuerzas. 


    —Un centavo por tus pensamientos.


    Comentó Cris.


    >>—Temprano salgo de viaje, me esperan unas semanas largas de trabajo.


    —Entonces deberías dormir. ¿Quieres que me vaya?


    —No.


    Ella lo miró por sobre su hombro. 


    >>—Aún no. 


    Una sonrisa suavizó sus labios. 


    —Me quedaré hasta que te duermas


    Él no pudo evitar devolverle la sonrisa. 


    —Está bien.


    Ella dio un bostezo. Tal vez debió de aprovechar el momento para preguntar qué sucedería después de esa noche. ¿En verdad no se volverían a ver? ¿Ella deseaba eso? Cerró los ojos mientras él acariciaba su espalda, le gustaba la sensación de tenerlo tan cerca. Sin embargo, Cris no encajaba en su vida, aunque ella encajaba perfectamente en sus brazos. Natasha estaba perdida sobre qué hacer. Una relación la haría vulnerable de un modo que nunca quiso ser. Además de que Cris no sería socialmente aceptable para ella, y a eso deberían agregarle el riesgo de que la prensa investigaría a fondo quién era Cris Singh y estaba segura de que a él no le gustaría que su secreto fuera ventilado. 


    Y lo peor de todo era que Cris se convertiría en una debilidad para ella. En el pasado, sus oponentes ya habían usado algunas debilidades que descubrieron contra Natasha. Ella siempre les hacía frente y mentalmente estaba preparada para todo, pero no podía pedirle el mismo sacrificio a alguien más. El trabajo de Natasha exigía demasiado de ella misma y esa no era vida para cualquiera. Cris seguramente no lo desharía. Sabía que tendría que dejarlo ir pronto antes engancharse a él demasiado. Sintió un dolor en el pecho por ese pensamiento.


    


  



  
    CAPÍTULO 13


    Cuando haces lo que más temes, entonces puedes hacer cualquier cosa.


    Washington, D. C. 


     


    —Eso fue sumamente divertido.


    Comentó Natasha con sarcasmo.


    —Así es la política.


    Argumentó Scott con una sonrisa. Natasha le lanzó una mirada de poca paciencia.


    —Espero que las siguientes reuniones estratégicas que programaste no vayan a involucrar alimentos. Me arruinaste el almuerzo.


    Scott resopló y miró hacia la ventana. En esta ocasión habían optado por viajar en el mismo auto. En las horas de tráfico tratarían de planear una nueva estrategia, ya que para nada había salido bien su reunión con el secretario Park de control social. ¿Por qué mierda escogían puestos de interés social cuando ni siquiera les gustaba la caridad para empezar? Eso era algo que Natasha no se lo explicaba. Muchos desgraciadamente aceptaban esas direcciones por el sueldo y el beneficio político que les traía, pero no ponían de su parte para desempeñar bien su trabajo. 


    —Recuerda que no debes perder la paciencia. ¿Acaso olvidaste como ser sutil? 


    Natasha suspiró.


    —Fue un largo vuelo.


    Se justificó. 


    —¿Qué acaso anoche no dormiste? Llegaste demasiado irritante.


    Scott la miró agudamente. Natasha no se dejó intimidad. 


    —Deja de jugar al gato y al ratón. Ya presentía que sacarías el tema, no quieras ser sutil. No hay nada relacionado con mi vida de la que no te enteres. 


    Era más que obvio que Scott ya sabía que en las últimas dos noches ella se había encontrado con alguien. Y aunque no quisiera, estaba segura de que tarde o temprano Scott sacaría el tema, por ese motivo Scott insistió conducir el mismo y venían ambos solos en el auto con los guardias de custodia y Willow su asistente, en el auto de atrás. 


    —El equipo de seguridad de tu familia, lo recomendé yo después de todo. Y sobre todas las cosas, le prometí a tu padre siempre mantenerte a salvo. 


    Natasha rodó los ojos. 


    —Tener un poco de sexo casual, hasta el momento nunca ha matado a nadie.


    Scott resopló.


    —Eso es porque no has leído los expedientes criminales correctos.


    Rio con sarcasmo. 


    >>—Solamente ten cuidado Natt. ¿Quieres que lo investigue?


    —¡No!


    Gritó apresuradamente, no sabría asegurar si fue por la pregunta de Scott o porque el vehículo freno repentinamente cuando una gran multitud bloqueó la carretera por delante de ellos. Una multitud enardecida atravesó corriendo los cuatro carriles, poniendo en riesgo sus propias vidas y la de las personas en los vehículos. Al principio pareció que estaban escapando de algo, hasta que se dieron cuenta de que ellos se plantaron frente al Cementerio Nacional de Arlington. Hoy era un día de celebración importante para la nación. Día de la Conmemoración de los Caídos, Originalmente, este día solamente se honraba a quienes murieron en la Guerra Civil. Después de la Primera Guerra Mundial esto cambió y, desde entonces, ese día se recuerda a todos aquellos que han fallecido sirviendo a su país en combate. En 1971, el Congreso decretó el último lunes de mayo como día festivo federal. En esta celebración, el presidente de Estados Unidos o el vicepresidente de Estados Unidos da un discurso para honrar la memoria de los caídos en combate. También se coloca la bandera de Estados Unidos a media asta, desde el amanecer hasta el mediodía. En el 2000, el Congreso aprobó la Ley del Recuerdo Nacional, para alentar a los estadounidenses a guardar un minuto de silencio a las 3 PM de ese día en memoria de los caídos en servicio a la nación.


    A lo largo de su vida, solamente había podido venir a esta celebración en dos ocasiones a los doce años y a los dieciocho, siendo su padre un invitado especial. Siempre recordaba cómo su piel se enchinaba en esta ceremonia, era algo demasiado intenso y nostálgico. Hombres que dieron su vida por este país, y ahora mismo estaban algunos patéticos ciudadanos queriendo entorpecer dicho evento. 


    Scott tocó la bocina para conseguir que algunos salieran del medio. Pero la avenida se transformó en un caos, los manifestantes gritaban y golpeaban los vehículos. 


    Scott suspiró. 


    —Maldita sea, pensé que habíamos logrado desviar su atención hacia otro lugar. Pero igualmente terminaron haciendo lo que les da su gana. 


    —¿Tentativamente este siempre fue su objetivo?


    Natasha miró hacia las rejas donde los agentes de seguridad fuertemente armados que patrullaban el cementerio desde adentro. 


    —El presidente y su familia asistirán el día de hoy. Por supuesto que no dejarían de pasar esta oportunidad. 


    Él colocó las cerraduras de la puerta


    >> —No me gusta esto.


    Su mirada recorrió los alrededores para ver a un montón de extraños mirándolos a ellos. 


    —No me gusta esto tampoco. Pero no podemos dar la vuelta. 


    —Esta gente no entiende ¿Piensan en verdad que podrán acercarse al presidente de los Estados Unidos?


    Scott resopló y toco fuertemente la bocina. 


    >>—Ahora entiendo por qué nuestro país está en el top uno de los países más racistas del mundo. 


    —No todos son tan idiotas, Scott.


    Dijo Natasha con los dientes apretados.


    >>—Hay personas que en verdad tienen calidad humana y apoyan las causas de asilo político. 


    Estudió los rostros a su alrededor. 


    >>— Estas personas solamente son idiotas totales.


    Scott se echó a reír. 


    —Estoy de acuerdo. Tranquila, saldremos de aquí. Esto es un desastre, pero no es la primera vez que me tocan situaciones surrealistas. He visto cosas peores.


    Scott todavía no terminaba de hablar cuando un idiota con un pañuelo en la cara escaló el vehículo frente a ellos para gritar a los soldados que custodiaban el perímetro. Scott suavemente maldijo a su lado. 


    —Creo que son más que idiotas, Natt. Busca otra palabra. Este imbécil lleva una suástica[5] en su playera. 


    —Mierda ¿De verdad?


    —Sí.


    Scott gruñó.


    —Tal vez se caigan del auto y se rompa el cuello. 


    Scott sonrió en su dirección.


    —No sabía que fueras tan sanguinaria.


    Ella se encogió de hombros.


    —Es mi lado más oscuro.


    Natasha sonrió y volvió su atención alrededor, miró por el retrovisor, el vehículo de custodia venía justo detrás de ellos. Aún no recibía indicaciones por teléfono, así que suponía que de momento estaban seguros. 


    —Lo siento Natt, realmente creo que nos perderemos la ceremonia. 


    Los dedos Scott golpearon el volante.


    —Es una lástima, yo deseaba…


    El susto la dejo sin habla cuando dos hombres bajaron de uno de los vehículos que estaba a la izquierda, como a tres autos delante de ellos. Ambos llevaban armas largas. Natasha se congeló por el horror cuando los hombres comenzaron a disparar contra las rejas. Los sonidos de los disparos de las armas eran ensordecedores. El vehículo donde había estado el hombre gritando de repente se echó hacia atrás, no solamente derrumbó al hombre del techo, sino que se estrelló de lleno contra ellos. 


    El cinturón de Natasha se clavó dolorosamente en su hombro por el impacto brutal y Scott gruñó y maldijo a su lado. Todo sucedió bastante rápido, de repente se vieron rodeados por humo blanco espeso que comenzó a llenar el aire. Algo golpeó la ventana del lado de Natasha, llamando su atención allí. Un hombre con un pañuelo sobre la nariz golpeó con algo la ventanilla. El cristal al lado de su cara se agrietó cuando empezó a aplastarlo. No podía ver con claridad alrededor, pero escuchaba gritos y personas corriendo, el auto se movía de un lado para otro salvajemente. 


    Natasha intentó frenéticamente abrir el cinturón de seguridad. Se abrió justo cuando el hombre golpeó la ventanilla y los trozos rotos de vidrio cayeron en su regazo. Sintió a alguien sujetar su brazo y tirar de ella, fue Scott quien la empujó sobre él mismo para alejarla y al mismo tiempo para que ella escapara por la puerta del chofer. 


    —Retrocede.


    Scott apuntó al manifestante con un arma. Natasha cayó al duro suelo de la carretera, por la forma en la que Scott la empujó violentamente. Para rematar, alguien que corría pasó sobre ella lanzándola de nuevo contra el piso. Jadeante y adolorida de manos y rodillas, Natasha se levantó y se deslizó a un costado del auto para levantarse.


    —¡Necesitamos ayuda!


    Gritó al vehículo de los agentes de seguridad. Pero para su completo horror se encontró cara a cara con otro hombre encapuchado. Y a varios otros hombres armados detrás de él. 


    —¿Creíste que no los encontraríamos, puta?


    Gritó el hombre. Sujetándola fuertemente del cabello, Natasha quiso golpearlo, pero él la giró y la estrello contra el auto y retorció su brazo a su espalda. 


    — ¡Suéltala!


    Scott gritó, pero de nada valía, un par de hombres lo habían sacado del auto y lo tenían de cara contra el suelo. Sin embargo, no pudo ver más, el tipo que la tenía prisionera apretó fuertemente su cabeza contra el auto. Ella tuvo que parpadear para contener las lágrimas y miró desesperadamente a Scott. Esta situación era grave. Muy grave. Y pensó que desgraciadamente tal vez de esta no lograría salir con suerte. Ese fue su último pensamiento, antes de que su captor alzara su cabeza y la golpeara fuertemente contra el auto y perdiera el conocimiento. 


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    La noche es más oscura justo antes del amanecer.


     


    Natasha estaba caminando en la niebla, vagamente podía oír algún tipo de ruido en torno a ella, pero no podía entender lo que era o lo que decían, tantas voces se confundían en su cabeza. Su memoria estaba un poco confusa, y todo su cuerpo le dolía como un río de fuego que se revolvía a través de ella. Se sentía como si su cuerpo estuviera saliendo de un largo letargo. 


    Natasha mantuvo los ojos cerrados y su cuerpo quieto, intento escuchar a su alrededor, algo en su entorno había cambiado, trato de averiguar si todavía seguía en cautiverio. Luchó contra la sensación de pesadez en el pecho y la acumulación repentina de saliva en la boca cuando hizo todo lo posible para enfocarse. <<Dios, ojalá estuviera muerta>> Había rogado tanto su muerte en la última ocasión. No podía soportarlo más, hacía mucho había perdió la noción del tiempo, no sabía cuánto tiempo había pasado desde que Scott y ella fueran secuestrados por ese grupo criminal. 


    —Te crees un hijo de puta muy duro, ¿no? 


    Había dicho su captor, golpeado a Scott una y otra vez mientras ella era obligada a mirar. A él lo estaban utilizando para chantajear a Natasha y que así ella obligara a su padre a darles lo que ellos pedían. Golpeaban a Scott hasta dejarlo en la inconsciencia. Incluso a ella la quisieron ahogar en un par de ocasiones y un tipo la golpeó para demostrar su fortaleza y dominio sobre las mujeres. 


    —¡Noooooo!


    La boca de Natasha se abrió y gritó desde el fondo de su ser, cuando alguien intentó tocarla.


    >>—¡Aléjate de mí! 


    Gruñó Natasha y arremetió cuando una mano se posó en su hombro. Tenía que luchar, si ellos obtenían lo que querían, su familia y todos sus amigos estarían en peligro y por todo lo que había luchado hasta ahora sería en vano. Nunca fallaría en la promesa hecha a su abuela. 


    —Señorita Petrus… está a salvo.


    Natasha gritaba haciendo todo lo posible para quitar la mano de su piel caliente. El simple toque, se sentía como si estuviera ardiendo. Grito más, cuando manos fuertes agarraron sus brazos, para mantenerla quieta, Natasha apretó los dientes.


    —¡Sédala! ¡Ahora! 


    No sabía quién había hablado, no sonaba como a ninguno de sus captores, pero ella no debía confiar. Natasha renovó sus esfuerzos, gruñendo y golpeando a todo lo que estaba cerca, Natasha sintió un leve pinchazo en su brazo izquierdo. Sintió las manos sosteniéndole. Un gemido escapó de sus labios mientras las lágrimas caían de sus ojos. Habían ganado. Quienquiera que la estuviera reteniendo, había ganado.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Para luchar contra el mal, tienes que entender la oscuridad.


     


    Chicago, Illinois, dos semanas después… 


     


    Natasha levantó la cabeza al escuchar voces. Justo en ese momento la puerta se abrió, provocando que por instinto se tensara y se pusiera alerta, muy en el fondo sabía que aquí no correría ningún daño, pero no podía evitarlo, Natasha no podía tolerar a nadie cerca. Theodore Heber entró, por un segundo lo miró a los ojos. No sabía que estaba buscando… ¿Rechazo? ¿Miedo? ¿Ira? Ira era lo más probable, era el sentimiento predominante en ella, últimamente, estallaba a la menor provocación. Detrás de Theo pudo distinguir la silueta del doctor Gabriel y a su lado era Bruno quien conversaba con los hombres de seguridad. 


    —No porque tu primo trabaje en la burocracia, tienes derecho a brincar a seguridad. 


    —Quería comprobar con mis propios ojos si lo que me dijeron era verdad.


    Comentó Theo cruzándose de brazos. 


    >>—Te estas convirtiendo en un ogro verde. Pensé que el título de malhumorado se le había asignado de por vida a mi primo.


    Él sonrió, pero no era una sonrisa auténtica. <<Lástima, tiene lástima de mí>>. Al ver que ella no reaccionaba a nada, Theo descruzo los brazos para dar un paso dentro de la habitación.


    —Mi médico prohibió las visitas, Theodore. 


    Comentó con tono tranquilo.


    >>—Por una vez en tu vida deberías de obedecer las reglas y alejarte. 


    —¿Es verdad eso de que eres inestable?


    Preguntó ladeando la cabeza. Natasha no contestó.


    >>—Eso no es extraño, yo también soy inestable la mayor parte del tiempo, pregunta a mi esposo sino me crees.


    Theo intercambió una mirada con el doctor Gabriel, este asintió y después dio un paso atrás y cerró la puerta dejándolos solo. Theo se acercó a los pies de la cama y la miró. Habían pasado días, desde que la rescataron y por seguridad no habían permitido que nadie se acercara. Natasha estaba insoportablemente irritante y bastante agresiva. Sentía tanto resentimiento en su interior por todo lo sucedido que lo único que podía hacer para sentirse mejor era estallar en ira, además de que los dolores incontrolables que sentía solamente podían ser calmados con medicación. Y odiaba sentirse vulnerable. Gritaba, lanzaba cosas y hasta había llegado al grado de maltratar a las enfermeras que la atendían. 


    >>—Te ves terrible.


    Dijo Theo <<Lo se>> Pensó, tenía una pierna rota que había necesitado cirugía, le pusieron una placa y clavos. Y tendría que tomar rehabilitación y eso no le aseguraba recuperar la movilidad de la pierna al cien por ciento. Tenía contusiones y abrasiones en todo el cuerpo, tres costillas rotas y la verdad era que lucía mejor que cuando la encontraron. Al menos su rostro ya no estaba tan hinchado. Y sin importar cuanto sanaran sus heridas físicas, ella sentía que nunca volvería a ser la misma. 


    >>—Aparte de sumergirte en el pozo de la ira y la intolerancia ¿También has hecho voto de silencio? 


    Preguntó Theo sujetando el borde de metal de la cama. 


    —¿Qué es lo quieres?


    Preguntó, su voz sonaba incluso desconocida a sus propios oídos. No le pasó desapercibido el suspiro de alivio por parte de Theo.


    —¿Necesitas algo?


    Preguntó él, dos simples palabras desataron algo dentro de ella, furia lo invadía y ni siquiera sabía explicar por qué.


    —¿Qué si necesito algo?


    Preguntó con sarcasmo, la única reacción de Theo fue su ceja alzada.


    >>—¿Qué si necesito algo?


    Volvió a preguntar, casi escupiendo las palabras.


    >>—¡Me secuestraron!


    Gruñó.


    >>—Me golpearon, amenazaron y asesinaron a mi amigo delante de mis ojos, después de casi masacrarlo para torturarme. Mataron a mis hombres y a mi asistente a quemarropa. 


    Dijo con desprecio.


    >>—Supongo que debo de sentirme afortunada de que no me violaran. 


    Se carcajeó con sarcasmo. 


    >>—Me drogaron y jugaron con mi mente ¿Y tú me preguntas si necesito algo.


    Sonrió con ironía. Theo no reacción ante tu ataque verbal, solamente lo miraba. Natasha tenía ganas de golpear algo, de herir a alguien, quiera correr, quería alejarse, miró a Theo.


    >>—Te tomare la palabra.


    Dijo de repente.


    >>—Si tanto quieres ayudarme, sácame de aquí. Odio el maldito hospital. 


    —Aún tienes heridas que requieren atención médica.


    Dijo Theo asintiendo.


    —¡Quiero largarme de aquí! 


    Gritó. Desde hace días dijo que quería marcharse, pero por disposición médica no se lo permitían. Ni siquiera su padre quiso ayudarla. Ella podría pagar enfermera en casa. Solamente deseaba irse. Ni siquiera se le permitió asistir al funeral de Scott, Willow y los otros. 


    >>—¡Quiero de una jodida vez largarme! Quiero olvidar que esto sucedió, me mantendré tan lejos como pueda de toda esta mierda de ahora en adelante, tienes que sacarme de aquí.


    Lo miró duramente.


    >>—He pagado suficiente alto el precio de la buena voluntad por ayudar, abandonare el trabajo, renegare de mi apellido y de una buena vez por todas me olvidare de la política. ¡Quiero irme! ¿Puedes ayudarme? Se supone que eso hacen los amigos.


    Natasha intentó enderezarse un poco más, pero no podía, tenía el brazo dolorido y sus costillas aún dolían. 


    >>—Si no me vas a ayudar, será mejor…


    >>—Te puedo ayudar.


    Lo interrumpió él.


    >>—Siempre pensé que eras una mujer que todo lo podía, y te admiraba por lo valiente que eras y como te enfrentabas al mundo. Hasta pensé que eras una mujer de hielo, pero me alegra entérame que eres humana como cualquiera de nosotros. 


    Theo suspiró. 


    —Así que dime ¿Quieres irte? De acuerdo, buscaremos la manera de noquear al guarda espalda y seguramente Gabriel conoce a alguien en este hospital que nos pueda guiar a una ruta de escape. 


    Theo suspiró. 


    >>—¿Quieres odiar al mundo? Hazlo, yo lo hago a veces.


    Se encogió de hombros.


    >>—¿Quieres abandonar tu carrera y dejar tu trabajo? Adelante, hay muchas cosas en las que puedes ocupar tu tiempo. Respecto a tu apellido, yo no he considerado quitarme el mío porque me gusta cómo se escucha, pero podremos pedir la asesoría de una abogado. Aunque te puedo asegurar que si simplemente deseas darle la espalada a tus lazos familiares puedes hacerlo sin cambiarte el apellido. 


    Theo habló tan calmadamente, que lo único que podía hacer Natasha era obsérvalo.


    >>—Cualquier cosa que quieras yo puedo ayudarte, seré ese cómplice malvado para ti, sé cómo hacerlo, soy tu amigo, solamente dime que necesitas.


    Dijo él encogiéndose de hombros.


    >>—¿Quieres que te compadezca por lo que te sucedió? Lo hare, eres un víctima y mereces ser tratada mejor que esto.


    Dijo en todo aburrido. Theo dio un paso más cerca de la cama, por inercia, ella movió las piernas, no quería que nadie lo tocara, Theo no se ofendió por ello.


    —Quiero que me saques de aquí.


    Dijo, Theo asintió.


    —Perfecto, ¿quieres huir? Conduciré el auto.


    —No. Estoy. Huyendo.


    Dijo recalcando cada palabra.


    —Lo estás haciendo, pero no te estoy juzgado por eso.


    Aseguró, Theo.


    >>—No se volar un helicóptero, pero soy bueno conduciendo, o podemos llamar a Liam, él es mejor manejando vehículos bajo presión, estoy seguro que seriamos perseguidos.


    Sus miradas se quedaron trabadas el uno en el otro, los ojos de Theo lo decían todo, él la sacaría de ser necesario.


    —Por favor, Theo.


    Lo miró suplicantemente.


    >>—Quiero olvidar todo este infierno. 


    —Sacarte del hospital no es problema, pero siento que lo que intentas es huir de lo que sucedió, pero te aseguro que será mucho más complicado que simplemente irte a encerrar en tu apartamento.


    Theo le sujetó la mano. 


    >>—Si le das la espalda a todo, los hijos de puta que te hicieron esto estarán ganando.


    Dijo Theo como si hablara del clima.


    >>—No te tengo lastima, nadie de aquí la tiene, eres una persona buena a la que le paso algo malo. Todos están preocupados por ti, y claro que quieren información para atrapar a esos hijos de perra, pero solamente para hacerlos pagar por lo que te hicieron a ti y a esos hombres. 


    Con una mirada, Theo le estaba transmitiendo a Natasha lo mucho que le importaba.


    >>—Te conozco, y sé que huir no es lo que en realdad quieres, comprendo tu temor. Sin embargo, Estamos obligados a seguir y no permitir que los villanos ganen. Tus hombres, necesitan ser honrados. 


    Theo siempre fue una persona tranquila, nunca le intereso del todo la política, aunque su familia lo obligaba a participar. Era claro que no conocía del todo, lo mierda que podría ser este lado del mundo. Pero había dicho algo que la hizo reacción. Ellos necesitaban ser vengando, no podría permitir que todo ese sufrimiento fuera en vano. 


    >>—Así que dime ¿Llamo a Liam para que sea nuestro chofer?


    Natasha cerró los ojos, ¿qué hacer? Estaba herida, no se refería a solo físicamente, está jodida por dentro, era algo con lo que tendría que lidiar, y quería hacerlo como siempre lo hacía… sola. Pero las palabras de Theo habían tocado algo en su interior. ¡Maldita sea! 


    —Necesito mi laptop y mi teléfono.


    Susurró, abrió los ojos. Theo asintió y miro sus manos.


    —Bruno se está encargando de todo tu trabajo. Por el momento no es necesario que te ocupes por eso. 


    Natasha negó con la cabeza. 


    —Hay cosas que solamente yo puedo hacer, trae mi laptop.


    Y antes de que él agregara más.


    >>—Y dile a tu marido que me ayude con mi médico, no quiero más tranquilizantes. Seguramente él puede ayudarme con eso. 


    Theo la miró fijamente, después de un segundo asintió.


    —Hablaré con él.


    Natasha entonces retiró su mano. Por el momento el contacto había sido más que suficiente. 


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    Las flores crecen en los momentos oscuros.


     


    Cris no podía apartar la mirada de Bruno Heber, estaba ansioso y nervioso. Jamás pensó que después de haber manifestado que lo odiaba por lo que le hizo a Bob, ahora estuviera aquí arrastrándose y pidiéndole ayuda. 


    —Yo sigo sorprendido que tú y Natasha de todas las personas hayan podido congeniar.


    Comentó Liam delante de él. Estaban en su estudio, y aunque era hora del almuerzo, había uno que otro trabajador rondando en el área, pero esperaba que no tan cerca para que pudieran entender su conversación. Cris arrullaba a la niña en brazos. Mientras juntos esperaban a que Bruno terminara su llamada. 


    —Fue casualidad.


    —En ocasiones pienso que el universo tiene un plan perverso. Es increíble que mi amigo precisamente se involucrara con otra amiga.


    Cris junto a sus manos, para evitar que siguieran temblando. 


    —Creo recordar que dijiste que Natasha no era precisamente una amiga.


    —Es amiga de Theo y jefa de Bruno, somos socios en una fundación, creo que eso llega a ser un grado de amistad. 


    Cris asintió y regresó su mirada a Bruno. Él estaba de espaldas y no dejaba de hablar por teléfono. Cris se estaba desesperando. Después de semanas de agonía, estaba recurriendo a su último recurso para poder acercarse a Natasha. ¡Esta era una maldita locura! Aún recordaba la agonía y la angustia que sufrió cuando escuchó las noticias sobre el secuestro de la hija del gobernador y el secretario de la defensa del estado, y la muerte de los tres guardias de seguridad y del asistente personal de Natasha. 


    Además, a eso debería de sumarle la desesperación de no poder hacer nada. El ataque y el secuestro fue en D. C. por lo tanto, su grupo de rescate no pudo involucrarse directamente; aun así, el departamento de inteligencia del Estado de Illinois prestó ayuda, ya que después de todo fue secuestrado el secretario de seguridad del Estado de Illinois y Natasha Petrus hija del gobernador. La familia de ella exigió prácticamente la cabeza de esos malnacidos. 


    Natasha fue recuperada con vida después de doce horas, sin embargo, Scott Alder fue asesinado en el lugar. Por lo que había leído en los informes y peritajes, el hombre fue severamente torturado y lesionado hasta que una bala en la cabeza acabó con su vida. Natasha también resultó gravemente herida, fue golpeada, tenía costillas y huesos rotos; sin embargo, fue rescatada con vida y a tiempo. 


    Después de ser rescatada, su padre exigió que fuera trasladada a Chicago, donde ellos podrían hacerse cargo de su seguridad y atención médica. La seguridad que rodeaba el hospital donde ella estaba ingresada era sumamente fuerte, no había forma que nadie entrara salvo personal médico y personas autorizadas. Es por ese motivo que había recurrido a Bruno. Deseaba verla, sin embargo, él no era nadie y sin una buena razón le permitirán el exceso. Y no era como si pudiera gritar que eran novios, porque no lo eran. Compartieron sexo solamente y ambos acordaron que eso sería todo para ellos. No obstante, solamente quería verla una última vez. Quería abrazarla y consolarla, pero eso ya sería demasiado. 


    —Theo dice que duda mucho que Natasha logre superar este duro golpe como en otras ocasiones.


    Comentó Liam llamando su atención. Cris lo miró. Liam bajo la cabeza, veía la tristeza en sus ojos.


    >>—En innumerables ocasiones Natasha ha sufrido atentados a lo largo de su vida, y siempre se recompuso como una heroica. 


    Liam hizo una mueca.


    >>—Yo pensaba que estaba loca para soportar tanto, pero siempre he pensado que es una mujer valiente e increíble. No obstante, Theo comentó que no le gustó ver el miedo en su mirada en esta ocasión. 


    —Con un trauma así, es normal que esté aterrada. Es humana después de todo.


    —No lo entiendes.


    Liam lo miró de nuevo.


    >>—Cuando le dispararon y estaba con Theo o en el último atentado que sufrió a un lado de Bruno. Yo la visite en esas ocasiones. Su mirada siempre reflejó determinación e ira en contra de esas injusticias, ella estaba determinada a levantarse de nuevo sin importar el daño que le hicieron o que intentaron amedrentarla. 


    Liam se mordió el labio.


    >>—Yo no he podido verla, pero por lo que me contó Theo. Ambos tememos, que ella no logre recuperarse de esta situación.


    —Ella lo hará.


    Dijo Cris con determinación. Tomó una profunda respiración.


    —Eso es lo que esperamos todos.


    Confirmó Bruno, tanto Liam y él se giraron para verlo. Ni siquiera se dieron cuenta de que él se había acercado.


    >>—Lo que sucedió en esta ocasión fue más grave que todo lo que ella vivió alguna vez. Y lo que menos necesita ahora es la lástima y compasión de todos nosotros. 


    —Yo no le tengo lástima. 


    Alegó Cris. Bruno negó con la cabeza.


    —Pues todos a su alrededor la tienen, nadie había conseguido una reacción de ella hasta que Theo habló con ella.


    Bruno hizo una pausa.


    >>—Por lo menos ahora exigió su computadora y está trabajando desde la cama del hospital. Aunque su carácter y su ira contra todos no ha cambiado mucho. 


    —¿Pudiste lograr que Cris la visite?


    Preguntó Liam levantándose del banco para colocar a la bebé dormida en la carriola. Cris esperó expectante la respuesta de Bruno.


    —Te seré sincero, ha pasado por un trauma, está a la defensiva la mayor parte del tiempo, no permite que la mimen o la traten como inválida. No permite que nadie se le acerque ni la toquen. 


    Cris asintió, solamente deseaba verla, no era como si le exigiría tener sexo.


    >>—Si lo que ustedes tuvieron fue solamente sexo consensual, no sé qué tan bien tome ella el hecho de volverte a ver. 


    —Bruno, ellos…


    Algo intento decir Liam, pero Bruno alzó la mano para que le permitiera seguir hablando. 


    —El jefe de seguridad privada de ella avala tu historia, los guardias de tuno le reportaron que ustedes estuvieron juntos dos noches, ya solamente tenemos que esperar la autorización de su padre, seguramente él también querrá hablar contigo. 


    —No queríamos que nadie se enterara de lo nuestro.


    Cris miró sus dedos.


    —Por seguridad, su padre tendrá que saberlo. Y seguramente hasta tu expediente exigirá.


    Cris apretó los labios.


    —Y eso no me gusta, seguramente al señor Petrus tampoco le gustara lo que encontrara ahí. 


    Intercambió una mirada con Liam, él era uno de los pocos que en realidad sabía sobre qué era Cris. 


    —¿Qué quieres decir?


    Preguntó Bruno confundido. 


    —No importa, estoy dispuesto a todo con tal de que me permitan verla unos minutos. 


    Miró a Bruno con determinación.


    —De acuerdo.


    Asintió con la cabeza.


    >>—Hare unas cuantas llamadas más y te avisare en cuanto tenga una respuesta definitiva.


    —Gracias.


    Cris apretó los puños debajo de la mesa, tenía miedo, claro que sí, después de todo, corría el riesgo de que al momento en que la familia de Natasha se enteraran de la verdad acerca de él. Le ponían una orden de restricción o hasta exigirían su despido. Estaba dispuesto a todo con tal de poder mirarla a los ojos, aunque sea una última ocasión. Con eso se conformaría y se alejaría rezando porque ella volviera a recuperar su fortaleza nuevamente. 


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    La luz más preciosa es aquella que te visita en tu momento más oscuro.


     


    Natasha intentó mover los dedos del pie, ya no estaban tan morados, el cirujano traumatólogo dijo que los medicamentos estaban funcionando maravillosamente, ella realmente pensaba que no se estaba mejorando lo suficientemente rápido. Ya deseaba abandonar el hospital.


    Le habían asegurado que en una semana le quitarían el yeso y las vendas y solamente utilizaría una rodillera con bisagras que el permitiría mejor movimiento. Aun tenía mallugadas las costillas, pero el dolor al parecer era normal. Los moretones de su cuerpo eran oscuras manchas grises y todas las cortaduras y raspones, ya habían sanado en su mayoría. 


    Natasha levantó la vista cuando la puerta se abrió, se tensó, odiaba sentir este terror cada que alguien se acercaba, ¿hasta cuándo sería esto?             


    —Aguarda un segundo.


    Dijo Bruno a alguien a su espalda, después cerró la puerta. Natasha lo fulminó con la mirada. 


    —Hola, Natasha, ¿Cómo te encuentras?


    Natasha ignoró su comentario y miró hacia la puerta.


    —¿Quién viene contigo?


    Preguntó de mal humor. Natasha había sido clara, no deseaba visitas. Y no quería de nuevo una sorpresa como la de Theo. Ciertamente, hablar con Theo le había ayudado a poner las cosas en perspectivas, pero no deseaba ver a nadie más y no deseaba que nadie la viera así. 


    —Alguien vino a mí y solicito mi ayuda para visitarte.


    Comentó Bruno manteniendo distancia y colocando las manos en su bolsillo. Seguramente hacía eso para parecer menos amenazador para ella, pero daba igual. Sabía que Bruno no le haría daño deliberadamente, y, aun así, no quería a nadie cerca de ella. Estaba deseando poder recuperarse lo suficiente para poder marcharse. 


    —No quiero ver a nadie. 


    Natasha apretó los labios.


    >>—¿Por qué ustedes son tan tercos? Se lo dije a mi padre esta mañana. No quiero ver a nadie, no hablaré con nadie y quiero que me dejen sola. 


    Esa mañana su padre había ido a visitarla y le preguntó si deseaba recibir visita de algunos amigos o que llamaran a alguien que ella quisiera ver. Ella solamente deseaba estar sola ¿Por qué no lo entendían? 


    Gruñó Natasha.


    —¿Ni siquiera a Cris Singh? 


    Preguntó Bruno con calma. Natasha se tensó, pero trato de disimularlo, su temor fue en vano cuando de golpe Bruno abrió la puerta y apareció Cris ahí. Y de pronto se quedó blanca como la tiza,


    ¡Estaba ahí! Era él. Lo reconocería de entre mil hombres, el pelo castaño con mechas doradas y rojizas, el rostro hermoso, y los ojos que siempre la miraban con tanta intensidad. La amplia boca que tan vorazmente había besado. El dolor en su pecho se volvió insoportable cuando los recuerdos del placer que habían compartido y el terror que había vivido se encontraron. Recordaba vívidamente que en aquel infierno que vivió, llegó a pensar en más de una ocasión que ojalá ese día no hubiera salido de esa habitación de hotel. Deseó con todas sus fuerzas no haber abandonado esa cama esa mañana. Estuvo en el cielo para poco después vivir el infierno. Todo en menos de veinticuatro horas. Sus miradas se encontraron y la emoción y el dolor se mezclaron en ella. 


    —Vete.


    Ordenó Natasha con voz trémula y cargada de emoción. El rostro de Natasha frenó a Cris en seco. Había deseado verla con todas sus fuerzas, y allí estaba por fin, pero con miedo en los ojos. Fue un golpe sorprendentemente devastador. No soportaba ver su terror. Sabía que no era en contra de él, sino de toda la situación, Bruno se lo había advertido, también su padre. Cuando se reunió con el señor Petrus esa mañana, pensó que él le daría un ultimátum para que se alejara de su hija, pero no fue así. Él solamente quiso conocerlo y preguntarle algunas cosas, por supuesto que se aseguró que Cris no buscara un beneficio económico o que quisiera vender la historia con su hija a la prensa, su asesor lo hizo firmar un contrato de confidencialidad y Cris lo firmo sin leerlo, lo único que le importaba era ver a Natasha aunque fueran unos pocos minutos. 


    Si el señor Petrus, sabía o no que Cris era un chico trans, no lo dijo. Lo que sí pudo ver en la mirada del hombre era que amaba a su hija y deseaba a toda costa que ella se recuperara. Cris prometió que lo único que deseaba era verla, si ella lo aceptaba sería una bendición. El señor Petrus, le dijo que el siquiatra pensaba que tal vez su visita serviría de algo para a Natasha. Al parecer pensaban que entre ellos había algo más que simplemente atracción física. Cris no quiso corregirlos, ya que eso le estaba ayudando a conseguir su objetivo. 


    >>—¡No te quiero aquí! ¡Vete!


    Natasha volvió a gritar. A su lado sintió a Bruno acercarse a él, seguramente para sacarlo, pero Cris dio un paso al frente. Se acercó a ella con cautela.


    —No quiero hacerte daño.


    Ella se acurrucó más contra el respaldo de la cama, y Cris lo sintió como una patada en el estómago.


    —¡Vete! Yo no quiero verte. 


    Natasha alzó la mano como para detenerle.


    >>—¡Apártate de mí! No te acerques más.


    Cris se detuvo, pero estaba bastante cerca para ver su rostro surcado de lágrimas y las otras transformaciones debidas a la tragedia. Se la veía pálida y agotada, y mucho más delgada de lo que recordaba. Sus ojos luminosos parecían dominar su rostro, pero había en su mirada una chispa de dureza que no existía antes, un brillo de recelo y desconfianza. La chica vivaz y atrevida que le había desafiado sin pensarlo siquiera había desaparecido, y en su lugar estaba aquella mujer triste de desgarradora fragilidad. Cris se moría por estrecharla entre sus brazos y borrar su dolor. Sentía la irrefrenable necesidad de protegerla y asegurarse de que nada volviera a hacerle daño.


    —Solo quiero hablar contigo.


    Dijo con suavidad. Cris escuchó que la puerta tras de él se cerraba, pero apartó la vista de Natasha. Agradeció mentalmente a Bruno por darle algo de privacidad. 


    >>—Deseaba verte. ¿Sabes lo preocupado que estaba?


    —Yo quiero estar sola. No quiero, ni necesito a nadie. 


    Cris la miró a los ojos.


    —Me sentí tan impotente. No pude hacer nada por ayudarte. 


    —Todos mis guardaespaldas murieron ese día, a mi asistente lo asesinaron con una bala en la cabeza ¡Ni siquiera estaba armado! a mi amigo lo mataron delante de mis ojos por protegerme ¿Crees que estando ahí hubieras podido salvarme?


    Dijo con la voz llena de desprecio. Su rabia fue un alivio. Su fragilidad era innegable, pero Natasha no estaba acabada. Cris esperaba con todas sus fuerzas que ella se levantara y luchara de nuevo. Ella siempre fue determinada; sin embargo, ahora el miedo la dominaba. 


    —Lamento la muerte de todos ellos. Estuve en su funeral.


    Fue un evento con honores militares. El más alto rango y medallas les fueron otorgadas. Como fue un evento público, y él pertenecía al equipo swat, fue fácil poder acudir con su equipo, más que nada, él tuvo la esperanza de ver a Natasha ahí, pero claro que fue imposible, ella estaba gravemente herida. 


    —Un hermoso funeral, no les devolverá la vida. Sus familias me odian.


    Dijo Natasha. Las lágrimas que rodaban por sus mejillas le escocían a él como ácido en el pecho. Natasha la miró a los ojos y a pesar del dolor y las lágrimas, Cris atisbó la fuerza que todavía ardía en ella.


    —Era su trabajo protegerte y dieron sus vidas con honor y valentía. Merecen ser honrados. 


    Comentó dando un tentativo paso hacia ella. Dios, podía olerla. Aquel dulce aroma floral le invitaba a enterrar la cabeza en su cuello y su pelo. La necesidad de tocarla era irresistible. Cris intentó recobrar el control respirando hondo. Tenía que lograr que ella comprendiera. 


    —Siento tu pérdida, pero odiando a todo el mundo y renunciando a todo, no logras honrar sus memorias.


    Bruno y Liam se lo habían contado. Natasha deseaba renunciar, una vez que fuera dada de alta, renunciara a su empleo, y a la candidatura por la alcaldía de Chicago. Estaba lanzando su carrera política por la borda. Incluso Bruno le dijo que el equipo de seguridad, había rastreado los últimos movimientos de Natasha por las redes. Ella había pedido su computadora y teléfono para trabajar; sin embargo, hasta el momento solamente estaba viendo residencias en Europa y vuelos. Ella escaparía en cuando le dieran el alta. 


    Cris se había acercado demasiado. Muy despacio tendió un brazo y le puso la mano en la mejilla, preparándose para su rechazo y más aliviado de lo que imaginaba al ver que ella no se apartaba ante su contacto. Le enjugó las lágrimas con el pulgar, saboreando la suavidad de su piel. Vio que le temblaba la boca y deseó con todas sus fuerzas besarla, borrar toda su confusión con un beso. Tomó su mentón con los dedos y lo ladeó para obligarla a mirarle a los ojos.


    >>—Yo nunca te haría daño. Ninguno de los que están aquí, te harían daño. Tu familia y amigos solo deseamos ayudarte.


    Por un momento pareció que ella quería creerle, pero al instante sus ojos se endurecieron y apartó la cara de su mano.


    —Yo no necesito la lástima de nadie. 


    Cris vaciló.


    —Nadie te tiene lástima. Tú eres la que está autocompadeciéndose. 


    Natasha lanzó una exclamación.


    —¡Yo no tengo lástima de mí misma!


    Le miró acusadora, con los ojos muy abiertos y dolidos. 


    >>—Dios mío, ¿qué no ves lo que me hicieron?


    —Sí, lo puedo ver.


    Replicó él, con los brazos rígidos a los costados. Todos sus instintos le urgían a tomarla entre sus brazos y obligarla a entender.


    >>—Pero estas viva y no te puedes dejar vencer por ellos. Y encerrándote en ti misma y alejando a todo el mundo, estás permitiendo que esos hijos de puta ganen. 


    Ella le escrutó el rostro.


    —Ellos mataron a mi gente solamente porque yo me empecine en querer ayudar a los demás. El mundo está podrido, es una mierda. 


    Él le aguantó la mirada.


    —Siempre hay villanos en la historia y tú los estás dejando ganar. 


    Se miraron a los ojos y algo pasó entre ellos, algo significante y vertiginoso.


    —Mi padre se negó a cumplir con sus demandas, por eso mataron a mi amigo. ¿Vale más el dinero que sus vidas? 


    Cris respiró hondo.


    —No lo vale, pero tu padre tampoco tiene la culpa.


    Era política del gobierno estadounidense, no negociar con terroristas, Cris estaba seguro de que el padre de Natasha habría entregado todo por recuperar a su hija. Cris apretó la mandíbula. 


    >>—Natasha, tu familia está sufriendo. ¿Crees que es fácil para tu padre haber tomado esas decisiones?


    Natasha se quedó pálida.


    —Ellos no debieron morir por mí.


    Natasha negó vehementemente con la cabeza. Cris la había perturbado. No le gustaba nada tener que hacerle daño, pero no podía permitir que Natasha siguiera sumergida en ese pozo de odio en contra de su familia. 


    —Lamento mucho sus muertes, pero todos aquellos que nos dedicamos a esta rama de seguridad conocemos los riesgos. Cada que salimos a una misión sabemos que tal vez pueda ser la última. No debes sentir lástima por esos hombres, Natasha, debes honrar sus muertes con tu vida. 


    —Willow no era guardaespaldas. ¿Qué culpa tenía él? Era tan joven.


    En ese momento Natasha le odió. Quería cerrar los ojos y taparse los oídos para no tener que escuchar más. No obstante, en el fondo sabía que Cris estaba hablando con la verdad. Conocía bien a su padre y sabía él había dado todo por recuperarla; sin embargo, conocía el precio que tenía que pagar por el puesto que tenía y todas sus limitaciones. No era culpa de su padre la muerte de Scott y de sus hombres. Era su dolor quien no le permitía ver más allá. 


    Cris se acercó un paso, y Natasha advirtió que pendía de un hilo muy fino. Natasha apartó la cara, pues no quería que viera cómo la había conmovido. 


    —Márchate.


    Dijo furiosa. 


    >>—Gracias por tus comentarios. Me has ayudado a poner las cosas en perspectiva. Ahora sé lo que debo hacer. Dile a mi padre que me has convencido de no renunciar. 


    Ahora un poco comprendía que su ira no era encaminada de todo al sistema de justicia. Claro que había cosas que cambiar, pero sobre todo, necesitaba vengarse de los terroristas que hicieron esto, en nombre de Scott, Willow y sus hombres caídos. 


    Cris la agarró en la mejilla y la obligó a mirarlo. Natasha notó la cálida presión de sus dedos en su piel como hierro al rojo vivo. Natasha estaba furiosa con la fuerza invisible que parecía unirlos, que no le permitía ignorarle ni olvidarle como deseaba, que la hacía profundamente consciente de él y de la extraña sensación física que parecía hacer arder su cuerpo; su cálido olor masculino, la sombra de la barba en su mentón cuadrado, la amplia curva de su boca que le hacía pensar en un beso. 


    —No vine a convencerte de nada. 


    Declaró él muy tenso.


    —Entonces, ¿a qué has venido? 


    Soltó con desdén.


    >>—Soy consciente de que mi padre monitoreaba mis movimientos, seguramente te envió para intentar convencerme, es astuto. Ya imagino que él piensa que estamos enamorados y lo que siento por ti me obligara a hacer lo que él desea. Pero está equivocado, solamente fue sexo. Espero se lo hayas aclarado. 


    Los ojos de Cris echaron chispas al percibir su tono. 


    —Quieres odiarme. 


    Le puso la mano en el cuello, cubriendo su pulso frenético, y ella se quedó petrificada. 


    >>—Quieres culpar a tu padre, a todos, a tu alrededor. Deseas odiarme. Pero tú no me odias, Natasha. 


    Bajó la cabeza. Ella percibió su cálido aliento y se quedó sin aire, con el corazón, palpitándole como loco en el pecho. 


    >>—Aunque lo acordamos así, ambos sabemos que lo sucedido entre nosotros no solamente fue sexo.


    Insistió él, deslizando el dedo por su cuello hasta la curva de sus pechos.


    >> —Intenta negar lo que hay entre nosotros.


    Natasha temblaba de la cabeza a los pies, agónicamente consciente de cada centímetro de su cuerpo, tan cercano a ella. Negó con la cabeza, sin atreverse siquiera a hablar.


    >>—Dime de nuevo que deseas que me vaya. 


    Cris bajó la boca hacia la suya, hasta que apenas las separaba un milímetro. Natasha notaba el estruendo de su corazón en los oídos, no podía respirar. Tenía todas las terminaciones nerviosas de punta. Lo único en lo que podía pensar era en la sedosa textura de sus labios, y en el sabor de él en su lengua.


    —Quiero que te vayas.


    Logró decir con voz trémula.


    —Mentirosa.


    Gruñó él, y luego murmuró algo sobre que era una maldita cabezona, antes de posar la boca sobre la de ella. Natasha sintió que algo estallaba en su interior. Todas las emociones que tanto había luchado por contener salieron a la luz de golpe. Rodeó el cuello de Cris con sus brazos y lo atrajo sobre ella. Rindiendo su aliento, su boca, su cuerpo en un instante. No podía negarlo aunque lo deseara.


    Cris le acariciaba el mentón con el dedo, en una suplicante caricia. Ella abrió la boca para hundirse profundamente en él, saboreando la erótica sensación del roce de sus lenguas. Él la acariciaba más y más, como si no pudiera saciarse nunca.


    Ella también le besaba, retorciendo la lengua contra la de él, igualando caricia tras caricia. Cris gimió, estrechándola contra él, dejando que sintiera cada centímetro de su cuerpo. Ansiaba el consuelo que solo él podía ofrecer, deseaba alimentar el famélico vacío de su alma. Una punzada de dolor en su costado le recordó que físicamente no estaba en las mejores condiciones. Pero sabía de antemano que Cris nunca le haría daño, lo sabía con una certeza que le sorprendía. La lujuria jamás tomaría el control sobre él mientras ella estuviera herida, lo sabía por la forma tan delicada en que la sostenía y a pensar que ella tiraba su cuerpo sobre ella, Cris intentaba mantenerse en pie sin lastimarla. 


    De repente fue consciente de que estaban en el hospital y de todo lo que había pasado. Recordó a su amigo muerto en el piso frente a ella y el rostro su asistente y de sus guardias muertos en el auto. Fue como recibir encima un cubo de agua helada. Una espantosa sensación le retorció el estómago. Empujó su pecho hacia atrás, para liberarse de su abrazo, y sin pensar le lanzó una bofetada con tal fuerza que resonó como un disparo de mosquete.


    El rostro de Cris apenas se había movido con el impacto, pero la huella de su mano relumbraba escarlata en su mejilla. Natasha se tapó la boca con la mano, aturdida por su propia violencia. Resolló intentando recuperar el control, esforzándose por acallar el profundo anhelo que todavía ardía en su interior. Le miró a los ojos, y su intensidad la estremeció hasta el fondo de su ser. 


    —Vete ahora.


    Dijo ella con voz ronca, sin aliento. 


    >>—No quiero volver a verte. 


    El rostro de Cris era una máscara fría. Y Natasha temió que él no le hiciera caso. Hasta el momento era el único capaz de derrumbar mis barreras. Por un momento cayeron sus defensas y le miró suplicante…


    >>—Por favor, déjame sola para que encuentre al menos algo de paz.


    Cris movió la cabeza.


    —Los dos sabemos que aunque me lo pidas, es imposible para mí abandonarte. Estoy aquí Natt. Dime cómo ayudarte. 


    Y entonces Natasha se soltó a llorar. Estiró los brazos hacia él y Cris no dudo, la abrazó, la acunó y la consoló, mientras ella lloraba sin control. Bien pudieron pasar horas, mientras ella se desahogaba entre los brazos de Cris, él había subido a la cama con ella y la sostuvo entre sus brazos mientras ella no dejaba de llorar y murmurar incoherencias hasta quedarse dormida en sus brazos. 


    

  


  
    CAPÍTULO 18


    Una sola vela puede tanto desafiar como definir la oscuridad.


     


    Natasha parpadeó abriendo los ojos. Se quedó inmóvil durante un tiempo absorbiendo sus alrededores. Lo primero que notó fueron las luces del techo. Si todavía estuviera en esa bodega, estaría oscuro. Odiaba la oscuridad. Ni siquiera le agradaba cerrar los ojos.


    Lo segundo que notó, fue que no estaba sola en la habitación, de espaldas a ella pudo distinguir la silueta delgada de Cris, vestía un pantalón de mezclilla, sudadera y deportivas. ¿Por qué no se había ido aún?


    Respiró profundamente, ya comenzaba a recordar todo, por primera vez desde lo ocurrido, Natasha había podido llorar y desahogarse. Hasta el momento había logrado deshacerse de sus frustraciones mediante la ira. No pudo llorar por más que lo intentó. Pero con Cris fue fácil abrirse. Como si la presintiera, Cris se giró y la miró. No se dijeron nada entre ellos durante un momento cuando sus ojos se encontraron. 


    —¿Cómo te sientes, Natt?


    Natasha no pudo contestar inmediatamente. Un estruendo se escuchó el cual le causo terror, ¿qué fue eso? Se sentó de golpe y sus ojos se moverán alrededor violentamente, Natasha trató de encontrar una salida de la habitación en la que estaba atrapada. El espacio era demasiado pequeño, demasiado limitado. Natasha no podía respirar. Sus pulmones estaban empezando a atascarse en su pecho. 


    >>—Cálmate, Natasha, estás a salvo. Nadie te va a hacer daño otra vez. 


    Cris se había acercado y sostuvo su mano, pero no hizo ademán de acercarse demasiado a ella. 


    —¿Qué fue eso?


    —Están haciendo reparaciones en la avenida.


    Eso no la reconfortaba, miro a Cris, no había compasión en su mirada, tal vez tristeza.


    —¿Por qué sigues aquí?


    Era mejor mantener un poco de espacio, apartó su mano.


    —Me ofrecieron el puesto de guardaespaldas.


    Comentó con una mirada que no pudo descifrar.


    >>—Será solamente temporal hasta que organicen de nuevo tu equipo de seguridad.


    Natasha abrió los ojos.


    —¿Qué tonterías estás diciendo? ¡Yo no te quiero aquí! ¡Y no quiero guardaespaldas!


    —Tu padre estuvo aquí mientras dormías.


    Comentó Cris regresando al mostrador donde momentos antes estuvo, había una computadora ahí. 


    >>—Aunque tengo años siendo policía, mi ansiedad por verte, me hizo olvidar revisar mi entorno.


    Cris señaló las esquinas de la habitación.


    >>—Nos vio a través de las cámaras y dado que soy la persona que más ha logrado acercarse a ti, me ofreció el puesto de ser tu agente de seguridad. 


    —Eso son tonterías. Dame mi teléfono. Lo llamaré. 


    Sin ninguna oposición de su parte, Cris le entregó el teléfono. Natasha marcó el número de su padre, pero inmediatamente envió a buzón. Entonces marcó a Bruno, e igualmente no le respondió. ¡Maldita sea! Estrelló el móvil contra la cama. 


    >>—Mi padre no pudo pedir que te quedaras, no sabiendo que nosotros…


    —¿Nos acostamos?


    Cris rio entre dientes.


    >>—Si lo sabe. 


    Dijo con ironía, regresando su mirada hacia su computadora y sin dejar de teclear, agregó.


    >>—Fue bastante cómico ver el sonrojo en el rostro de tu padre, mientras me aseguraba que no le importaba que había sucedido entre nosotros. Lo importante para él era que te protegiera y te ayudara. 


    —¿Ayudarme cómo?


    Preguntó casi escupiendo las palabras.


    >>—Mi padre no pensará que estamos enamorados ¿O sí? Ya me imagino. 


    Dijo con ironía.


    >>—Imagina que me enamoraré profundamente de ti, y el amor lograra sanar mis heridas y volveré a ser la misma de siempre. 


    Cris no le prestó atención y siguió trabajando.


    —No creo que esa sea el plan.


    Comentó con tono tranquilo.


    >>—Creo que lo está haciendo porque al parecer no estoy haciendo esto por dinero, sino porque en verdad quiero ayudarte y no pienso tratarte con como si fueras una rosa delicada. No te tengo lástima, Natt. 


    —Yo no necesito de tu ayuda. Y deja de llamarme Natt.


    Natasha movió los brazos y las piernas, poniendo a prueba sus músculos. Una ola de mareo se apoderó de ella cuando Natasha intentó levantarse. Tuvo que quedarse quieta y dejar que pasara la sensación. 


    —No te levantes de golpes. ¿Necesitas ir al baño? Puedo ayudarte o ¿quieres que llame a la enfermera? 


    Natasha observó a Cris, él se había acercado, pero no hasta el grado de tocarla. Pudo ver su lucha interna entre ayudarla y darle su espacio, aunque él intentará actuar frío con ella, Natasha sabía que estaba luchando contra su instinto protector. Podía claramente leer su preocupación por ella, aunque no había ternura en su mirada, estaba respetando la pauta marcada, pero… ¿Por qué le molestaba? Se dejó caer en las almohadas y cerró los ojos, era una jodida mierda lo que le estaba ocurriendo, no sabía cómo manejar todo lo que sentía. Todo lo que le habían hecho le había jodido la mente.


    >>—¿Quieres comer algo?


    Preguntó Cris avanzando hacia delante hasta que Natasha despidió un gruñido de advertencia, no quería que nadie la tocara. Cris se paró en seco y dio marcha atrás a su posición original. Sus miradas se encontraron y Natasha sintió una ligera punzada de remordimiento. 


    —Estoy bien, Puedes irte.


    La voz de Natasha era áspera y ruda. Estaba un poco sorprendida. No podía creer que fuera su voz. Ella jamás le hablaba a nadie tan duramente.


    >>—Estás despedido. Vete ahora.


    —El único que puede despedirme es tu padre. Él fue muy claro al respecto. 


    Declaró Cris firmemente.


    —¡Lárgate! 


    Fue más ruda, tenía que apartarlo, la cabeza de Natasha comenzó a latir, levantó la mano con la esperanza de estabilizar su cabeza. La sangre de Natasha hervía con el recuerdo de lo que había sucedido. Su cabeza se levantó cuando la puerta se abrió, era Bruno, intercambió una mirada con Cris.


    >>—Bruno ¿Qué es esta tontería? Quiero que se vaya.


    —Tu padre lo contrató como tu guardia personal y asistente. 


    Natasha le mostró los dientes. Prácticamente, le gruñó a Bruno.


    —¡No necesito una maldita niñera! ¡Quiero estar sola! ¿Por qué no lo entienden? 


    —Son órdenes de tu padre, Natasha. Él vendrá más tarde a hablar contigo.


    —¡Quiero que se vaya ahora!


    Ordenó, pero Bruno no le hizo caso, miró Cris y este asintió con la cabeza. Entonces, Bruno se dio media vuelta, salió y cerró la puerta. 


    En un ataque de ira, Natasha atacó y derribó el contenido de la mesa situada junto a ella, los elementos golpearon el suelo con gran estrépito. Cris solamente observó el desastre con una ceja arqueada.


    —Hablar de lo ocurrido, puede ayudarte, ¿por qué no quieres hablar con la psicóloga?


    Preguntó Cris en voz baja desde el otro lado de la habitación. Los ojos de Natasha no dejaron escapar todo lo tensa que estaba Cris, pero él no se iba. 


    —¡No quiero! 


    Se limitó a decir. 


    —¿No? ¿No a la psicóloga? O ¿no quieres hablar de ello? Soy bueno escuchando.


    Natasha sería una mentirosa si no admitía estaba sorprendida por la resistencia de Cris. No eran su primer arranque de crisis y todos terminaban por irse y darle su espacio. Sin embargo, Cris estaba ahí, parado en medio del desastre y brindándole toda la paciencia del mundo. Comenzaba a comprender por qué su padre le pidió quedarse.


    Cansada, Natasha se volvió a recostar, ignorando a Cris, apretó las manos en puños mientras cerraba los ojos, tratando todo lo posible para olvidar que alguien se encontraba en la habitación con ella. Tratando lo máximo posible de olvidar todo.


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Cris trató de que el temblor de sus manos no lo delataran, esto estaba resultando más difícil de lo que había pensado. No obstante, desde el inicio supo que no sería una tarea sencilla. En sus locos sueños de terror jamás imaginó que el padre de Natasha se aparecería frente a él para pedirle, o mejor dicho, casi rogarle que se quedara con su hija. 


    Por más que muchos aseguraran que el señor Petrus era un político frío, corrupto, sin corazón, desalmado, no cabía la menor duda para Cris que el hombre amaba a su hija. Y lo único que deseaba era recuperarla. Aunque aún no comprendía por qué él y todos pensaban que Cris era el indicado para la tarea. No era como si ellos estuvieran enamorados. Natasha le gustaba, siempre lo hizo y compartieron fantástico sexo, sin embargo, no había amor de por medio, así lo acordaron. 


    Había una fuerte atracción entre ambos, pero dudaba mucho que fuera lo suficiente para que Natasha confiara lo suficiente en él. 


    El señor Petrus le había dicho que no le importaba el género de Cris y eso le hizo darse cuenta de que sí, efectivamente, ellos ya habían investigado todo su pasado. El padre de Natasha se mostró algo receloso al mencionar que no le gustaba intervenir en las elecciones de su hija, ni en sus relaciones. Lo único que le importaba ahora era que su hija se recuperara y por lo que había visto en las cámaras, Cris era el único con el cual, consciente o inconscientemente hasta ahora, Natasha se había abierto y mostrado emociones, además de ira. 


    Cris quiso negarse, pero tenían que encontrar una forma de ayudarla, dudaba que él supiera cómo hacerlo, pero si los demás opinaban que era una buena idea, él con gusto se quedaría con ella el resto de su vida, pero eso era pedir demasiado. 


    El padre de Natasha ya había arreglado todo, le dieron una licencia indefinida en su trabajo y fue asignado al equipo de seguridad de los Petrus. Cris había puesto solamente una condición, no quería ser un guardia apostado solamente en la puerta, si no estaba cerca de Natasha ¿entonces que caso tenía? Fue ahí donde a Bruno se le ocurrió la brillante idea de que también podía ayudarla con su trabajo, ser una especie de asistente. Puesto que su asistente Willow era uno de los fallecidos y hasta el momento su puesto no había sido ocupado.


    En conclusión, Cris sería un guardaespaldas en nómina, pero en práctica, sería su psicólogo, asistente, auxiliar, enfermero y todo lo que Natasha necesitara que fuera. 


    Liam también le aconsejó hacerlo cuando le llamó para pedirle consejo. Él aseguró que por lo que Bruno le había contado, Cris había sido el único con quien al parecer Natasha se sentía menos amenazada. Bueno, al menos era con el que se controlaba más, y mostraba más paciencia, en comparación desde el día que lo rescataron hasta ahora. Por alguna razón se estaba controlando más en su presencia y sobre todo, mínimo había llorado. De alguna forma tenían que aprovechar eso a su favor. Natasha era inestable, pero Cris sabía que no le haría daño, no sabía cómo, pero lo sabía. 


    Cris respiró profundamente y miró el desastre del piso. Natasha parecía que estaba dormida; sin embargo, no podía asegurarlo, lo más silenciosamente que pudo comenzó a limpiar el desastre que había causado. Una vez que todo estuvo en su lugar, regresó al escritorio improvisado que estaba en la esquina, miró a Natasha una vez más antes de sentarse, sí, ella al parecer se había quedado dormida. 


    No supo por qué sonrió, esperaba en verdad que todos tuvieran razón y que él pudiera ayudarla, aunque no tenía la menor idea de cómo hacerlo. Lo único que deseaba era volver a ver en pie a esa mujer orgullosa, elegante y fuerte. No importaba que no hubiera un futuro juntos para ellos. Cris estaría feliz de por vida, de por lo menos ayudarla ahora que ella lo necesitaba. 


    

  


  
    CAPÍTULO 19


    El miedo crece en la oscuridad; si crees que hay un monstruo rondando, entonces enciende la luz.


     


     


    En uno de sus típicos arranques de rabia repentina, Natasha apartó la pequeña mesa de comida con cierta fuerza, haciendo que algunas cosas se derramaran por el suelo. Natasha observó el tiradero sintiéndose como el mayor monstruo de la galaxia. En sus labios estuvieron las palabras para disculparse con Cris, pero renuentemente guardo silencio, mientras Cris, pacientemente, se levantaba y comenzaba a recoger lo que cayó al suelo y lo tiraba a la basura y lo que logró salvarse, lo reacomodo en la mesilla. Habían pasado tres días, y sin importar lo que Natasha hiciera o dijera, Cris no se marchaba. No comprendía por qué él seguía ahí aguantando todos sus berrinches. Cris intentó acercar de nuevo la mesita con ruedas.


    —No tengo hambre. 


    Natasha se dio la vuelta, dando la espalda a Cris. 


    —Entonces hay que guardarlo para más adelante.


    Natasha se dio la vuelta, mirando a Cris. 


    >>—Te dije que no lo quiero, déjame tranquila.


    Cris pareció ignorarla, dejo la mesa a un costado, regresó al sofá en el que prácticamente se había plantado en estos tres días. No la dejaba sola ni un momento. Hasta dormía ahí. No hablaban de nada, porque simplemente Natasha no quería hablar, cuando no estaba dormida, veía programas de naturaleza y fauna en la pantalla. Cris respetaba su distancia y no la forzaba a hablar con él.


    —¿No te has cansado ya? 


    Le preguntó.


    —Soy una persona paciente. No necesito mucho para subsistir, al inicio estaba preocupado por no poder ducharme, pero las enfermeras son bastante amables y me permiten el acceso a la ducha de alguna habitación. 


    Cris volvió  ligeramente la cabeza.


    >>—Además el sueldo es bueno, más de lo que gano en mi trabajo. Estoy considerando en quedarme a tu lado por el resto de mi vida. 


    Natasha apretó los dientes, sabía que Cris estaba mintiendo sobre el sueldo. Lo había escuchado hablar con alguien por teléfono cuando él pensó que ella dormía. Le dijo claramente a esa persona que él estaba ahí por ella, no por ganarse puntos o dinero de la familia Petrus. 


    —¿Por qué no me dejas en paz? 


    Cris la miró un poco sorprendido ante la pregunta de Natasha, así que continuó.


    >>—Quiero estar sola, no necesito a nadie, no te necesito y no quiero tu jodida compasión. 


    —Y no la tienes.


    Cris suspiró.


    >>—Siento por lo que debes haber pasado, Natasha, pero me niego a compadecerte. Sobreviviste. Los otros no lo hicieron, mucha gente alrededor del mundo también muere a causa de la violencia y la inseguridad. 


    Natasha gruñó mientras señalaba su pierna y alzaba el camisón del hospital para enseñar su costado. Y después señaló su rostro. Donde los moretones ahora eran un poco más difusos. 


    —¿Llamas a esto sobrevivir? 


    —Estás herida, pero te recuperarás, lo harás. Piensa en tu amigo Scott, Willow, Dariel, Rómulo y Gonzalo. 


    Natasha rugió al escuchar los nombres de los hombres que murieron ese día. Por supuesto que ella sabía quiénes eran, conocía hasta algunas de sus familias. La pregunta era cómo lo sabía él. No quería que los mencionara.


    >>—Comprendo cómo te sientes ahora, pero tienes que dejar de autocompadecerte, sobreviviste y tienes que afrontar la realidad, vivir y hacer algo con tu vida. Es la única forma de honrar a los caídos. 


    —¿Sabes lo que me hicieron? 


    Gritó Natasha. Quería espantar a Cris.


    >>—Ellos... 


    —Te golpearon hasta el punto de que casi te mueres, fuiste azotada, tu cabeza golpeada con fuerza, quebraron tu pierna, y dañaron tu brazo, la mayor parte de tu cuerpo fue golpeado, tienes una serie de costillas rotas. Creo que eso cubre casi todo, ¿verdad?


    Natasha parpadeó mientras las lágrimas asomaban a sus ojos. ¡Oh no! Ella no lloraría. Cerró los ojos, se giró hacia un lado, ella sabía todo eso, pero escucharlo era… y que él lo supiera…


    —Vete.


    Susurró. 


    —Sobreviviste, Natasha. Estás viva y estás a salvo, todos te ayudaremos a que tu recuperación sea más fácil.


    —¿Creen que pueden ayudarme?


    Natasha abrió los ojos y miró Cris.


    >>—¿Crees que alguien como tú puede salvarme?


    Estaba siendo cruel, pero no podía controlarse, las cejas de Cris se alzaron. 


    —¿Alguien como yo?


    —Una chica que no estaba conforme con su cuerpo, que tuvo que cambiarse el género. 


    Natasha quedó sin aliento cuando Cris se rio para sí.


    —Creo que la definición que buscas es “Disforia de género[6]”


    Comentó con calma. 


    >>— Es un tema muy complejo de abarcar por ser muy amplio y personal. Yo en realidad me sentía muy mal al no surtirme conforme con mi cuerpo. Y no es algo que me gusté contar, pero sufrí ansiedad, depresión, autolesiones, trastornos alimentarios, abuso de sustancias y otros problemas.


    Cris se encogió de hombros.


    >>—Por supuesto que mi problema no es tan grave como lo que tú sufriste. Y lo único que puedo aconsejarte como una persona que tuvo muchos traumas, es que aunque al principio fue difícil por la situación del rechazo social que viví toda la vida. Me apoyé en las personas que de verdad me amaban y me aceptaban como era. 


    Hizo una mueca.


    >>— Pero ciertas ideas, los miedos no terminan nunca, no se quita del todo. Vivo con la alerta de ser rechazados en algún momento. No me siento comprendido del todo, es una lucha continua, más conmigo mismo. La aceptación es algo que no se termina. Siempre sigo trabajando en mí mismo para no volver a caer en mis mierdas de autocompasión. 


    Cris regresó su mirada a la pantalla de la laptop.


    >>—Tu familia, tus amigos, todos los que te aprecian y yo, intentamos ayudarte. Pero eres la única que puede luchar contra tus fantasmas, Natty. 


    Natasha se quedó mirando a Cris entonces se dio cuenta de algo, tenía la clara impresión de que estaba siendo ignorada ¿Alguien la había ignorado alguna vez? A Natasha no le gustaba que Cris la ignorase, eso le molestaba, pero sin saber por qué, sonrió, era la primera sonrisa auténtica en mucho tiempo.


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Cris siguió fingiendo trabajar entretenidamente en su laptop. Bueno, si estaba trabajando, pero no en algo que no pudiera hacer después. Sin embargo, él optaba por mantenerse distraído, mientras vigilaba a Natasha. Los días estaban resultando ser algo repetitivos y demasiado llenos de dramas. Cris no se apartaba de su lado, sin importar todas las crisis nerviosas y de ira que Natasha pudiera tener durante el día. 


    Ya se estaba haciendo un experto en esto de soportar sus berrinches y sus dramas. La mejor opción era ignorarla mientras ella se desahogaba. Cris tenía la firme determinación de ayudarla a recuperarse, aunque ella no se lo estaba poniendo de manera sencilla. Ella había logrado herirlo algún par de veces con sus palabras. Solamente Cris trataba de no tomárselo de manera personal. Esta no era la Natasha que él había conocido, tenía que recordarse que ella estaba herida y estaba sufriendo.


    Ojalá pudiera hacer más por ella, pero se encerraba en sí misma y cuando no dormía, ella se ponía a ver televisión, Cris ahora sabía más de biología que en sus tiempos de preparatoria. Las únicas ocasiones que Cris se apartaba de su lado, era cuando dormía o llegaban las enfermeras para asearla, era ahí donde él aprovechaba para ir al baño, ducharse o comer algo. Cargo de asistente de Natasha no estaba desempeñando, todos esos asuntos los atendía Bruno Heber, en su laptop solamente aprovechaba para buscar información, programar juegos pequeños y desencriptar algún archivo que le enviaran sus compañeros. Era ideal mantenerse ocupado o se volvería loco. 


    —El señor Fabian ha vuelto a llamar.


    Dijo Jennifer a través del teléfono. Ella era la secretaria del despacho de Natasha. Obvio que a la final Natasha tenía un asistente personal y una secretaria en su oficina que atendiera los teléfonos. No conocía a la chica, pero sonaba bastante joven. Natasha estaba hablando con ella con el altavoz. 


    —¿Qué otro asunto importante tengo pendiente?


    Preguntó Natasha sin importarle ese tal Fabian. Cris no era tonto como para no imaginar que ese Fabian no tenía nada que ver con asuntos del trabajo. ¿Amante tal vez? Jennifer siguió enumerándole todos los pendientes que tenía. 


    —Tiene una invitación a una fiesta de disfraces.


    Dijo la chica, su tono de voz fue precavido. 


    >>—Es para dentro de una semana.


    Cris se miró a Natasha cuando esta comenzó a reír burlonamente. 


    —Envíale un mensaje al anfitrión del evento. Sugiérele que vea las noticias. 


    Comentó con desdén.


    >>—Casi fui asesinada, obvio no tengo humor para andar de fiesta. 


    Ese humor negro en Natasha estaba volviéndose cada vez más y más grave y común en ella. E incomodaba a todo el mundo. Seguramente al otro lado de la línea, Jennifer estaba mortificada por la situación. Después de estos días, Cris ya estaba acostumbrado. El rostro de Natasha no reflejaba nada, su corazón dio un vuelco, no le gustaba verla así. Desde su crisis de esa mañana había entrado en un lapso de letargo o algo así, apenas y podía conseguir cualquier reacción por parte Natasha. Ni siquiera el hermoso ramo que había enviado sus padres esa mañana, le había hecho esbozar una sonrisa. 


    >>—¿Lograste cotizar con la agencia el viaje a Europa como te lo pedí?


    —Tengo las cotizaciones. Se las enviaré. 


    Cris distinguió la inseguridad en la voz de Jennifer. 


    —Perfecto. Te confirmaré en cuanto me decida.


    Natasha colgó la llamada y esbozó una mueca que bien pudo ser una sonrisa.


    — On oublie souvent si vite à Paris.


    Susurró ella. Girando su cabeza para mirar a Cris. Él no preguntó nada. 


    >>— “Se suele olvidar tan rápido en París” es la portada de un libro que asegura que Paris es mágico.


    Cris sonrió.


    —¿Cuántos idiomas más hablas?


    Ella frunció los labios. 


    —Inglés, Francés, italiano y español con fluidez, y hasta el año pasado comencé a practicar el mandarín, pero es bastante complicado. 


    Por supuesto que ella era culta. Siempre lo supo. 


    —Uno de mis abuelos es de dependencia hispana, por eso se me da bien el español, lo aprendí de pequeño. Pero en general no soy bastante bueno para los idiomas. 


    —Digamos que cuando tienes negocios internaciones, hablar en varios idiomas te facilita mucho el trabajo.


    —Tienes razón.


    Concedió él.


    >>—Naciste en cuna de oro, pero aun así, has sabido aprovechar las oportunidades de la vida y trabajar por ello. Es por eso que siempre te he admirado.


    Natasha lo estudio durante un segundo.


    —¿Has estado en Europa alguna vez?


    Ella preguntó y Cris sonrió.


    —Ni siquiera he viajado fuera del Estado.


    Se burló.


    >>—Los únicos viajes que realizo, son cuando voy con mi equipo de misiones y solamente es a ciudades colindantes y confines de trabajo o que decido ir con mis amigos a de pesca a las montañas. 


    Cris se encogió de hombros. Natasha pareció querer decirle algo, sin embargo, fueron interrumpidos cuando llamaron a la puerta, una enfermera entró. Era quien ayudaba a Natasha a asearse. Con la férula era imposible para ella hacerlo sola. Cris, asintiendo, se levantó y las dejo solas para brindarles algo de privacidad. Fuera de la habitación, el guardia de seguridad, le informó que Bruno Heber estaba esperándolo en la sala de reuniones del octavo piso. El hospital estaba siendo bastante considerado con la familia Petrus, brindadores todas las comodidades y facilidades que pudieran. Prestarle las oficinas a Bruno seguramente era algo que no harían con cualquiera. 


    Al entrar en la sala de reuniones se encontró a con Bruno, trabajando en su computadora. La enorme mesa como para quince personas estaba llena con una laptop, dos impresoras y bastantes carpetas abiertas. 


    —¡Hola! Como va todo, el guardia me contó lo que ocurrió esta mañana, ¿estás bien? 


    Cris se sentó frente al hombre. 


    —El médico advirtió que tendría ataques de ira, para mí solamente son berrinches.


    Cris le restó importancia. Estaba seguro de que todas sus conversaciones con Natasha eran grabadas, no era que el guardia de seguridad informara todas sus acciones. Que alguien más fuera testigo de la forma de la que Natasha lo había querido insultar, le estaba resultando incómodo. 


    —Creo que lo que ella busca es espantarte, me he dado cuenta de que Natasha quiere alejar a todos los que están a su alrededor.


    —Sí, ya lo había notado.


    Comentó. 


    —El médico dice que los ataques de ansiedad irán disminuyendo conforme sus heridas vayan sanando. 


    —Lo importante es que se recupere. Aunque al parecer está haciendo planes para viajar a Europa.


    Comentó. Bruno lo miró atentamente, como buscando algo.


    —Ella es fuerte, jamás he dudado que lo hará, solo hay que mantenerse firme. Su padre ya se está ocupando de lo del viaje, Jennifer le advirtió. 


    Cris asintió, miro su reloj, no era tan tarde, podría ir a casa a realizar unos recados y volver.


    >>—Cris…


    La llamó Bruno.


    —¿Sí?


    Él pareció querer decir algo, pero cambio de idea.


    —Liam quiere que lo llames. Está preocupado por ti.


    —No tiene por qué estarlo, yo no soy quien está herido.


    Bruno entrecerró los ojos.


    —Aun así, quiere que le llames. 


    Cris asintió.


    —Ok. 


    Prometió, tal vez le haría bien hablar con alguien. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    —He enviado las especificaciones por correo señorita Petrus. Esperaré a que me reenvié las correcciones pertinentes que usted desee hacerle.


    Dijo Jennifer por el altavoz, él era tan profesional como siempre.


    —Gracias, ¿algo más que tenga pendiente? 


    Preguntó mientras intentaba mover su pierna, pero era imposible por la férula. El doctor le aseguró no esperar una recuperación de la noche a la mañana. Sin embargo, Natasha anhelaba recuperarse y poder escapar de este lugar. El vendaje de sus costillas también lo ajustaron después de asearla, y ahora se sentía un poco más cómoda. Con su horrible rostro no podía hacer mucho todavía, aunque la enfermera se había ofrecido a maquillarla un poco si lo deseaba, pero ella se negó. Su mirada fue hacia la puerta, hace como quince minutos la enfermera se había retirado, pero Cris aún no volvía. 


    —El señor Fabian ha vuelto a llamar. 


    Natasha suspiró, ese hombre sí que era insistente, hace un año estuvieron involucrados brevemente. Ni siquiera el sexo fue memorable. Estaba segura de que si ahora él estaba de regreso era porque buscaba algo más o para enterarse del chisme de lo sucedido. 


    —Le llamaré después, ¿algo más?


    —Es todo por ahora, señorita, ¿se le ofrece algo más? 


    —Necesito ropa, ya me cansé de las batas de hospital. Envía mi iPad, digitaliza los expedientes que tengo sobre el escritorio y en los cuales había estado trabajando…


    Natasha se detuvo un segundo, ¿por qué siquiera se le había cruzado esto por la cabeza? No lo supo, aun así, continúo hablando.


    >>—Quiero que me envíes unos libros, te enviaré los títulos por mensaje. 


    —Tendré todo listo y se lo enviaré, señorita. 


    —Es todo, gracias, Jennifer.


    Terminó la llamada, no puedo evitar mirar el reloj, diez minutos más y Cris no regresaba. Tal vez ya se había dado cuenta de que lidiar con ella no era buena idea. Era lo mejor, pero porque sentía que le falta el aire. Natasha intentó distraer su mente, leyendo los informes que Jennifer le había enviado sobre algunas personas que solicito investigar. Sabía que el camino para hacer justicia de lo sucedido era por este camino. 


    No leyó ni media página, cuando volvió a mirar el reloj. Nada, aun sin noticias de Cris. No entendía lo que le sucedía, ella deseaba que la dejaran sola, pero no podía dejar de mirar el reloj. Ahora que estaba todo en silencio tenía tiempo para pensar… ahora se daba cuenta de que tan bueno era que estuviera Cris aquí, él era bastante silencioso para no perturbarla y, aun así, su presencia le daba algo de tranquilidad. ¿Por qué era eso? ¿Qué estaba ocurriendo? 


    No supo cuánto tiempo más transcurrió y en un arranque de desesperación alcanzó el teléfono para llamarle y exigirle que volviera a su trabajo, que para eso su padre le estaba pagando. Sin embargo, el número envío directamente a buzón de voz. ¡Maldita sea! Su corazón latió un poco más rápido mientras marcaba a Bruno.


    —¿Qué sucede, Natasha?


    —Mi guardia personal y vigilante, desapareció.


    Dijo él con sarcasmo.


    >>—Al parecer ha abandonado su puesto de trabajo. 


    —El contrato de Cris, dice que tiene dos horas libres al día. Según el sistema de roles que asigno tu padre, él informó su descanso hace cuarenta y cinco minutos.


    ¡No podía ser tan poco tiempo! Natasha podía sentir cómo poco a poco la rabia invadía su sistema.


    —Hasta el momento, él jamás tomó esos descansos. Creo que hoy al fin decidió renunciar. 


    Natasha se tocó el puente de la nariz.


    —Según el sistema, si los ha tomado… tal vez ha sido cuando has estado dormida. Él envía un informe detallado de sus salidos e ingresos todos los días. Es bastante responsable. 


    Informó Bruno. Natasha apretó los labios.


    —Bruno…


    Suspiró. Estaba segura de que Cris se había marchado, después de todo esta mañana se había pasado con sus comentarios. 


    >>—Esta mañana yo…


    En ese momento la puerta se abrió, Cris entró como si nada. Se detuvo en la puerta al mirarla hablando por teléfono. 


    >>—Olvídalo, ya está aquí.


    Cortó la llamada bruscamente.


    >>—¿Dónde estabas?


    —Lo siento.


    Cris se disculpó enarcando una ceja.


    >>—No quise demorarme demasiado, estaba hablando con Liam por teléfono. Es difícil cortarle una conversación.


    Dijo él, dirigiéndose al pequeño sofá donde prácticamente vivía, dormía y comía.


    —Uno debe ser responsable en el trabajo.


    Lo reprendió, no estaba molesta, bueno sí, molesta, pero no por su tardanza, o porque haya estado hablando con Liam. Estaba furiosa porque la había hecho preocuparse y temer que la hubiera abandonado. Debía cerrar la boca, ya que parecía que no podía poner sus pensamientos en palabras comprensibles. Sonaba como una tonta, y tenía mucho miedo de que estuviera actuando como una, también…


    —Ya dije que lo siento…


    —Si estuviéramos en la empresa, ya la habría despedido, los asuntos personales no se atienden dentro del horario de oficina.


    Cris rodó los ojos. 


    —Bueno, no estamos en tu empresa, no trabajo para ti, sino para tu padre y tengo derecho a un par de horas libres al día. Registro en el sistema que implementó tu padre, mi salida y entrada todos los días. 


    —Ni importa que mi padre pague tu cheque, eres mi guardaespaldas, no me gustan las irresponsabilidades. 


    —Descuide señorita Petrus. Le prometo que no volverá a ocurrir.


    Y con eso último la ignoró por completo y abrió su laptop para seguir trabajando como si nada hubiera ocurrido ¿La acababa de poner en su lugar? Y por segunda vez en el día, volvió a sonreír. Su furia estaba olvidada, él había regresado.


    

  


  
    CAPÍTULO 20


    La persona valiente no es aquella que no siente miedo, sino aquella que conquista ese miedo.


     


    Natasha se incorporó bruscamente y soltó un grito tan aterrador que hizo que Cris, adormilado, se cayera del sofá. Gracias a su constante entrenamiento y a los extraños modos en los que a su comandante que le encantaba, sorprenderlos cuando estaban de guardia. Cris se levantó inmediatamente hasta hizo el ademán de desenfundar su arma, aunque no estaba armado en realidad, la psicóloga recomendó que no alteraran a Natasha exponiéndola a un artefacto que pudiera angustiarla, incluso hasta Cris no usaba uniforme como los otros guardias. Hasta el guardia, que siempre estaba apostado al otro lado de la puerta, entró inmediatamente. Sin embargo, no había peligro inminente. 


    Natasha estaba aterrorizada llorando sobre la cama. Todavía estaba más dormida que despierta, y finalmente Cris comprendió la situación. Ella tenía una expresión salvaje en los ojos. Le dijo al hombre que se fuera y se acercó a ella, Natasha se acurrucó en una bola de llanto y desesperación sobre la cama. 


    Cris no le permitiría rechazarlo. Subió a la cama a espalda de ella y la sujetó de la cintura, la atrajo contra él para consolarla. Escuchó la puerta cerrarse cuando el guardaespaldas se retiró. Siguió consolando a Natasha frotándole la espalda. Ella se fue relajando poco a poco. 


    —Tranquila…


    Le susurró dándole un beso en la sien.


    >>—Estas a salvo, Natty. No permitiré que nada te suceda.


    Natasha aun sollozando aunque más débilmente, se removió en sus brazos. Cris pensó que lo empujaría fuera de la cama, sin embargo, ella lo que hizo fue girar para abrazarlo y acurrucarse contra él. Ella escondió su rostro debajo de su mentón. 


    —Recordé el miedo en sus ojos.


    Susurró ella en voz baja. 


    —¿En quién?


    Cris sabía que se refería a Scott. Los guardaespaldas y el asistente fueron asesinados en el auto de custodia, ella directamente no los vio. Pero según los informes, presenció la tortura y asesinato de Scott Alder.


    —Scott estaba aterrado.


    Contestó, con un mínimo susurro.


    >>—Aun así. Él no se rindió y no les dio la información que buscaban. 


    Cris luchó por controlar sus impulsos. 


    —¿Qué información deseaban obtener?


    —Secretos de seguridad.


    Ella frotó su rostro contra el pecho de Cris.


    >>—Buscaban a alguien que tiene años en protección de testigos. E información de mi padre y otras personas. 


    El cerebro de Cris estaba al mil por hora. ¿Entonces el objetivo siempre fue Scott Alder y no Natasha? 


    >>—Yo les prometí renunciar a todo si nos permitían vivir.


    Comentó ella sollozando nuevamente. Cris la hizo levantar el rostro bañado en lágrimas y le limpió los ojos con el pulgar. 


    —Renunciar a todo y escapar a Europa no hará que esos bastardos paguen por todo lo que hicieron. 


    —No puedo, Cris.


    La voz de Natasha había sido tan suave que Cris no estaba seguro de haberla entendido.


    —Si escapas, los dejarás a ellos ganar, Natty. 


    Natasha, obstinadamente, permaneció en silencio. 


    —No puedo…


    Gimió lastimeramente y se enterró su rostro de nuevo contra su pecho y siguió llorando, Cris lo único que pudo hacer fue sostenerla y consolarla hasta que ella se quedó dormida de tanto llorar. 


    El dulce y cálido cuerpo de Natasha pronto hizo derivar sus pensamientos a otros asuntos. Ella había hablado poco o casi nada acerca de lo sucedido aquel día. Según las averiguaciones, todo había girado en un atentado directamente hacia ella para asustarla y evitar que se postulara como candidata, además de ser una advertencia para el padre de Natasha y su política ¿Pero qué tal si el objetivo principal de esos bastardos era Alder? Podría ser. En un principio Natasha no tenía planeado asistir a los mismos eventos de Alder en D.C. ella canceló otras citas en otras ciudades de Illinois. Según Bruno, afirmó que acompañar a Scott Alder fue una decisión de último momento, fue para encontrar apoyo del senado para su fundación social. Todo esto requería un profundo análisis. No obstante, de momento estaba agotado y no podía moverse. Mejor dicho, no deseaba moverse. 


    Velar y cuidar de ella era su prioridad. A pesar de que se había autoconvencido de que no era bueno involucrarse emocionalmente con ella, Cris lo estaba haciendo. Se interesaba por Natasha, más de lo que alguna vez hubiera creído. Cris abrazó a Natasha cerró los ojos y se durmió, prometiéndose así mismo que costara lo que costara, haría que la Natasha Petrus coqueta, atrevida, audaz y alegre que él había conocido, volviera. Aunque al final no se quedara con él. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


     


    Cris se despertó bruscamente, desorientado, pero bastante seguro de que algo andaba mal. Le tomó un momento aclimatarse y analizar su entorno antes de descubrir qué era. Natasha se había escapado de la cama. Cris se incorporó sobre los hombros y la busco por la habitación. Ella estaba parada frente a la ventana. Aún estaba oscuro, miró su reloj, eran las cuatro de la madrugada. 


    —No deberías estar fuera de la cama.


    Le dijo suavemente, limpiando su garganta cuando se dio cuenta de que su voz se escuchaba cansada. Natasha se congeló en el lugar, su mano se cerró en el marco de la venta.


    >>—Me disculpo si invadí tu cama. Esta es realmente pequeña.


    Cris se giró para intentar salir de la pequeña cosa sin caer al piso. 


    — No puedo hacerlo, Cris.


    Dijo Natasha y Cris se sorprendió con la angustia de su voz. De pie, Cris sé frotando su cara para limpiar las telarañas de su cerebro.


    —Estoy todavía medio, dormido, cariño. Vas a tener que ser un poco más específica.


    Natasha se dio la vuelta despacio para afrontarlo, le costó trabajo por la férula de la pierna, Cris hasta temió que se cayera, pero lo que lo alarmó aún más fue ver las lágrimas correr por sus mejillas.


    >>—Buen Dios, Natty, ¿Qué sucede?¿Te lastimaste?


    Aunque Natasha agarraba fuerza poco a poco con el paso de los días, el daño en su pierna era grave, necesito hasta ahora dos cirugías y al parecer necesitaría otra más. No era recomendable que se levantara sola de la cama, ni siquiera con muletas. Cris rápidamente caminó a través del cuarto para llegar a ella. La abrazó por la cintura y la alzó para llevarla con seguridad a la cama. Quiso dejarla, pero ella se aferró a él y no le quedó más remedio que mantenerla en su regazo. 


    >>—Tranquila… ¿Tuviste otra pesadilla?


    Ella no contestó inmediatamente. 


    — Si te lo pidiera… ¿Irías a Europa conmigo? 


    Cris sacudió su cabeza, intentando seguir la conversación, pero él estaba tan malditamente cansado. Él miró hacía bajo a Natasha, sintiéndose completamente perdido en cómo hacer las cosas mejor para ella.


    — Yo, no…


    Dijo él suavemente. Los ojos de Natasha se cerraron y suspiró. Él los abrió antes de hablar otra vez, pero no miró a Cris. 


    —Sé que huir no arreglaran las cosas. Sin embargo, tampoco quiero quedarme. Lo siento, solo que no puedo. 


    Ella intentó una sonrisa y fue muy doloroso para Cris ver el esfuerzo que le tomó.


    >>— Además, olvida que te lo pedí. Es una tontería ¿cierto? Nosotros no somos nada. 


    Cris no podía parar su explosión de risa ante lo mucho que lo herían las palabras de Natasha. 


    — ¿No somos nada? Por supuesto. Me estoy quedando aquí solamente por el cheque que tu padre me paga.


    Él estaba enojado. No quería estarlo; sin embargo, lo estaba.


    —Lo siento, Cris. Es que es… tan difícil. 


    —Te comprendo.


    Cris la apretó más fuerte contra él.


    >>—Comprendo que es difícil de creer, pero me preocupo por ti, más que eso, sin embargo, mi patética condición social no me permite tener más esperanzas.


    Cris pasó una mano por su pelo con frustración. 


    >>— No tengo derecho a exigirte nada. Únicamente tuvimos sexo. Se que para ti eso no pude significar mucho. Y yo no te reclamaré nada. Solamente quiero asegurarme de ayudarte aunque sea un poco. Después me alejaré y te dejaré tranquila. 


    —¿Crees que no me importas?


    Preguntó Natasha con voz fría. 


    >>—¡Te estoy pidiendo que vengas conmigo a Europa!


    Cris reajustó su posición en la cama, para que Natasha no resbalara de sus brazos por accidente y no se lastimara más la pierna. 


    — Yo no tengo un centavo para vivir con tu mismo estilo de vida. ¿Quieres que sea tu amante mantenido? 


    Contestó con ironía. Natasha maldijo.


    —¿Me acusas a mí de ser egoísta y querer huir, pero tú no puedes dejar a un lado tu maldito orgullo? A mí nunca me ha importado tu condición social.


    Natasha lo enfrentó. 


    — A mí si me importa.


    La miró sin titubear. 


    >>—Cuando me viste por primera vez, me sentí el hombre más afortunado. Que aceptaras dormir conmigo fue como ganarme la lotería. Por supuesto que no tengo la esperanza de que en verdad te enamores de alguien como yo. Y si, tal vez es mi orgullo, pero me niego a exponer mi corazón y dejarme manipular por ti. 


    —Tú eres el bastardo egoísta aquí, Cris, no la víctima. 


    Natasha apretó los puños.


    >>—Ya no estamos en el siglo dieciséis donde era una regla en que el hombre proveyera a la mujer. Tengo ahorros, inversiones, he trabajado toda mi vida, ambos podemos salir adelante y comenzar de nuevo en otra parte. 


    Ella colocó ambas manos sobre su tórax en un gesto de súplica. Cris apretó los labios. 


    >>— ¡No sé qué más hacer! ¡Hago esto por nosotros! 


    —Natasha, no podemos continuar de esta manera. Tú no puedes continuar de este modo. Rechazas escucharme y toda la ayuda que te pueden brindar.


    De repente, derrotada, Natasha y se derrumbó de costado sobre el duro colchón. Cris vio correr las lágrimas por sus mejillas y luchó por acercarse a consolarla. 


    — Lo siento. Siento desilusionarte. Siento no querer seguir luchando. Siento hacerte daño. 


    — Natasha…


    — Lamento perderte.


    Sollozó


    >>— Siento intentar obligarte a que compartas mi visión de nuestro futuro. Lo siento si pensé que sería maravilloso tener un nuevo comienzo. Lo siento, mucho, lo siento.


    Cris cerró los ojos. Luchó contra sus propios sentimientos. Esto era realmente duro, pero no podía flaquear ahora. 


    —No me voy a dejar manipular.


    Él dijo con calma.


    —No te estoy manipulando. Estoy intentando enderezar mi propia vida ¿Acaso crees que estoy feliz de ver cuán hundida estoy? 


    Le gritó. Cris la estudió hábilmente. 


    —Entonces, quieres renunciar, irnos a vivir a otro país, ¿Y qué hay de nosotros? ¿Nos casaremos? ¿Tendremos hijos? ¿Viviremos felices para siempre? No es un cuento de hadas, Natasha. ¿Acaso siquiera sientes algo por mí además de atracción?


    Natasha lo miró inexpresivamente un momento. 


    —¿Y tú?


    Preguntó ella con seriedad.


    >>—¿Sientes algo por mí?


    El corazón de Cris palpitaba de manera irregular. Y contestó sinceramente. 


    — No estaría aquí si no estuviera enamorado de ti.


    Era una tremenda declaración, pero era así como Cris se sentía y no quería seguir ocultándolo. Se acomodó en la cama y se tumbó de costado para quedar frente a ella. 


    >>—Natasha lo único que deseo es que te recuperes, que el miedo en tus ojos desaparezca, quiero cosas para ti, cosas que no puedo darte. Felicidad, paz, estabilidad.


    Natasha colocó una mano en su mejilla. 


    —Ven conmigo a Europa. Tú eres lo único que necesito allá. 


    —No, Natasha, no voy a irme contigo. Tengo familia, amigos, gente que me necesita aquí. Me gusta mi trabajo. Y sé que tú tampoco serás feliz allá. 


    Cris parecía cansado y derrotado. 


    —Te quiero con todo mi corazón, pero eso no es suficiente. Te mueres por dentro y no puedo ayudarte, y eso me mata.


    Natasha le dio la espalda y dio una risa sarcástica. 


    — No seas melodramático.


    Cris suspiró. 


    —Te lo pido, Natasha. Te pido por favor que luches contra esos fantasmas que te acosan. Quédate y luchemos juntos. 


    — No sabes lo que me estás pidiendo.


    Cris se acercó e intentó sujetarla y abrazarla por detrás, pero ella empujó su mano. 


    >>—Olvida lo que dije. Y mañana pide un relevó. No quiero volver a verte.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 21


    Lo único que tenemos que temer es al miedo mismo.


     


    Cris trataba de mantener la compostura. Lo intentaba de verdad, pero era difícil hacerlo. Hasta las enfermeras que rondaban el pasillo estaban algo mortificadas con la situación. El único imperturbable al parecer era el guardaespaldas que estaba ese día en la puerta. 


    Esta situación era ridícula, ¿para qué Natasha había pedido hablar con Bruno Heber en privado si iban a estar gritando tanto que todo el hospital se enteraría del problema? 


    —Estás siendo ridícula, Natasha, no puedes echarte atrás ahora. Esa fundación la comenzó Theo.


    —Solamente era un comité de ayuda voluntaria. Nada como una asociación registrada. Soy la principal benefactora y estoy segura de que disolverla es lo mejor. 


    Comentó Natasha con voz firme.


    >>—Los niños serán enviados al concejo de familia del Estado y en el departamento de la defensa de la mujer se harán cargo de las chicas del refugio. El comedor comunitario lo pueden seguir manejando las monjas, ya que es una caridad religiosa. 


    —Esta no es una decisión que tienes que tomar tu sola. Theodore es el fundador de este grupo. Iniciamos este proyecto por él.


    Alegó Bruno.


    —Cooperamos con la causa y el objetivo principal de Theo se logró. Ahora es padre adoptivo de Daniel, ya no tiene caso que siga con un proyecto que no estaba destinado a prosperar demasiado. 


    —Tenemos acuerdos gubernamentales válidos y recursos de particulares. Si quieres retirarte, adelante. Pero no voy a permitir que desmanteles el proyecto.


    —¡La casa de ayuda a la mujer adolescente es mi aportación! Y voy a retirar los recursos para ello.


    Contestó Natasha con voz sumamente grave, estaba furiosa. Más o menos Cris entendía de que hablaban. Liam era patrocinador de esa obra de caridad de su amigo, Theo. Cris recordaba todas las conversaciones con Liam, desde que su amigo se involucró con ese convento, ayudó a los niños, adoptó a su hijo ahí y gracias a ese lugar conoció a su esposo, Gabriel Dave, un médico que también trabajaba para esa causa. 


    —Eres impulsora, pero no todo el patrocinio es tuyo. Tiene inversión privada también. 


    —Hablaré con los inversores, desharemos el proyecto. 


    Cris cerró los ojos. <<¿Qué estás haciendo, Natasha?>> Era comprensible que odiara a todo el mundo por lo que le sucedió, comprendía su temor, y su determinación a renunciar. ¿Pero por qué que deshacer todo en lo que sus amigos también habían trabajado?


    —Natasha…


    Bruno suspiró pesadamente.


    >>—Por todos los cielos, debes ser realista, iniciamos este proyecto para ayudar a Theo y su causa, esos niños y chicas no tienes por qué pagar por lo que te sucedió.


    La frustración de Bruno era palpable en su tono de voz.


    >>—¿Sabes qué? Si quieres retirarte, adelante, pero no voy a permitir que destruyas el proyecto. Somos capaces de sacar esto adelante con o sin tu ayuda.


    —Ya no eres capaz de eso, Bruno Heber.


    Dijo Natasha riéndose. Cris contuvo el aliento.


    >>—Antes eras un tiburón de mar que podía brincar cualquier pared en la burocracia. Pero eso ha cambiado.


    Cris miró hacia la puerta como si tuviera mirada láser y pudiera dirigirle a Natasha una mirada de advertencia. 


    >>—Perdóname que te diga algo que no quieres escuchar, pero cambiaste, ya no eres ese dragón invencible, te diste por vencido, tus prioridades cambiaron, desperdiciarte una gran oportunidad en Washington por haberte enamorado. Redujiste tus horas de trabajo, porque tu prioridad ahora es tu familia. 


    —Cuida tus palabras, Natasha o me olvidaré que soy un caballero.


    Contestó Bruno fríamente. 


    —No te molestes porque digo la verdad. 


    —Soy un profesionista igual que tú. ¿O acaso insinúas que no pudo hacer bien trabajo porque soy padre ahora? 


    —Es normal que la paternidad y el amor te hayan ablandado. 


    Cris apretó los puños al escuchar esas crueles palabras. Durante unos segundos se hizo silencio. Natasha estaba siendo cruel con sus amigos, personas que siempre la apoyaron y que ahora ella estaba despreciando a causa de su miedo y dolor. 


    >>—Bajaste el ritmo, hiciste tu elección y está bien. Cuida a tu familia y deja la política para los que no tienen otra cosa mejor que hacer. Tú tienes mucho que perder, no te arriesgues más. 


    —Te desconozco, Natasha. Tú no eres así. Tú no eres una persona desalmada. Hay vidas inocentes en este proyecto. 


    Dijo Bruno.


    —Ahora veo las cosas con claridad. Hay que abandonar el barco antes de que se hunda.


    Por un momento se hizo el silencio.


    —Bien, hablaré con Theo. Revisaremos los acuerdos y te sacaremos del proyecto y de una vez te aviso con antelación sobre mi renuncia. Te la haré llegar por escrito en una hora. 


    Cris jadeó ¿Bruno renunciaba? 


    —No seas tonto, no he dicho que te voy a despedir. Ya que no voy a competir por la candidatura, podemos eliminar la licencia y puedes volver a tu puesto anterior. 


    —No me estás despidiendo, yo estoy renunciando.


    Comentó Bruno con tranquilidad.


    >>—Comencé a trabajar contigo porque me gustaba tu forma de trabajo y todos tus proyectos. Creo que quien cambio sus prioridades eres tú.


    La puerta se abrió bruscamente. Bruno se quedó en la puerta con la mirada en Natasha.


    >>—Lamento lo sucedido, comprendo en su mayoría porque tienes tanto miedo ahora. Pero yo tengo una familia y amigos por los cuales presentar batalla, no me daré vencido tan fácil. Se supone que hacemos este trabajo para marcar la diferencia de sus antecesores, señorita Petrus. 


    Bruno sonaba resignado. 


    >>—Eliminarte de nuestros proyectos no será problema, iniciamos solos y así nos levantaremos, serás libre nuevamente.


    —¡Bruno! Todavía no terminamos esta conversación. No seas terco, no quiero que renuncies. 


    —Yo ya terminé esta conversación. Espero te mejores pronto. 


    Dijo Bruno desviando la mirada hacia Cris. 


    >>—Gracias por comprometerte con esto, Cris. Pero ya no es necesario que te quedes, al parecer todo terminó. Vamos, hablaremos con el señor Petrus. 


    —¡Oye! Él es mi guardaespaldas, no puedes llevártelo.


    Cris se estremeció al escuchar la voz de Natasha, ella seguía furiosa, por sobre el hombro de Bruno la miró, sus ojos estaban oscurecidos. Bruno se giró y la enfrentó.


    —Ya no lo necesitas, te vas a ir a Europa en dos días ¿No es así? Tu padre ya aprobó esa clínica de rehabilitación a la que quieres ingresar. Buena suerte. 


    —El sueldo de Cris Singh lo paga mi padre, no puedes decidir llevártelo solamente porque estás despechado, Bruno Heber.


    Dijo ella erguida en el borde de la cama. 


    >>—Cris, ven aquí.


    Bruno se colocó directamente delante de él, obstruyéndole la visión de Natasha.


    —Agradezco que hicieras esto a pedido de nosotros, pero en verdad, ya no le veo caso a que continúes, es una causa perdida, ella no desea ayuda. 


    Cris miró a Bruno y asintió con seriedad.


    —Tienes razón, sin embargo, me quedaré con ella hasta que se vaya a Europa. Es lo mínimo que puedo hacer por la mujer de la que me enamore y voy a perder pronto.


    Habló en tono bajo, procurando que Natasha no escuchara. Bruno colocó una mano en su hombro. 


    —Lo siento.


    Dijo él con sinceridad. Cris hizo una mueca.


    —Yo también lo siento. 


    Bruno asintió de nuevo con la cabeza y después se encaminó hacia el elevador. Cris giró su cabeza hacia Natasha, ella lo miraba entre asustada y aliviada porque él no se hubiera ido con bruno. Cris estaba preocupado y triste por la situación. Natasha estaba siendo cruel con las personas que la rodeaban porque estaba asustada.


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    —Hola.


    Cris se sobresaltó al escuchar que lo llamaban. De hecho, no solamente lo llamaban, las personas estaban ya sentados enfrente de él.


    —¿A qué hora llegaron?


    Había estado sumergido en su mundo, que no se dio cuenta de nada. Hace media hora había bajado a comer algo, en lo que llevaban a Natasha a radiología. Su comida, por supuesto, estaba frente a él intacta. Comer fue un pretexto, la verdad era había necesitado tiempo para alejarse de Natasha e intentar aclarar sus ideas. Después de lo sucedido con Bruno, ellos proactivamente ni habían hablado. La tensión en la habitación era tanta, que hasta se había podido cortar con un cuchillo. Cris soportó escuchar a Natasha hablando de sus planes de trabajo y su viaje por teléfono. Cris se ordenó a sí mismo no opinar al respecto. 


    —El guardia en recepción, nos dijo que a ella le estaban haciendo estudios y que tú estabas aquí.


    Informó Liam.


    —Supongo que vienes para hablar sobre la discusión con Bruno.


    Comentó Cris recargándose en la silla. Theo asistió. 


    —Bruno ya nos puso al tanto. 


    Afirmó Theo ladeando la cabeza no parecía realmente furioso.


    >>—¿Te encuentras bien? Supongo que esto tampoco es fácil para ti.


    —Estoy bien, prometí a su padre quedarme con ella, mientras me necesitara. 


    Comentó con una mueca.


    >>—Mi misión terminará cuando ella monte en ese avión. 


    Cris entrecerró los ojos.


    >>—Al menos que se encuentren aquí para convencerla de lo contrario.


    Liam rodó los ojos. Theo suspiró.


    —Bruno no quiere que hagamos nada. De hecho, no estaba bastante comentó con nuestra visita. 


    Dijo Liam.


    —No estamos aquí para obligarla a que cumpla con su parte del trato.


    Habló, Theodore. 


    >>—Es mi amiga y lo único que deseo es que se recupere. Si alejarse es la solución para que su luz vuelva a brillar, a nosotros no nos molesta. 


    —Pero ¿Qué sucederá con su fundación?


    Preguntó con temor. Liam y Theo intercambiaron una mirada. 


    —Encontraremos la manera de hacer que funcione.


    Comentó Theo.


    —Bruno está bastante motivado. Al parecer su pleito con Natasha lo ha avivado.


    Agregó Theo con una risita. Cris hizo una mueca.


    —Lamento eso, Natasha fue bastante descortés.


    —Ella está herida, comprendemos eso; sin embargo, ella no se da cuenta de que solamente estamos intentando ayudarla. 


    Afirmó Theo.


    —Natasha está siendo demasiado complicada y agresiva. Bruno realmente está dolido.


    Agregó, Liam.


    —No quiero imaginar por los horrores que ella tuvo que pasar, pero no la culpo, por querer irse. Si lo que desea es alejarse y terminar lazos con nosotros, no podemos oponernos.


    Theo agachó la mirada.


    —Creo que tiene miedo.


    Comentó Cris. 


    —Comprendemos eso.


    Aseguro, Theo.


    >>—Sin embargo, la vida tiene que seguir, y no pienso darme por vencido, hace años me comprometí con el convento de la Trinidad y tengo que buscar la manera de no faltar a mi palabra. Hay personas ahí que necesitan ayuda. 


    Theo le dedicó una hermosa sonrisa. Él era muy apuesto.


    >>—Quiero agradecerte por lo que has hecho hasta el momento por mi amiga. 


    Cris parpadeó ante las palabras del hombre.


    —No he hecho nada en realidad. No pude ayudarla. 


    —Has hecho más que cualquiera de nosotros, eso es seguro.


    Intervino, Liam. 


    >>—Y sabemos que esto es más difícil para ti que para cualquiera de nosotros. La chica que amas se va a ir.


    Cris bajo la mirada.


    —Si es lo que ella desea, no puedo hacer nada para retenerla. En realidad no somos nada, solamente compartimos un par de noches, eso no significa nada.


    —Una noche puede significar más de lo que crees.


    Liam rio sin ganas. Después respiró profundamente antes de agregar.


    >>—Esperemos que transcurran estos días, aún hay esperanzas de que Natasha cambie de opinión.


    —No esperamos que cambie de opinión respecto a lo de la fundación y el proyecto. Pero si esperamos que se quede y no se aleje de las personas que de verdad la apreciamos.


    Fueron las palabras de Theodore Heber que lo hicieron pensar en una cosa. Tal vez se equivocaba, pero al parecer todo lo que Natasha estaba haciendo era para alejar a todos de ella. Podrían creer que estaba loca, pero las intenciones de Natasha era de alguna manera mantenerlos a salvo, ¿será verdad? ¿Natasha temía que esos malditos que le hicieran eso fueran en contra de sus familiares y amigos?


    —Será mejor que subamos ya. Bruno me dijo, que en una hora llegaba su padre para hablar con ella también. 


    Intervino Liam. Theo asintió. Miró a Cris.


    >>—¿Subes con nosotros?


    Cris miró su reloj.


    —Aún tengo veinticinco minutos de mi tiempo libre permitido. Es mejor que hablen con ella a solas.


    Ambos hombres asintieron.


    —Te veremos después entonces.


    Cris les deseó suerte y se despidió de ellos. “Desear suerte” esa era la palabra. Él tenía que hacer lo mismo por Natasha. Respetaría su decisión y lo único que Cris podría hacer es verla partir y rezar porque ella encontrara la paz que necesitaba. 


    

  


  
    CAPÍTULO 22


    Cuando tiene que decidir el corazón es mejor que decida la cabeza.


     


    Natasha tomó una profunda respiración, el aire fresco le estaba sentado bien a su aturdido cerebro. Aunque su cuerpo seguía ardiendo a causa de la ira y la impotencia… Nada estaba resultando como esperaba.


    Desde la azotea del hospital, tenía una mejor vista panorámica de la ciudad. Después de su acalorada discusión con Bruno, su día no mejoró. Cris apenas y la miraba y para colmo Theo y Liam acababan se marchase. En un principio pensó que estaban ahí para recalcarle que quisiera romper la sociedad, pero no fue así. Theo había estado bastante tranquilo y se limitó a decirle que no se opondrían a la ruptura. Le entregó la tarjeta de un abogado con el cual trataría el asunto de ahora en adelante. Por acuerdo de las partes involucradas, Theo tenía la mayoría del apoyo. Tanto de sus patrocinadores, socios y otros involucrados. Sin agresión, prácticamente estaban haciendo a un lado a Natasha tal cual ella lo deseaba. Por supuesto que con el retiro del apoyo de Natasha algunos veneficios para la fundación se retirarían también, pero al parecer, Theo no estaba molesto por ello, le aseguraron que encontrarían la manera de subsanar y cambiar los presupuestos. ¡Maldita sea! Ella deseaba que se detuvieran y se alejaran de todo y vivieran una vida sin preocupaciones, pero ellos estaban decididos a seguir con sus planes. ¿Qué no se daban cuenta de que meterse en ciertos temas era peligroso? 


    Tal vez no podría explicarle sus motivos a los demás, y lo juzgarían de loca, pero Natasha haría lo que tuviera que hacer para asegurarse que todos sus amigos estuvieran a salvo, ahora veía las cosas con mejor claridad, era mejor la supervivencia que andar siguiendo ideales ridículos que bien jamás podrían cumplirse. Y si para asegurarse de ello, ella tenía que convertirse en la villana, lo haría… Estarían a salvo… Cris estaría a salvo.


    Cerro los ojos, le dolía mucho recordar la cara de desconcierto y desilusión de él cuando Bruno abrió la puerta, eso le indicó que él escuchó todas las tonterías que le dijo a Bruno. Cerró los ojos. Ella también se odió a sí misma por haber sido tan cruel. Pero Bruno era la persona principal de todos que tenía que alejar de este círculo. Él tenía que vivir por su familia. 


    —Podemos volver ahora.


    Se giró hacia el guardaespaldas. Después de que Theo y Liam se marcharan, ella fue llevada al octavo piso para más pruebas, al terminar, pidió al hombre que la vigilaba traerla a la azotea, necesitó aire con desesperación. Natasha no podía flaquear ahora por muy dolida que estuviera. Tenía que continuar con su decisión hasta el final. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Había sido una tarde larga y bastante agotadora. Después de la visita, Theo y Liam, más vivistas, aparecieron. Un par de hombres que Cris no conoció de inmediato. Eran parte del equipo legal y de seguridad del señor Petrus. Estuvieron hablando con Natasha como por una hora. Después de eso se presentaron sus padres. Ya se había puesto el sol, cuando por fin Cris pudo ingresar a la habitación. Le extraño encontrarla oscura, Natasha odiaba la oscuridad y no podía siquiera dormir sin luz.


    — ¿Natasha? 


    Él la llamó desde la puerta, pudo distinguir su silueta en la cama. Oyó el sonido débil de su llanto, entró y caminó silenciosamente hacia la cama. Prendió la luz de la mesilla, ella sentaba sobre la estrecha cama, con la espalda recargada en el respaldo de metal, tenía la rodilla sana encogida y con sus brazos la sujetaba para recargar la cabeza en su rodilla. Su otra pierna estaba extendía a causa de la férula ¿Ella no lo había oído entrar? Cris pensó que no. El corazón de Cris se rompió al contemplarla así. Todo el día tuvo grandes enfrentamientos y ella los enfrentó como una guerrera implacable. Y ahora estaba rota. Toda su energía se había ido. 


    — ¿Qué haces aquí? 


    Natasha preguntó con una voz cruda, un puño invisible apretó el corazón de Cris, por motivos que no tenían nada que ver con las cosas que acababan de pasar. Le había gustado su voz la primera vez que la oyó hablar. Todo en ella siempre le gustaba.


    — Mi contrato termina hasta mañana.


    El encargado de seguridad se lo había informado antes de marcharse. Los servicios de Cris ya no serían necesarios. Natasha mañana sería dada de alta y se organizaría su traslado a una clínica en Europa para el resto de su recuperación. No le aclararon si ella volvería alguna vez. Cris temía que no. 


    >>—Hoy es mi última guardia. 


    Él le dijo convincentemente. Él miró cómo Natasha giró su cabeza rápidamente para mirarlo, su sorpresa fue evidente. Cris se sentó en el borde de la cama. No hizo caso de su leve estremecimiento ante su proximidad. 


    >>—Quiero que pasemos bien la noche, a pesar de estar en un hospital. ¿Quieres ver una película? Podemos encargar algo de cenar, claro que preguntando previamente al médico que cosas puedes comer. ¿Qué te parece? 


    Él resistió el impulso de tocarla. Entendiendo que no estaba lista para ello. Natasha cerró sus ojos y se mordió su labio inferior. 


    —¿Por qué eres tan persistente conmigo? 


    Cris dejó de resistirse, se movió para sentarse a un costado de ella. Con cuidado rodeó los hombros de Natasha con un brazo. Ella se estremeció, pero no se alejó. 


    — Porque si es la última noche que nos veremos, no quiero un mal recuerdo.


    Él se apresuró a tranquilizarla. 


    >>—Mi propósito desde el comienzo fue ayudarte, estar aquí para ti y ser tu apoyo. Si lo que necesitas es irte. Yo te apoyaré. 


    —Sin embargo, no quieres venir conmigo. 


    —No puedo ir contigo. 


    Corrigió Cris.


    >>—Ya te dije mis razones. 


    —Lo siento.


    Natasha se disculpó lastimeramente. Cris intentó tirar a Natasha en sus brazos, pero ella se puso rígida y se retiró bruscamente. Él la dejó. 


    —No te disculpes por hacer algo que necesitas para sanar. Creo que viajar es un buen plan. Tal vez la parte que no nos gusta a los demás es lo de renunciar y no volver. 


    Ella permaneció callada y él le echó un vistazo para verla sacudir su cabeza otra vez.


    >>— ¿Qué países de Europa visitas? 


    Él mantuvo su voz en un tono bajo. Luego simplemente pareció curioso. Por dentro era una masa bullendo de rabia, no quería que se fuera, sin embargo, no era su trabajo atacarla y tratar de disuadirla como se lo sugirió la madre. 


    —Inglaterra.


    Ella susurró. 


    >>—Escocia, Francia, Grecia.


    Ella dejó de lamer sus labios nerviosamente. 


    >>— Por favor, Cris. Ven conmigo. 


    Ella suplicó. Cris suspiró. 


    —¿Sabes una cosa? La última vez que jugamos el juego con mis amigos de “¿A dónde viajarías si tuvieras el dinero?” La mayoría de ellos mencionaros los países que acababas de nombrar.


    El corazón de Cris tartamudeó en su pecho. 


    >>—Pero mi lado gamer[7] se impuso y declaré que Japón es uno de los países que quiero conocer. 


    Natasha levantó su cabeza ligeramente y lo miró. 


    —¿Japón?


    Cris sonrió.


    —Es el paraíso de los otakus[8] y los gamers.


    Ver la cara de confusión en el hermoso rostro de Natasha lo hizo sonreír otra vez. Era más que claro que ambos, a pesar de ser casi de la misma edad, vivían en mundos paralelos y tenían gustos y preferencias diferentes. 


    —Cualquiera que te viera, no pensaría que eres otaku.


    —Creo que en la actualidad cualquier hombre aficionado a los videojuegos y a la colección de figuras de anime, lo son.


    Comentó Cris estirando las piernas sobre la cama para sentarse en una posición más cómoda. 


    >>—Hay distintos grados de obsesión en este tema. Mi lado obsesivo es muy leve. Me encanta todo lo que se refiere a programación y videojuegos. 


    Natasha se enderezó un poco más, sus ojos amplios. 


    —Entonces no haces cosplay.


    Cris negó con la cabeza. 


    —No, pero fui a una convención de anime el año pasado. He de admitir que ver una chica disfrazada de Rei Ayanami de Evangeliony[9] al chico que iba de Zoro de one piece[10] me hizo fantasear con cosas oscuras.


    Natasha lo miró asombrada. 


    —¿Lo haces con chicos también?


    Cris enarcó una ceja. 


    —¿Por qué te parece tan extraño? Me gusta el sexo y no me importa el género de la persona. Pensé que lo sabías.


    Él limpió su garganta. Natasha sacudió su cabeza. 


    —No. Llegue a la conclusión que solamente estabas con mujeres.


    Cris pasó su mano por su pelo. 


    —Me gusta follar a las mujeres. Pero recuerda que también tengo una vagina. No está mal de vez en cuando estar con un hombre para variar. No a todas las mujeres que conozco les gusta asumir ese rol de vez en cuando.


    Él quiso borrar con su dedo esas líneas de expresión en la frente de ella, pero, en cambio, dejó caer su mano a su regazo.


    — Yo…


    Natasha dijo suavemente.


    >>—Yo podría hacerlo.


    Cris apenas pudo respirar ante esa declaración.


     — Yo sé que sí. Eres bastante apasionada. 


    Él cerró sus ojos tratando de ahogar su deseo ¡Ella estaba aún recuperándose por el amor de Dios!


    >>—Dos noches no fue bastante tiempo para explorar nuestras oportunidades. 


    Durante un momento, el silencio entre ellos se extendió. Hasta que ella preguntó. 


    — ¿Te gusta tu trabajo? 


    Natasha claramente quería cambiar de tema, y Cris, como el cobarde que era, la dejó.


    —Me encanta. Mis compañeros son los mejores, somos una familia. 


    Solo el decir las palabras hizo sentir a Cris una calidad por dentro. Extrañaba a sus amigos, hablaban casi todos los días, y no dejaban de enviarle mensajes de texto. Natasha le preguntó los nombres de cada uno de ellos y sus personalidades y Cris se explayó en el tema. No supo cuánto tiempo paso, pero Cris se puso cómodo y le describió a cada uno de sus amigos. Le narró una que otra anécdota juntos. Incluso le habló de la ocasión en que todos fueron severamente castigados por incumplir una regla. Así de unidos estaban todos. Cris los extrañaba en verdad.


    —Ahora entiendo por qué no quieres venir conmigo.


    Declaró ella recostándose y dándole la espalda. 


    — Natasha, mírame. 


    Ella no lo hizo, desde su posición, Cris alcanzó a distinguir su expresión era de tristeza. Cris suspiró derrotado.


    >>—Natty, es tu turno. Cuéntame sobre tu vida. Me gustaría saber más de ti. 


    Ella se ruborizó, cuando Cris se tumbó a su lado y rodeó su cintura con su brazo. 


    >>—Por favor.


    Le suplicó él.


    >>—Dime, cuéntame algo, alguna cosa, todo lo que gusta, No seré muy exigente, te lo juro. 


    Ella todavía parecía insegura. 


    >>— ¿Cuál es tu color favorito? Creo que es el color lavanda. ¿Tengo razón? ¿Alguna vez has tenido alguna mascota? ¿Quisieras una? No puedo deletrear muy bien. ¿Y tú? 


    Natasha comenzó a sonreír con timidez. 


    >>—No me gusta el sushi, odio el pescado crudo y la comida demasiado condimentada. El jugo de arándanos es mi favorito y amo las cosas dulces. Eloy dice que tengo un paladar de un niño de cinco años. 


    Ella colocó la mano sobre el brazo que tenía en su cintura, hasta parecía una acción sin pensar.


    — ¡Estoy de acuerdo con él! Te gustan las caricaturas y los videojuegos y cosas dulces, eres un niño.


    Ella sonrió. Cris deseó mantener esa risa. Quería oír la risa de Natasha por siempre. 


    >>—Mis colores favoritos son el azul y el morado. Siempre quise una mascota, pero mis padres nunca me lo permitieron. ¡Me encanta el sushi!


    —¡Noooo!


    Gritó Cris con indignación.


    —¡Me encanta! ¿Cómo puede ser que no te guste?


    >>—Ya sabía yo que algún defecto tenía que tener, señorita Petrus. 


    Ella sonrió abierta y tímidamente. Cris rio a carcajadas. Quería dar gritos de alegría. ¡Ella aún tenía sentido del humor! La hermosa joven y divertida con la que él había estado, no estaba rota. Deseó entonces, en el fondo de su ser, abandonar todo e ir con ella. Cris podía hacerla fuerte. Podría cuidarla con amor, afecto, pasión y humor hasta que ella se recuperara y la protegería hasta que no conocería otra vez el miedo o el abandono. Era un buen plan, sin embargo, tenía que recordarse que ir con ella no era una opción.


    Muy despacio, él levantó su mano hasta sus labios y los besó y la risa de Natasha solamente vaciló un poquito. Ella se giró hacia él. Cris la envolvió en sus brazos.


    —Cuéntame más de ti.


    Pidió ella. 


    >>—¿Cómo fue tu infancia?


    Él suspiró.


    —Fui una niña bastante traviesa. En mi adolescencia descubrí que la razón por la que no le hacía la vida fácil a mis padres, era por culpa de cómo me sentía.


    —Lamento todo lo que dije sobre ti… yo…


    —Shhhh.


    Cris la abrazó más fuerte.


    —Tranquila, ya no me molesta. Hace mucho tiempo que llegue a un convenio conmigo mismo y me acepto tal cual soy. No odio a Cristina. Es quien fui y me transformé. Mi esencia sigue siendo la misma sin importar mi género. 


    Natasha se relajó en sus brazos. 


    —Me gustas tal cual eres. 


    —También me gustas demasiado.


    Dijo Cris suavemente, besándola sobre la cima de su cabeza. Ella se acercó hacia su pecho, su mejilla fue a descansar sobre su pecho. 


    Cris agradeció el breve silencio, ambos tenían que poner sus pensamientos en orden. El autocontrol de Cris pendía de un hilo. Enterró la cara en su cabello y olor. Era una fragancia embriagadora y él se dejó sentir borracho por ella.


    Ella quería confiar tanto en Cris. Sentía como si estuviera al borde de una alta roca, un error y caería como plomo para morir. ¿Confiar en Cris sería un error? Si él la traicionara ahora… Ella cerró sus ojos fuertes. No podría soportarlo, no podría. Aun cuando siempre supo que la única manera de no ser aplastada era construir dentro de ella una roca, sin importar con cuanta fuerza ellos lo intentaran, no lo lograrían, pero Cris sí podría aplastarla.


    >>—Eres fuerte, Natty, sé que lo eres y valiente. Si no lo fueras nunca habrías sobrevivido a todo lo que viviste. Estoy seguro que podrás salir adelante con esto. 


    —Estoy cansada. Ya no quiero luchar más.


    Ella susurró. Sus brazos se apretaron. 


    >>—Te apoyaré en cualquier decisión que tomes. Y aunque no estemos juntos, ten por seguro que siempre te recordaré con cariño.


    Cris pasó la mano por su espalda. 


    —Eso dices ahora. Pero cuando encuentres a una chica o chico del cual enamorarte, yo solamente seré un recuerdo.


    —Oh Natty.


    Dijo Cris suavemente, frotando sus manos de arriba a abajo por su espalda.


    >>—No hay forma en el infierno en que yo pueda olvidarte alguna vez. 


    

  


  
    CAPÍTULO 23


    Los recuerdos son una forma de aferrarte a las cosas que amas, las cosas que eres, las cosas que no quieres perder.


     


    La misión de Cris finalizó cuando Natasha Petrus fue dada de alta. Al amanecer, Cris se había apartado de su lado después de haberla sostenido toda la noche en sus brazos y aguardó en la estación de enfermeras hasta que la vio salir escoltada por un grupo de hombres y sus padres.


    ¿Fue un cobarde por no haberse despedido de ella? Tal vez sí. Sin embargo, Cris opinaba que ya no había nada más que decir. Después de la hermosa noche que pasaron, era mejor quedarse con ese recuerdo. 


    A pesar de que aún estaba vigente su licencia, Cris se pasó por su edificio para saludar a sus compañeros y ponerse a las órdenes de su comandante. Habían acordado que él regresaría al servicio al día siguiente. 


    Después fue a realizar algunos recados, llevó ropa a la lavandería y pasó a saludar a Liam al estudio. Su amigo le preguntó que tal estaba y tomo el encogimiento de hombros de Cris como una señal de que no deseaba tocar el tema. Así que hablaron de muchas cosas, pero nada relacionado con Natasha Petrus. Incluso Cris se encontró divirtiéndose, escuchando todas las locas ideas que Liam estaba planeando para el cumpleaños número uno de Julieta, la hija de Bruno, y además de todos los avances que tenía para su boda en san Valentín. Sin darle demasiada importancia al asunto, Liam le comentó que Bruno tenía entrevistas de trabajo en una agencia internacional de inversiones. Al parecer era una gran oportunidad, nada comparado al trabajo que él había desempeñado estos años en el mundo de la política, pero su experiencia como representante y relacionista público era su carta de presentación, eso sumado a la gran preparación académica que él tenía. Así que renunciar no estaba resultando tan mal para él. 


    El tiempo pasó volando y para cuando pudo volver a su apartamento ya era de noche. Le extrañó no encontrar a ninguno de sus roomies[11] a esa hora, pero no le dio importancia. Después de todo, él tenía días que no se aparecía por ahí. 


    Del refrigerador, extrajo una lata de soda, una bolsa de papás fritas del anaquel y se fue a su habitación. Esta no era una cena apropiada, pero mínimo quería picar algo mientras jugaba un rato con su consola. 


    Sumido en su autocompasión, no se percató que la puerta de su habitación había estado media abierta, tampoco fue consciente de la silueta que estaba sobre su cama… Fue solamente un instante, y no supo bien cómo explicarlo, pero antes de verla logró sentirla, levantó la cabeza, no era una ilusión… Era ella. Estaba sentada en el borde de la cama, vestida con una chaqueta azul y una falda negra vaporosa que cubría en su mayoría la férula de la pierna, no le pasó desapercibida la silla de ruedas que estaba acomodada en la esquina. 


    Natasha se quedó quieta, esperando la reacción de él, no se arrepentía de estar aquí, estaba asustada, sí, pero no porque él le hiciera daño, sino porque la rechazara.


    —¿Natasha? ¿Qué haces aquí?


    —¿Quieres que me vaya? 


    Preguntó ella con preocupación, si era lo que él deseaba, ella lo haría. La verdad era que no tenía ningún derecho de buscarlo de nuevo, salvo que Natasha tenía la sensación de que algo faltaba. Ella en verdad deseaba despedirse, tener un cierre apropiado para que cada uno continuara. No pudieron hacer nada en el hospital por las cámaras, pero aquí, se había asegurado de estar solos de verdad. Hasta se había ocupado de los compañeros de piso. Un hotel de lujo con todo pagado. Con la chica había sido fácil, con el chico, costó un poco más de trabajo, pero al final había aceptado. Lo que no imaginó jamás, es que tal vez Cris no desearía verla. De repente se sintió incómoda e insegura.


    —No.


    Repuso él, con voz ahora ronca y profunda.


    >>—Te deseo aquí. sí por mí fuera te encadenaría a mi cama o no te permitiría irte jamás. 


    Aquello sonó más a promesa que a respuesta. El cuerpo de ella también lo entendió así y una ola de calor le recorrió las venas. Podría no entender muy bien por qué Cris la desconcertaba tanto, podría desearlo, pero no quería su odio. Natasha no podía hacer mucho por moverse, incluso para entrar aquí necesito la silla de ruedas e hizo malabares para llegar a la cama y apartar esa cosa. Verla en silla de ruedas, seguramente mataría la pasión de cualquiera. 


    —Ven.


    En un instante Cris estaba a su lado, sintió el calor de él al acercarse a ella. 


    Él sería un mentiroso si no admitía que esperaba que ella quisiera quedarse aquí, estar con él todo el tiempo. Pero sabía que eso no era posible. Y no valía la pena angustiarse por eso. No se preocuparía de esto ahora. Esta noche era para Natasha. Le tomó algo de trabajo, quitarle la chaqueta, no deseaba lastimarla. Ella no era mucha ayuda, sus manos temblaban muchísimo. La recostó en la cama y la miró desde la altura. Ella ahora solamente vestía una camiseta de tirantes sin sujetador y la falda amplia, que le permitía mayor movilidad con la férula de la pierna. 


    Ella era magnífica, cada deliciosa y cremosa pulgada suya. Su pelo cobrizo se veía más oscuro contra su piel color marfil. Sus hombros estaban densamente cubiertos con pecas, y Cris las amó. Quería besar todas y cada una de sus pecas. Sus pechos no eran grandes, pero tampoco eran pequeños. Solo lo justo. Perfectos, tan perfectamente proporcionados que parecían melocotones con duros pezones oscuros en sus puntas. Su boca se inflamó con solo ver su sombra oscura sobre la delgada blusa. 


    —Eres magnífica.


    Él intentó levantar su blusa sobre la cabeza.


    — Aún tengo moretones y las vendas


    Sus brazos se cruzaron delante de ella defensivamente. Cris dejó caer sus manos.


    —Quiero verte completa. 


    — ¡No! 


    Natasha prácticamente saltó de su piel. 


    >>—Digo… ¿No podríamos proceder sin que ninguno de nosotros se… 


    Ella vagamente pasó una mano arriba y abajo entre ellos.


    >>—… desnude? Al menos yo. 


    Cris suspiró por dentro. 


    — De acuerdo.


    Él estuvo de acuerdo suavemente. Cris rio con cuidado para ablandar sus palabras. Él tomó varios alientos profundos, se quitó la camiseta y los zapatos. Subió a un lado de ella y se acostó de costado, recargo el codo sobre la almohada para alzarse y posó la cabeza sobre su mano. Era una posición bastante despreocupada. Cris con la mano libre, sujetó la mano de Natasha.


    — ¿Y ahora qué? 


    Preguntó con una sonrisa burlona.


    — ¿Qué significa qué? ¿Necesitas un mapa o qué?


    —Bueno… 


    Cris habló arrastrando las palabras.


    —No quiero asustarte o hacer algo que no quieras. Eso significa que tengo que saber qué es lo que quieres que haga. Entonces tendrás que decírmelo. Ordénamelo. Pídeme algo. Creo que esto podría gustarme. 


    Le sugirió con un meneo sugestivo de sus cejas, y los ojos de Natasha se hicieron más grandes.


    — ¿Estás jugando? ¿Me harás rogaré?


     Ella parecía tan incrédula, que Cris se rio.


    —Será un juego divertido. Soy tu esclavo, ordéname lo que quieras. Yo placenteramente cumpliré todos tus deseos.


    Recordaba las otras ocasiones en las que Natasha fue audaz, tomando ella misma el mando de las cosas. Deseaba que esa luz agresiva y decidida volviera a brillar en su mirada. Él se hizo hacia atrás, recostándose sobre su espalda y cruzó sus tobillos negligentemente, extendiendo sus brazos en un gesto expansivo.


    >>— Aquí estoy. Úsame.


    Natasha literalmente lo miró muda. Le miró fijamente, abriendo y cerrando su boca. Lamió sus labios nerviosamente y Cris sintió apretarse sus vísceras. Él intentó controlar su respiración, así Natasha no se alarmaría. Finalmente ella habló.


    —De acuerdo.


    Ella no pudo mirarlo directamente a los ojos cuando habló; en cambio, miró fijamente a un punto en algún sitio por delante de su cabeza.


    >>—Bésame, quiero que me beses.


    —Bien, ¿dónde quieres que te bese?


    Preguntó divertido.


    —¡Cris!


    Él se alzó sobre su codo otra vez y se inclinó sobre ella con una sonrisa. 


    —¿Por qué me gritas? Es una pregunta válida. Puedo besarte donde quieras. 


    Ella puso una mano sobre su pecho y lo miró con cautela. 


    —Por favor… te necesito. Jugaremos después, ¿te parece?


    Ian resopló con poca elegancia mientras intentando no reírse. 


    >>— Bésame, Cris. No me hagas rogar más. 


    Él comenzó a inclinarse en a ella. Cerrando la distancia entre sus labios rápidamente, antes de que Natasha pudiera cambiar de idea. El primer toque de su boca sobre la suya fue providencial, suave, sensible. Ella todavía mantenía sus labios flexibles. Cris estrelló sus labios con los suyos, mordisqueado sobre ellos pero con cuidado, tirando uno de sus labios entre los suyos y chupando. Él exploró cada pulgada de sus labios sin usar de ninguna manera su lengua o sus dientes. El beso fue tan inocente como pudo hacerlo, y el cuerpo entero de Natasha se relajó a su lado en respuesta. La rendición de Natasha animó a Cris a profundizar el beso. 


    >>—Ábrete para mí, Natasha.


    Le susurró contra sus labios.


    >>—Abre tu boca para mí así puedo besarte como he deseado hacerlo durante días. 


    Cris suavemente besó su mandíbula y Natasha inconscientemente arqueó su cuello para darle más acceso.


    >>— Quiero probarte, quiero besarte entera y explorar tu dulzor y tu textura.


    Natasha jadeó. 


    — Hazlo.


    Ordenó ella. Cris besó su mejilla tiernamente, luego la presionó con su propia mejilla. 


    >>—Por favor.


    Ella giró su cabeza hacia él y sus labios se separaron mientras ellos se miraban a los ojos. Esa fue toda la invitación que Cris necesitó. Él presionó sus labios contra los suyos con bastante fuerza como para obligar a sus labios a abrirse más y luego barrió con su lengua la caverna caliente de su boca. Muy despacio, Cris movió su lengua alrededor de la boca de Natasha, probándola y dejándola probarlo. Él la deseaba, y quería que lo supiera.


    Natasha sabía tan bien, a menta. Su boca era suave, y Cris tarareó apreciativamente mientras pasaba su lengua sobre la suave carne de su mejilla interior. La imagen quemó un temblor de lujuria bajo su espina. Mientras intentaba guiarla en su pasión, la lengua de Natasha de pronto se movió contra la suya. 


    Cuando Cris rompió el beso, parecía como si se hubieran besado durante horas, pero la lenta tortura de la espera valió la pena. Natasha estaba completamente relajada y excitada. Cuando él separó su boca, Natasha lo siguió desde la cama, sus labios detrás de los suyos. Él disminuyó la aspereza de la salida de su boca, concediéndole mojados besos pequeños a través de su mandíbula y cuello; besos que la hicieron nuevamente arquear su cuello otra vez.


    —¿Trajiste tu caja mágica de juguetes? 


    Él le preguntó suavemente mientras hociqueaba detrás de su oído. Cris hizo la pregunta muy deliberadamente. Él pudo sentir su sorpresa ante la pregunta, pero liberó el aliento sostenido cuando ella no se puso tensa.


    —¿Cómo iba a traerla? Ni siquiera sé dónde quedo mi equipaje de ese día.


    Ella dijo jadeando cuando él mordió el lóbulo de la oreja con sus labios. 


    —¿Te llevaste la caja a Washington? 


    Preguntó riendo. 


    —Llevaba todo mi equipaje cuando abandone el hotel. 


    Cris ocultó su sonrisa en su cuello. 


    — Ya me imagino a seguridad del aeropuerto escaneando tu maleta. 


    —Menos mal que yo no me encargo de documentar mi equipaje cuando viajo. 


    Natasha tartamudeó. Cris pasó su lengua hacia abajo por su cuello hacia su hombro, bajando el tirante de su blusa. Él descansó sus labios sobre la piel expuesta, depositó un beso y chupó con cuidado. No era su intención dejarle marcas, solamente era para excitarla. Natasha se movió inciertamente bajo él. 


    >>—¿Y dónde quedó todo tu equipaje? 


    Susurró Cris en su oído.


    —Todo fue entregado a mi familia.


    Jadeó.


    —Tal vez deberíamos llamar a tu padre para preguntarle.


    Comentó Cris en tono divertido.


    —¿Estás loco? Yo no quiero llamarle. 


    Natasha respiró.


    >>— Me vas a decir que no puedes ingeniártelas sin esos juguetes.


    Natasha lo sujetó del cabello y lo hizo alzar el cuello. Cris sintió cuando la lengua golpeó su cuello, donde su pulso palpitaba desesperadamente.


    >>— ¿No tienes tus propios juguetes aquí? 


    Natasha preguntó, con clara incertidumbre.


    — Por supuesto, querida.


    Dijo Cris fervientemente encantado de que ella estaba mostrando iniciativa. 


    >>— Soy bastante ingenioso con juguetes o sin ellos. 


    Natasha lamió sobre su cuello, comenzando en ese punto dónde latía, sobre la manzana de Adán y hacia abajo, hacia el hueco entre su clavícula, Cris no pudo parar su gemido. 


    Él se hizo hacia atrás, alejándose de sus manos. Ella dio un pequeño quejido, Cris se movilizó y trepó arriba de ella, para deslizarse por su cuerpo, alcanzó el escote de su blusa y sorprendentemente ella le sujetó la mano. Él la miró y se sorprendió al ver que ella solo parecía algo nerviosa, no aterrorizada, como temía. 


    — Solamente la bajaré un poco Natasha, no la quitaré. 


    Ella visiblemente se relajó. Cris removió un poco su blusa hasta exponer sus pechos. Su pecho enrojeció y Cris miró cómo su rubor subía hasta colorear sus mejillas. Cris miró sus pechos y su aliento se entrecortó en su garganta. 


    >>— Eres tan hermosa, Natasha. 


    Él dejó que sus dedos rozaran ligeramente el redondeado costado de un pecho. Natasha jadeó con su toque, y él miró, fascinado, como su pezón se fruncía. Sus pezones eran una obra de arte, ahora que la lujuria no los consumía como en las otras ocasiones, Cris se tomaría el tiempo para explorarla. Entonces Cris se inclinó para tomar sus pechos. Él perdió la pista del tiempo mientras adoraba los pechos de Natasha, chupándolos, lamiéndolos. Él pasó tanto tiempo sobre sus pezones que valió la pena cada minuto de ello. Natasha se arqueó bajo su boca, sus manos apretaban su pelo y pequeños gemidos provenían de su garganta. Él parecía un triunfante conquistador. Su mano se deslizó poco a poco por su vientre, por sus muslos y alcanzó el borde de la falta. Deslizó su mano por debajo para acariciar su muslo suave. 


    >>— ¿Estás mojada, Natasha? ¿Esto duele por mí? 


    La cabeza de Natasha temblaba. 


    — Cris


    Dijo con voz estrangulada. Sus caderas empujaron hacia arriba y Cris podría jurar que ella apenas se daba cuenta de lo que estaba haciendo, o lo que significaba, pensó. Él movió su mano hacia el montículo de su sexo y ella gimió, arqueó su espalda mientras sus piernas se sujetaban apretándose.


    —Oh sí. Estás muy mojada para mí.


    Cris le dijo severamente, la lujuria bajaba por su voz, oscureciéndola.


    — Oh Dios.


    Ella gritó al sentir sus dedos, tocar la humedad de su coño. 


    >>—Voy a hacerte correr, Natasha. Y luego voy a follarte y tú te correrás de nuevo otra vez para mí.


    Su cabeza temblaba, pero ella empujó sus caderas, empujó su mano hacia su montículo. Él movió su mano para extender sus piernas más lejos. Cris controló sus dedos a lo largo de sus labios, por los pliegues mojados de su coño. Cristo, ella goteaba, y la boca de Cris salivó de solo pensar en saborearla. Cris encajó su dedo en su entrada y la sintió ponerse tensa, pero lo empujó lentamente, separando las paredes de su apretada vagina con cuidado. Ella se relajó y se hizo más hacia atrás, respirando de manera irregular. Él trabajó su dedo profundamente, mirando cómo se mordía su labio inferior. Cris solo se tomó un segundo para preguntarse si sería dolor o placer, lo que hacía esquivar sus caderas, y arquear su cuello. Definitivamente, era placer. 


    Él retiró su dedo hacia atrás hasta que solo la punta permaneció en ella, luego empujó profundamente otra vez. Natasha se estremeció. Después de varios empujes más, Cris introdujo un segundo dedo. Natasha dejó escapar un pequeño sonido de placer. Cris la jodió con sus dos dedos dentro y fuera, aumentando el ritmo. Natasha agarró su muñeca con una mano temblorosa. 


    — Cris…


    Ella gimió.


    >>—Yo… Yo… voy…


    Ella se arqueó de modo incontrolable cuando Cris frotó su clítoris con su pulgar mientras la follaba con sus dedos. La risa de Cris retumbó en su pecho. Con impaciencia él movió su mano libre hacia abajo y alcanzó su falda, la levantó hasta sus caderas, entonces él pudo ver cómo sus dedos la follaban. Los temblores de Natasha aumentaron. 


    —Eso es cariño… córrete para mí, bebé. Córrete en mis brazos. 


    Ella sacudió su cabeza, perpleja. 


    >>—Venga, cariño. Dámelo. 


    Cris murmuró mientras frotaba sus dedos contra ese punto profundo dentro de ella. Él sacó sus dedos y los llevó luego profundamente, luego los frotó dentro mientras frotaba su clítoris por fuera y Natasha se desató, tal como él le había prometido que lo haría. Su grito de orgasmo fue la cosa más hermosa Cris alguna vez había escuchado. Él intentó memorizar cada momento de su clímax. Él sintió sus paredes vaginales pulsar contra sus dedos, exprimiéndolos. Cuando los espasmos disminuyeron y Natasha se recostó sobre las almohadas, saciada, Cris despacio se movió de la cama.


    Mientras ella jadeaba con dificultad, Cris fue en busca de uno de sus consoladores con correa. Silbó con alivio cuando introdujo en él mismo el consolador de la punta para asegurar las correas alrededor de sus caderas. Él mismo había estado tan húmedo y dilatado de tan solo observar a Natasha correrse.


    Desnudo, solamente utilizando el juguete, regresó a la cama. Natasha giró su cabeza despacio para mirarlo. No había nada de miedo en su cara. Él subió detrás de ella sobre la cama y se ubicó casi sobre Natasha. Asegurándose de no lastimar su pierna y costado. 


    — ¿Te sientes bien? 


    Le preguntó con cuidado. Natasha sacudió su cabeza. Entonces Cris ajustó sus caderas, extendiendo sus piernas más amplias. Con el consolador encontró su entrada infaliblemente. Antes de que la penetrara, él frotó la longitud del vibrador lo largo de sus labios mojados, para lubricar el pene de silicona.


    Ella gimió y lamió sus labios, apretando el inferior cuando arqueó su espalda y presionó la cabeza del vibrador contra su duro y tenso clítoris.


    >>—¿Me deseas Natty?


    Se apretó contra ella.


    >>— Dime sí puedo follarte.


    — Sí.


    Ella susurró con ese tono que tanto le gustaba, casi sin aliento.


    >>— Sí, sí, sí, fóllame. 


    Eso fue todo que él necesitó, retrocedió sus caderas y se empujó con cuidado, la cabeza del consolador violó su entrada y se deslizó casi hasta mitad de camino dentro de ella, en un solo y suave movimiento, lubricado por sus propios jugos. 


    —Oh Dios.


    Cantó Natasha, agarrando su espalda, sus uñas cavaban en su piel. Cris apenas la oyó. Todo en lo que podía pensar era en que no podía follarla duro y con furia hasta correrse, y que si lo hacía, no demoraría demasiado porque estaba a punto de hacerlo. Estaba determinado a lograr que Natasha se corriera antes. Además, tenía que asegurarse de no lastimar su pierna herida en el proceso.


    Él se empujó completamente en ella y tuvo que dejar un momento para respirar profundamente y retirarse del abismo. Natasha no tenía ni una idea de cuan cerca él estaba, y luego ella se retorció bajo él. Cris se dejó ir y la embistió con toda su fuerza, enterrando su cara en su cuello mientras iba hacia su final. Natasha alzó la pierna sana sobre su cintura y sus brazos se aferraron alrededor de su cuello y lo sostuvo tan fuerte que Cris no estuvo seguro donde terminaba él, y comenzaba ella. Ella temblaba y Cris pasó una mano con dulzura por sus costados.


    —Lo siento, Natasha, lo siento.


    Él refunfuñó.


    >>—No quiero hacerte daño, bebé. Pero no puedo controlarme.


    Sus palabras confusas fueron interrumpidos por una risa pequeña, ahogada de Natasha. Ella se retiró y rio alegremente en voz alta. Enterró ambas manos en su pelo y besó su cara, sus mejillas, su nariz, sus labios. 


    — Esto no duele, No te detengas, Cris


    Ella lo abrazó otra vez, y él sintió sus lágrimas sobre su hombro. 


    >>— Solamente tú puedes consolarme y hacerme olvidar. 


    Cris estaba feliz. Él la besó sobre las sienes. Cris comenzó a moverse. Estaba determinado. Ella estaba abrazándolo con tanta fuerza que sintió que jamás podrían separarse. Cuando sus movimientos comenzaron a ser lentos y demoledores círculos, Natasha comenzó a gemir. Con cuidado de no lastimarla, alzó su pierna buena, para poder tener mejor ajuste, eso hizo que Cris se deslizara más lejos dentro de ella, y él supo el momento exacto en que el consolador golpeó su punto dulce. Ella jadeó y sus uñas se incrustaron profundamente en su trasero mientras sus caderas tiraban con fuerza contra él.


    A ciegas buscó su boca. Ella la encontró y lo besó, con desesperación. Con besos profundos, mojados, interminables, que ayudaron a concentrar su mente mientras la follaba como un insensato. Él se retiraba cada vez más lejos, para entrar con un profundo golpe más al fondo, hasta golpear directamente sobre ese punto tan sensible. Él movió sus rodillas hasta que se arrodilló, sus piernas se extendieron amplias, su peso se reforzó sobre sus puños mientras usaba todo su peso y su poder para follarla tan duro como podía, y Natasha lo tomó y pidió por más con cada quejido y gemido y pinchazo de sus uñas sobre su espalda y su culo. Ella comenzó en un tono bajo, como si tarareara un gemido que nunca paró, solo se elevó junto con su respiración y el empuje del consolador en ella y Cris supo que ella estaba cerca. Menos mal que sus compañeros de cuarto no estaban, puesto que silenciosos no estaban siendo. 


    Cris empujó su peso hacia abajo sobre ella otra vez, el cambio del ángulo lo ponía en contacto con su clítoris con cada empuje. Ella comenzó a gritar con suaves y pequeños gruñidos femeninos que volvieron loco a Cris mientras se empujaba en ella.


    —Córrete, Natasha.


    Él la impulsó.


    >>— Córrete para mi otra vez. 


    Natasha gritó y la folló con fuerza, sus caderas encontraban las suyas en un golpe audible de carne sobre la carne unas veces antes de que ella se arqueara y gritara. Luego sintió la explosión de su orgasmo sobre él, y gritó de alivio. Mientras los espasmos los montaban, fue tan maravilloso que la visión de Cris se oscureció, y su voz se quebró con sus gritos.


    Cuando él pudo moverse otra vez, Cris rodó de Natasha y la tiró contra él. Ella se acurrucó en su calor y se abrigó ella misma alrededor de él sin inhibiciones. Antes de que él pudiera hablar, él oyó su respiración hacerse más profunda y un pequeño ronquido. Él la abrazó cerca de sí, abrigando su confianza. Tendría muchas cosas en su cabeza mañana, pero de momento, tener a Natasha en sus brazos era lo único que necesitaba. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Cuando Cris abrió los ojos, se dio cuenta de que estaba amaneciendo, buscando a su alrededor descubrió que estaba solo. Se incorporó en la cama, de repente asustado, encendido la lámpara de la mesita de noche, solamente para vislumbrar con más claridad que Natasha se había marchado. ¿Cómo había podido salir con silla de ruedas y todo sin que él la escuchara? 


    Sobre la almohada de ella encontró su cuaderno de notas, que él utilizaba para cosas del trabajo o simplemente para anotar cosas que no deseaba olvidar. 


    Cris la tomó con manos temblorosas, inconscientemente sabía que esto no sería bueno en absoluto, la libreta estaba abierta en una página al azar, y en toda la página había un mensaje para él, escrito con una bella caligrafía. Tomando una respiración profunda comenzó a leer. 


     


     


    Eres increíble, inteligente, divertido, amable y único. Tú eres merecedor de todo amor y afecto. Eres un diamante, la más bella de todas las creaciones. Vales más de lo que jamás podrás imaginarte. Tú mereces a alguien que de su vida por ti. 


    Eres un hombre maravillo, con un corazón de oro, lo has demostrado, y cualquiera que diga lo contrario está loco, mereces ser amado y valorado por sobre todas las cosas, eres grandioso… no lo olvides.


     


    El mensaje terminó y con lágrimas en los ojos, Cris supo que ella se había marchado para no volver.


    

  


  
    CAPÍTULO 24


    A veces no conoces el verdadero valor de un momento hasta que se convierte en memoria


     


    Un mes después…


     


    Natasha no dejó de llevar a cabo sus ejercicios dentro de la piscina de hidroterapia[12], cuando su asistente entró escoltando a Bruno Heber. Hace una semana había comenzado con la terapia de recuperación de su pierna, era el daño más grave que aún le quedaba después del infierno que vivió. Los ejercicios de hidroterapia eran para fortalecer su rodilla, tonificar los músculos adyacentes que dan soporte a la articulación, le ayudaba a desinflamar los tejidos y con suerte pronto podría volver a caminar sin la ayuda de ningún aparato. Además, había descubierto que el ejercicio la ayudaba a mantenerse cuerda. Natasha miró al recién llegado y enarcó una ceja hacia Jennifer, se suponía que nadie debería de saber que ella continuaba en la ciudad. 


    —Lo siento, señorita. 


    Dijo su asistente, parecía apenada.


    —No se preocupe Jennifer, sé que el caballero puede llegar a ser irritante si no se sale con la suya.


    Natasha decidió que lo que menos deseaba era entrevistar a personas para buscar un nuevo asistente, Jennifer fue su secretaria durante años, aunque la carga pesada de trabajo siempre fue para Willow. Así que como Jennifer ya la conocía y sabía su forma de trabajar, tuvo la esperanza de que su relación laboral fuera más sencilla. Ella era una asistente competente; sin embargo, le faltaba un poco de carácter. Extrañaba a Jennifer enormemente.


    —Lo dices como si fuera un insulto.


    Bruno la miró invasivamente. Natasha no dejó de hacer su caminata en el agua y con el mando a distancia, bajo un poco el volumen de la música. 


    —¿Cómo me encontraste?


    Con un movimiento de cabeza, Natasha despidió a su asistente. 


    —¿Pensaste que no lo haría?


    Con las manos en los bolsillos, Bruno se acercó al borde de la piscina.


    —Pensé que nunca subestimabas a nadie. 


    Comentó con una mueca.


    >>—Theo te manda saludos. 


    —No deberías estar aquí, Bruno. Me tomé la molestia de preparar todo para que nadie me encontrara. Eso sin duda los incluye a ustedes.


    —Si querías eso, debiste despedir a Jennifer también.


    Bruno se rio.


    >>—Cierto, si estaba despedida, pero misteriosamente fue contratada por una CEO misteriosa inmediatamente. 


    —Ahora tú trabajas para una empresa como relacionista público, deja de andar investigando antecedentes, ya no es tu trabajo. 


    Natasha lo fulminó con la mirada. Bruno ladeó la cabeza. Suspirando, sacó de su bolsillo su móvil y le mostró una imagen en la pantalla. Era un anuncio sobre un senador que estaba siendo investigado por presuntos nexos con el narcotráfico, además de que un directivo del alto gabinete de la casa blanca fue arrestado el día anterior, por actos de discriminación, odio y manejos indebidos de recursos. Se rumoreaba fuertemente que era uno de los principales activistas en campañas anti migrantes. Además de que en días pasados, habían sido detenidos varios grupos delictivos que se presumía eran los principales culpables de varios secuestros y muertes en los últimos meses. 


    —Me voy unos cuantos días, y los políticos comienzas a caer como moscas, qué ironía.


    Intentó hacerse la desentendida. 


    —Deja de jugar, estás hablando conmigo, Natasha.


    Dijo Bruno guardando su teléfono. 


    —Esto no es tu asunto, no metas las narices aquí, ¿cómo obtuviste esto de todas formas? 


    —Tengo mis contactos en los bajos mundos, ¿te recuerdo quién soy?


    Natasha lo desafió con la mirada. 


    —Como sea, aprende a no meterte donde no te llaman. Ya no eres burócrata. Quédate en tu nuevo trabajo y no te entrometas en los asuntos que ya no te corresponden.


    Bruno resopló.


    —¿Prefieres esta caza de brujas por tu cuenta? No tienes que librar la guerra sola.


    Natasha miró al techo pidiendo paciencia, todos sus esfuerzos por alejar los peligros de ellos y ahora Bruno estaba poniendo en peligro todos sus esfuerzos.


    —No sé de qué hablas, ¿conversaste con mi padre? Fue él quien prometió encontrar a los culpables y hacerlos pagar. 


    —Si tan segura estás que lo hará ¿Por qué no te fuiste a Europa como estaba planeado?


    —Me iré, en cuanto termine mi terapia de recuperación. Mi pierna apenas tiene el sesenta peciento de recuperación. 


    A Natasha le asombraba que últimamente ella pudiera mentir también. Pero se recordaba que era un mal necesario. Mantendría a todas las personas que le importaban a salvo y se encargaría que los malditos que hicieron esto cayeran, en su experiencia si acorralabas a un animal rabioso, este por instinto atacaría, estaría preparada para cuando fueran a buscarla, daría con cada hijo de puta maldito que estaba detrás de todo esto. Vengaría la muerte de Scott y de todos los demás hombres que murieron ese día. 


    —Natasha… estás metiéndote a la boca del lobo tu sola… necesitas apoyo. Yo puedo ayudarte.


    Natasha bufó e intensificó la velocidad de la caminadora. 


    —Ya te dije que no necesito a nadie para…


    —¿De nadie? ¿Ni a Cris? 


    Natasha apretó los puños alrededor de las barras al escuchar hablar de él. Fulminó a Bruno con la mirada. 


    —No metas a él en esto.


    —¿A no?


    —Bruno.


    Dijo en tono de advertencia.


    >>—Te aprecio, pero estás patinando sobre hielo delgado. No me hagas perder la paciencia.


    Bruno la miró sin reflejar nada.


    —No me asusta, señorita Petrus. He venido hoy, en son de paz, quiero ayudarte.


    Hizo una pausa. 


    >>—Comprendo extrañamente lo que quieres hacer, créeme si pudiera haría lo mismo, pero no puedo proteger a todos los que amo aunque intento trabajar cada día para que el mundo sea un lugar seguro, pero ¿Te das cuenta de lo que estás sacrificando? 


    —Tú no sabes nada.


    Dijo con los dientes apretados.


    —Lo único que sé es que alejaste a todos de tu lado. Apartarse al chico del cual te enamoraste y te estás lanzando a una guerra sola que bien yo podría ayudarte a librar.


    Natasha no podía resistirlo más. Explotó.


    —¡Quiero mantenerlos a salvo! ¿No lo entiendes? 


    Durante un lapso de tiempo solo se miraron.


    >>—Toda aquella persona que esté cerca de mí peligra. Tienes una familia ahora Bruno, Theo también. ¿Quieren arriesgar eso? Y Cris… él…


    —Él te importa.


    Susurro Bruno, Natasha rio amargamente.


    —¿De qué crees que estoy hecha? ¿De piedra? 


    Ella rodó los ojos.


    —Me recuerdas a mí yo del pasado. También tenía miedo de abrirme a la gente y no tenía amigos. Y como una persona que sabe de lo que habla te doy un consejo…


    —No quiero oírlo.


    Lo interrumpió, pero Bruno continuó.


    —La victoria al final no valdrá nada si apartas de tu vida a las personas que quieres.


    Natasha la fulminó con la mirada.


    >>—No seas testaruda. Estás haciendo todo esto sola dejando de lado tu familia, amigos y al hombre que amas ¿Tu guerra personal vale eso?


    —Es necesario.


    Natasha creía en sus ideales, y se mantendría firme.


    —Bueno, es noble tu sacrificio.


    Dijo Cris girándose.


    >>—Si sales viva te lo agradeceremos, pero tal vez para entonces ya sea demasiado tarde.


    Natasha sabía que tenía que dejarlo marchar, no debía preguntar, tenía que seguir firme con su plan.


    —¿De qué hablas?


    Pregunto antes de que pudiera pensarlo dos veces. Bruno se detuvo a escasos metros de la puerta. 


    —¿Ah? Nada sin importancia, sigue con tu absurda guerra.


    —¡Bruno!


    —No hay necesidad que grites.


    Bruno suspiró.


    >>—¿Querías guerra no? bien, libra tu batalla, vence a tus fantasmas, destruye a los dragones, pero tal vez en la torre hechizada ya no encuentres a tu príncipe.


    Natasha lo miró fijamente tratando de procesar sus palabras, Bruno la miró largamente antes de añadir.


    >>—Liam me contó que dos chicas están rondando a Cris. Ambas están obsesionadas con el héroe que las salvo. Una chica que rescato en una conferencia y la otra es la hija del cónsul argentino. Ella hasta le manda flores y desayunos preparados a la oficina. 


    Natasha pensó que había eliminado toda furia de su sistema, pensó que había llegado a ser su antigua ella, la mujer que siempre veía todo con la mente fría, con calma, calculaba los riesgos y luego actuaba en consecuencia. Pero siempre en control, no obstante… desvió su mirada hacia la pantalla, no podía hacer contacto visual con Bruno, ese hombre sabía muy bien descifrarlo. 


    —¿Quieres ponerme celosa?


    Ella mantuvo la vista fija en la pantalla donde estaba reproduciéndose un video sobre paisajes naturales. El psicólogo le recomendó ver esos videos, supuestamente le ayudarían a reducir su ansiedad. Pues en este momento no estaban sirviendo de nada, la prensa de acero que le comprimía el pecho se tensó aún más. 


    >>—Cris es un hombre libre, no hay nada entre nosotros. 


    —Sí, al parecer eso también lo dijo él. Además de que tiene la creencia de que estás en Europa y no piensas regresar. Es normal que quiera continuar con su vida.


    Dijo Bruno con tranquilidad. 


    >>—Liam y Theo apuestas que la hija del cónsul ganara el corazón de Cris. Es demasiado linda y detallista. 


    Escuchó los pasos de Bruno en las baldosas.


    —Buena suerte en tu cruzada, Natasha Petrus.


    Y sin más escuchó los pasos, alejarse y la puerta abrirse y ser cerrada. Así era Bruno, contundente y siempre daba donde más dolía.


    —¡Maldita sea!


    Natasha golpeó el tablero de la caminadora para detenerla bruscamente, a su alrededor el agua salpicó por la brusquedad en la que puso el stop al aparato. Se le retorcían las entrañas. Imaginárselo con otra mujer… No, no podía permitirlo, pero… no podía rendirse ahora… no podía ponerlo en peligro, si él permanecía a su lado era a lo que estaría expuesto. Esos malnacidos saldrían de sus cloacas y vendrían tras de ella nuevamente, así que no… por más que lo deseara no podía acercarse a él, aún no.


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    El ayer no es más que el recuerdo de hoy, y el mañana es el sueño de hoy.


     


    Cris observó a María deslizarse por la pista de baile, mientras bailaba con las otras mujeres del salón. Era sorprendente lo cambiada que estaba. Ahora tenía el cabello recortado hasta los hombros, lo había teñido de un color rojizo y la mejor parte era su color de piel saludable y había ganado algo de peso. Después de todo lo sucedido, Cris hubiera imaginado que ella en la vida desearía salir de una fortaleza, sin embargo, aquí estaba. Disfrutado de una clase de flash mob[13], sonriendo y conviviendo con la gente. 


    Ella aseguraba que con su nueva imagen nadie la reconocería, por ese motivo no traía escolta de seguridad. Aun así, Cris estaba sumamente alerta. No quería que nada le pasara a la chica mientras estuviera con él. 


    —Ven Cris, vamos a bailar.


    Ella lo llamó y más que eso, se acercó a él para sacarlo a la pista de baile. Riendo, Cris la siguió, estas clases de baile improvisado eran sus horas de tranquilidad. Muchos de sus colegas optaban por matar sus energías y ahogar sus ansiedades en el gimnasio. Gracias a Liam, había encontrado que este tipo de actividades lo relajaban aún más. La verdad es que siempre le gustó bailar, a su madre le encantaba el baile y en incontables veces bailo con ella en la cocina, simplemente por pasar el rato, mientras su padre terminaba de preparar la cena. Desgraciadamente, su padre era de los que no les gustaba bailar, alegando que tenía dos pies izquierdos.


    Justos se movieron por la pista de baile, María tenía buenos movimientos y era fácil improvisar con ella. La mejor parte era su sonrisa, ella era bonita, y esa sonrisa, iluminaba todo su rostro. En verdad era difícil creer que esta chica sea aquella señorita asustada que conoció en aquella ocasión. 


    Miró de María, ella era hermosa, aunque por alguna razón ella no le provocaba el mismo aleteo en el estómago ni le ponía de punta todas las terminaciones nerviosas que cuando observaba a Natasha. Aquello no hizo más que enfurecerlo todavía más. Ya habían pasado semanas, y Natasha no se había puesto en contacto con él. Había intentado averiguar dónde estaba, pero nada. Ni siquiera el número de teléfono que él tenía estaba en servicio. Natasha Petrus se había marchado y dudaba mucho que volviera. 


    De pronto se apoderó de Cris, el resentimiento. Natasha Petrus no tenía nada de especial y estaba dispuesto a demostrarlo. Puso las manos en la cintura de María y la atrajo hacia él, no lo pensó dos veces, y ella, tampoco lo vio venir. Cris posó sus labios sobre los suyos, le dio un beso fugaz. Y sintió… nada. Ni el más leve atisbo del más tenue deseo, nada. Sus labios eran suaves y su sabor agradable, pero no incendiaban sus sentidos ni le hacían sentir el cuerpo pesado y sensible. 


    Furioso, se apretó un poco más contra ella, intentando encontrar la chispa. Ella gimió levemente y rodeó su cuello con sus brazos y gustosa abrió la boca para que Cris pudiera profundizar el beso. 


    No se parecía en nada a lo que había sentido en brazos de Natasha. ¡Maldita sea! Aquel experimento había fracasado estrepitosamente.


    Lentamente, terminó el beso, estaba claro que María deseaba más, Cris se sintió como el peor de los canallas, le sonrió y después la hizo girar para en un intento para distraerla y posteriormente continuaron bailando. Era un hijo de puta por utilizar a María de esta manera, ella no era un experimento para que Cris pudiera sentirse mejor y superar su amor perdido. 


    Cris en verdad comenzaba a dudar en esa frase que dice que “El tiempo cura todas las heridas” en sus venas palpitaba el calor ardiente de la furia. Natasha Petrus debería ser suya. Estaba siendo un poco pretencioso y ambicioso, pero era la verdad, aunque sus mundos eran diferentes, estaban destinados a estar juntos. 


    Después de lo sucedido entre ellos, que ella se fuera y no mirara a otras, le hizo sentir rechazado, le dolía. Había creído que empezaba a ablandarse ante él, suponía que ella también sentía la apasionada conexión entre ellos. Tal vez se había equivocado. No olvidaría nunca la imagen de ella deshaciéndose en sus brazos. Jamás se había sentido igual con una mujer. Jamás. La fuerza de sus propias emociones y la fuerza de la respuesta de ella lo habían conmocionado. Cris movió la cabeza, era buena idea que dejara de pensar en tonterías, por más que sus cuerpos fueran compatibles, eso no era lo único necesario para ser pareja. Cris si podía verse a lado de Natasha, como novios, amantes, esposos, todo el paquete junto, pero no podía obligarla. 


    Lo cierto era, que había esperado que volviera él por voluntad propia, sin embargo, era evidente que eso no sucedería. Nunca se había arrastrado ante ninguna mujer, si en verdad este era el final de su historia con Natasha Petrus, Cris debería de comenzar a dar un paso al frente y continuar con su vida.


    La risa encantaba de María lo hizo regresar al presente. Ella le sonreía con calidez y con confianza, se dejaba llevar por la pista de baile en los brazos de Cris sin dudar y entregada a él. Tal vez era justo lo que Cris necesitaba para comenzar de nuevo.


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Era la primera vez que Natasha salía de ese nuevo apartamento. Sin embargo, era prioritario que ella misma con sus ojos observara esta escena. 


    Estaba lloviendo, pero eso no la detuvo, salió del coche, su hombre de seguridad movilizo a su equipo; sin embargo, no hacía falta, ella solo quería observar más de cerca, el FBI salió con el primer grupo de hombres detenidos, Natasha no podía identificar si ellos estuvieron involucrados en su secuestro, no recordaba sus caras, pero sí sus voces…


    Aun así, ella había presionado lo suficiente, para que al fin las autoridades se encargaran de inspeccionar este local que solamente era una fachada para actividades ilegales más grandes. Era un golpe contundente en contra de sus enemigos, pero aún faltaban más. Las cabezas, los altos mandos, los malditos bastardos que estaban infiltrados en el poder. Sin embargo, pronto caerían al igual que sus ejecutores. 


    Maldita red de corrupción, no obstante presionar en los lugares correctos, había funcionado. Solo faltaba averiguar si aquí estaban los malditos que responsables de su secuestro, de la muerte de Willow, Scott y de sus hombres. 


    Las notas de Scott fueron muy claras. Natasha había estudiado con detenimiento todas las investigaciones de Scott durante que trabajaba para el departamento de seguridad del Estado. En la mira había grandes personalidades, jueces, policías corruptos. Y de acuerdo a las investigaciones sobre su secuestro y la muerte de Scott, había algo más grande detrás, según le informo el agente encargado. 


    El siguiente objetivo de Natasha sería un juez federal que hace dos años fue él quien declaró inocente a uno de los tipos que presuntamente había participado en su secuestro. Todo el asunto del atentando de Natasha estaba siendo manejado bajo la más absoluta discreción, sin embargo, había logrado a acceder las investigaciones policiales. Comenzar por los arrestados ese día, y todo su círculo alrededor era la clave. En el lugar donde lograron recuperarla con vida a ella, solamente hubo dos detenidos. Pero eran secuaces sin importancia, sacrificios que habían dejado los verdaderos asesinos atrás. No obstante, ellos serían la clave que Natasha necesitaba para dar con ellos. 


     Así que era momento de pagar. Ahora que Natasha estaba plenamente comprometida con esta misión, estaba comenzando a sumar las piezas. Se encargaría de cumplir con la misión que Scott estaba haciendo, esa fue la causa de todo lo sucedido. Tal vez no fueron directamente contra ella, pero al ser quien más apoyaba a Scott, si ella ganaba la alcaldía y seguía escalando en la política, estos criminales pensaron que Scott ganaría más y más fuerza, por eso le arrebataron la vida. Había un gran pozo de secretos alrededor de su amigo que poco a poco Natasha estaba comenzando a descubrir. Tal vez Scott Alder no le habló de todo su trabajo, para no preocuparla, él siempre fue un caballero. Pero que fuera mujer, no la convertía en una damisela en apuros.


    Natasha estaba empapada, el frío calaba hasta los huesos, pero no tenía frío, al contrario, la adrenalina corría por sus venas como lava hirviendo. Una vez que observó al vehículo del FBI llevarse en custodia a esos bastados, se puso en marcha a su siguiente cita.


    Aguardó en el auto, hasta que Theo golpeó el vidrio de la ventana. El chofer destrabó las puestas y Theo pudo abordar el auto. Después de muchos, muchos, muchos mensajes y llamadas de voz por parte de Theo, Natasha había aceptado reunirse con él brevemente. Natasha acordó venir a recogerlo a la hora de su salida del trabajo y solo conversarían brevemente en el auto. 


    —Esto es realmente divertido. Parece misterioso y sospechoso, a Daniel le encantaría. Está en su etapa adolescente donde le fascinan las historias policiacas y de terror. 


    Dijo Theo en tono divertido acomodándose a su lado. Estaban a unos cuarenta centímetros de distancia, pero, aun así, la cercanía molestaba a Natasha. 


    —No tengo mucho tiempo, así que sé breve, por favor. 


    —¿Acaso tienes un evento importante al cual asistir?


    Preguntó Theo mirándola tiernamente.


    —He cortado lazos con todo mi pasado. Acepte reunirme contigo bajo presión. Bruno no tenía derecho a decirte que aún estaba en el país y darte mi nuevo número de móvil.


    El último recurso de Theo para que ella aceptara verlo, fue el chantaje, él le escribió un correo amenazándola con decirle a Cris que ella estaba en el país y en donde localizarla. 


    —Fue muy debajo de mi parte chantajearte. Lo sé, pero deseaba verte. Eres mi amiga Natasha. 


    Theo suspiró.


    >>—No tengo derecho a juzgarte, pero solamente quiero decirte que no deberías de dejar que un evento tan desafortunado rija tu vida. Estás lanzando todo por la borda. 


    —Tú no sabes lo que dices.


    Comentó con dureza, mirando hacia el frente. 


    —Suéltalo, deshazte de ese peso de tu espalda, estar perdiendo lo hermoso de la vida solamente por el miedo. 


    —¿Ahora eres psicólogo? 


    Lo fulminó con la mirada. 


    —No quiero que vivas siempre con odio Natasha, no lo vale.


    —¿Entonces tratarás de convencerme para que vuelva?


    Theo negó con la cabeza.


    —He estado pensado mucho.


    Dijo mirándola. 


    >>—Lamento no haber sido de mayor ayuda para ti. Yo dejé el mundo de la política y fui egoísta al escoger mi propio camino. Ojalá hubiera podido ayudarte más.


    Dijo con calma.


    —Tenías razón, respecto a todo… es mejor abandonar el barco antes de que se hunda. Fue lo que yo hice hace años. Por esto estudie otra carrera, busque otro empleo lejos del poder de mi familia. 


    —Theo…


    —Este es un tiempo difícil, y últimamente han pasado cosas horribles, tienes razón, irte es la mejor opción, estás escapando del desastre.


    Theo rio amargamente.


    >>— Mírame, desde joven yo comprendí que no tenía la madera de la que están hechos mis antecesores, mi hermano, Bruno. Yo no puedo ser líder, no puedo dirigir y gobernar. Fui una decepción para mi familia. Ayudar al convento me dio un propósito pequeño en la vida, no es un gran cambio como los que tú podrías lograr si llegas hasta la casa blanca, pero es mi aportación al universo. 


    Natasha se sintió avergonzada. En cambio, Theo sonrió sinceramente. 


    —Pero a pesar de todo, estoy bastante orgulloso con lo que he conseguido. Tengo muchos recuerdos de personas, que me aprecian con sinceridad. Me enamoré. Encontré a mi familia. He aprendido grandes cosas, aprendí a responsabilizarme por la vida de alguien más y gracias a todo esto llegué a tratarte aún más. Has sido una gran amiga, así que supongo que tengo que estar agradecido con la vida. He sido bastante afortunado.


    —Yo… yo me disculpo por deshacer nuestra sociedad, pero…


    —No te disculpes. Aunque ya no sea un gran proyecto nacional, continuaré esforzándome por seguir ayudando a las hermanas y a los desafortunados que siempre llegan a su puerta, sé qué puedo hacerlo. 


    —Nunca ha sido mi intensión lastimarlos. 


    —No lo hiciste, estaba furioso en un principio, pero luego comprendí que no puedo odiarte, eres mi amiga y siempre estaré ahí cuando me necesites. Las monjas también me pidieron que te dijera que rezan todos los días por ti. 


    Theo se inclinó hacia ella, Natasha se tensó, no toleraba todavía que nadie se acercara tanto, obligo a su cuerpo a quedarse quieto mientras él le daba un beso en la mejilla. 


    —Siempre te recordaré con cariño, espero que estés bien.


    Theo volvió a sonreírle.


    >>—Adiós.


    Y así como él había llegado, se marchó. Las palabras de Theo le hacían daño, comprendía todo lo que él decía, por qué Natasha misma lo sentía en el corazón, pero por ahora necesitaba mantenerse enfocada. No podía flaquear ahora. 


    —Al aeropuerto.


    Le dijo a su chofer, tenía que ir a Washington, tenía una cita por la mañana en la suprema corte con el fiscal de distrito. Sintió su móvil vibrar en el bolsillo de la gabardina. Lo saco de su bolsillo. Era un correo de Liam, ¿también le dio el número a él? ¿Qué rayos tenía Bruno en la cabeza? Por supuesto que ella mantenía toda su agenda pasada por en caso de emergencia. Se antiguó número para todos estaba desactivado.


    Hizo una mueca, hasta temía abrirlo, primero Theo y ahora Liam ¿Qué seguía? ¿Qué tramaban?


    Con una exhalación abrió el mensaje. ¡Qué diablos! Maldijo al verlo. Era una foto… el oxígeno quedo atascado en su garganta. ¡No podía ser! ¡No podía ser! ¡Maldita sea! Antes de siquiera pensar lo que estaba haciendo, ya estaba marcando el número de Liam.


    —Bonita foto ¿verdad? 


    Liam estaba divirtiéndose con eso. Pero Natasha no estaba para juegos.


    >>—Me la enviaron mis colegas de la clase de baile, hoy la sesión estuvo ardiente.


    —¿Quién es ella?


    Natasha jamás había sentido unos instintos asesinos como ahora. Deseaba ver muertos a los hombres que lo secuestraron, pero ahora deseaba más que nunca sujetar del cabello a esa mujer que estaba besando a Cris. ¡Él estaba besando a otra mujer! Y en público para variar. ¿Tan rápido se había olvidado de ella? 


    —Es una chica linda y dulce. Realmente creo que hacen bonita pareja.


    Comentó Liam en tono divertido. Natasha cerró los ojos y se tocó el puente de la nariz, necesitaba calmarse. Liam había querido sacarla de sus casillas y lo había conseguido.


    —¡Liam! ¿Quién es ella?


    —¿Para qué quieres saber? No creo que a Cris le agrade que quieras intimidarla. 


    Liam rio.


    >>—No te quejes ahora, Natasha. Tú te lo buscaste. Estaba claro lo que estabas arriesgando por ir en contra de tu venganza. Cris supone que en verdad te fuiste del país.


    —Bruno y su maldita bocota.


    Murmuró molesta.


    —No hay secretos entre parejas, Natasha. Es una regla que todos conocen. Las parejas se hicieron para apoyar, tú te estás equivocando, si lo quieres, no debiste apartarlo.


    Natasha resopló.


    —¿Qué pretendes al enviarme esto?


    —Que te des cuenta lo que estás perdiendo, eres Natasha Petrus, has formado un supermega plan secreto para hacernos a un lado a nosotros, mantenernos a salvo y vengarte ¿No fuiste lo sumamente inteligente para incluir a Cris en tu plan? ¿Crees que él te esperará y te recibirá como una heroína cuando decidas volver de la batalla?


    Esto no estaba llevando a ningún lado, siempre llegaban a un callejón sin salida.


    —Él estará a salvo si permanece lejos de mí. 


    —Tal vez sea así.


    Concordó Liam.


    >>—Estará seguro, amado y feliz, encontrara una hermosa mujer que lo ame, con la que dormirá cada noche y despertara cada mañana, estoy segura que formarán una hermosa familia, y el cuento tendrá un final feliz, ¿Qué obtendrás tú? ¿Venganza?


    —¿Siempre tienes que quedarte con la última palabra?


    Natasha abrió los ojos y miró por la ventanilla, se movían por la carretera hacia al aeropuerto, era un día gris, justo como su estado de ánimo.


    —Soy terco como una mula, si no me crees, pregunta a Theo y a Bruno.


    Liam exhaló.


    >>—Si eso sirve para que abras los ojos, insistiré hasta cansarme.


    —Necesito tiempo Liam.


    Dijo, sinceramente, era peligroso.


    —Creo que es lo que menos tienes, ¿no diseñaste un plan de contingencia secreto o algo así?


    Natasha rio amargamente, era su primera sonrisa en días. 


    —Esto no es una película. 


    —Pero se acerca mucho, ¿de verdad no hay nada en lo que pueda ayudarte? ¿O Bruno? Él realmente está preocupado y siendo sinceros, él te sería más de ayuda que yo o Theo. Mi prometido sabe mejor que nadie moverse por tu mundo burócrata. Confía en él, por favor. 


    —¿No te da miedo que algo pueda pasarle? 


    Preguntó con un murmullo.


    >>—Alejarlo de mí, fue mí mejor opción, quiero que estén a salvo. 


    —Y te agradezco por eso, pero también nos preocupamos por ti. Un ejército en la batalla es mejor que un guerrero solitario. ¿No has leído don Quijote de la Mancha[14]? Hasta es loco, tenía sancho Panza de segundo. 


    Liam suspiró.


    >>—Un gran guerrero siempre tiene a su escudero, Natasha. No seas tan cabezota. 


    El cerebro de Natasha ya estaba comenzando a trabajar a toda marcha, estaba sacrificando demasiado, claro que el sacrificio valdría la pena si con eso aseguraba que por lo menos disminuiría el peligro hacia las personas que le importaban y vengaba la muerte de su amigo y su gente. ¿Habría otro camino? 


    —¿Y si él no me perdona?


    Siendo francos, ella había sido una idiota en proporciones mayores. Le había pedido que confiara en ella, hicieron amor y lo abandonó, Cris estaría en su derecho si jamás quería saber nada de ella.


    —Creo que eso debes preguntárselo a él.


    Natasha estaba indecisa, por ahora necesitaba apoyo.


    —Liam voy a necesitar un favor.


    —Tienes suerte de que soy buena persona, dime que necesitas.


    Escuchó la diversión en su voz.


    —Necesito tiempo.


    Natasha se quitó el cinturón de seguridad, estaban entrando al aeropuerto.


    —¿Quieres ser más específica?


    —Quiero tiempo, ocupo organizar algunas cosas. Incluso llamaré a Bruno por ayuda. Pero tú tienes una particular misión.


    —¿Y qué es? ¡Anda, no te andes con rodeos que soy un hombre desesperado!


    —Aleja a esa mujer de Cris. No dejes que nadie se aproxime a él.


    Escuchó a Liam reír.


    —¿No quieres que le ponga un cinturón de castidad también?


    Liam sonaba divertido, pero a Natasha no le hizo gracia, no le gustaba imaginar a Cris con otras chicas. Él era suyo. 


    —Haz lo que creas conveniente. Pero más vale que esa chica aleje sus manos de él o no seré responsable de mis actos. Te llamaré después.


    Y con esa amenaza terminó la llamada, su avión privado estaba esperando; sin embargo, primero necesitaba hacer unas llamadas, Liam tenía razón, podría abordar las cosas de una perspectiva diferente, ella era Natasha Petrus, y si alguien podía adaptarse a las circunstancias y rediseñar sus planes, era ella. 


    

  


  
    CAPÍTULO 26


    El primer paso no te lleva a donde quieres ir, pero te saca de donde estás.


     


    El fin de semana Cris salió de su zona de confort. María lo invitó a una fiesta. Y no una fiesta cualquiera. El cuatro de julio era día de fiesta nacional, cuando no estaba de turno, organizaba con sus amigos una celebración en la casa de alguien, hacían barbacoa, comían como cerdos, bebían y esperaban la hora de los fuegos artificiales. Hoy había dejado de lado a sus amigos y aceptado la invitación de María a una fiesta. La verdad era que Cris tenía debilidad por las cosas bonitas y las damas. Ella le había pedido acompañarla con una cara de angustia a la cual Cris no pudo resistirse. Comprendió que después de todo lo que ella había pasado, era comprensible que no quería enfrentarse al mundo sola. La admiraba por siquiera querer intentarlo, era muy valiente. Eso lo hacía pensar en Natasha, que en lugar de enfrentar sus problemas, ella había decidido escapar. Lo cual también era comprensible. 


    Esta era una celebración elegante, completamente opuesta a lo que estaba acostumbrado. <<Tienes que escoltar a la dama>> Fue el argumento de Eloy para convencerlo de aceptar la invitación. Todos sus compañeros también opinaron al respecto; sin embargo, las palabras de Bob fueron las que más lo animaron a aceptar. <<La vida sigue, Cris. Y no puedes ser solamente un espectador>> Aunque sus amigos no sabían a ciencia cierta su historia con Natasha o la razón real por la que se ausentó varios días en su trabajo. Presentían que si estaba decaído últimamente era por cuestiones de amores. Él simplemente se limitó a contarles que precisamente una chica le había roto el corazón. Así que no estaba de ánimos para andar saliendo con nadie ahora mismo; sin embargo, estaba aquí para no dejar sola a María, ella poco a poco estaba incorporándose a tratar de vivir una vida normal. Él solamente sería su apoyo esa noche, tenía que admitir que tenía debilidad por las chicas. 


    Él no tenía un traje apropiado para estos eventos, pero su buen amigo Eloy, que casi eran del mismo físico, le había prestado uno que no se viera tan simple como el traje que utilizaba para trabajar en eventos como seguridad privada. 


    Al llegar a la finca donde sería el gran evento tomó una respiración profunda. El lugar era espectacular, sin duda. Se podía respirar la elegancia de la estancia y las personas ricas a su alrededor le sonreían como si él fuera parte de su círculo social. A su mente llegó la idea de que tal vez si Natasha hubiera estado en el país, y no le hubiera sucedido lo que sucedió, seguramente ella hubiera estado en el evento. Ella vivió toda su vida rodeada de esta esencia, sin duda. 


    El dolor que había sentido los primeros días se había convertido en una vibración sorda que se parecía casi a una gripe. La extrañaba y le dolía el rechazo. No obstante, no podía quedarse toda la vida soñando con ella, la vida seguía. 


    —¿Nervioso? 


    Preguntó María rodeando su brazo. Cris le dedicó una sonrisa. 


    —La verdad es que no. Solamente espero no avergonzarte.


    —¡No digas eso! Estoy contenta de que aceptaras acompañarme. 


    —No soy un hombre bastante elegante, a eso me refiero


    —Estás bastante apuesto. Estoy segura de que seré envidiada por algunas damas. 


    Cris forzó una sonrisa. 


    —Gracias por levantar mi ego.


     Ella se alzó un poco y le sorprendió dándole un beso en la mejilla. 


    —Eres increíble, Cris, no importa que no uses un traje de cincuenta mil dólares.


    Cris rio. 


    —Esa cantidad de dinero es un desperdicio en un solo traje.


    Bromeó, ambos rieron. María era una buena chica y Cris había resuelto que pronto le contaría su secreto. Ella merecía saber todo sobre Cris antes de que se hiciera falsas ilusiones. 


    María lo condujo a través de unas imponentes puertas de entrada con unas iniciales incrustadas. Era una finca a las fronteras de la ciudad, donde solamente había casas de campo enormes que habitaban los ricos. Él no frecuentaba esa zona. Esta casa, en particular, parecía una casa enorme colonial que mantenía su esencia. Era hermosa. Entraron a un camino circular siguiendo las indicaciones de un mayordomo. En el salón principal, se reunieron con los padres de María, los cuales lo saludaron calurosamente. La madre de ella hasta un abrazo le había dado. Le agradaba la mujer, de ella era de donde María había heredado su belleza. Pronto estuvieron deslizándose por el gran salón. María les presentó a bastantes personas que seguramente Cris no volvería a ver en su vida, y tampoco recordaría sus nombres, estaba seguro de que lo mismo aplicaba para ellos. Cris no era nadie de importancia, solamente era la cita de la hija de un cónsul. 


    En algún momento de la noche, la música de orquesta se detuvo y el coordinador el evento tomó el micrófono y Cris no prestó atención a sus palabras. Cris disimuló un bostezo y esperaba que su acompañante no se diera cuenta lo aburrido que estaba. Aguantó la risa, al pensar que ya parecía un anciano que estaba desesperado por irse a su casa. 


    De todo lo que dijo el maestro de ceremonias, Cris solamente alcanzó a captar dos palabras. “Natasha Petrus” que hicieron eco en su cerebro, pero fue aturdido cuando inmediatamente el salón estalló en aplausos, mientras los ojos de Cris se centraban en la figura femenina que estaba entrando al escenario. 


    Cris no podía apartar la vista de la mujer elegante que caminaba lentamente ayudada por un bastón. Ella vestía un enterizo negro de pantalón y media falta, su delgada cintura era definida por un cinturón con hebilla plateada y piedras, la parte del corpiño tenía escote en pico que realzaba sus pechos, las mangas y el corpiño eran de encaje bordado. Lucia, elegante y extraordinaria, aunque llevaba zapatos de piso y caminaba apoyada por el bastón. Estaba impresionante, la falda abierta volaba a su alrededor, haciéndola lucir aún más impresionante y segura de sí misma. Avanzaba a paso seguro y con el rostro en alto, gallarda y segura de sí misma. Su cabello estaba recogido en un moño alto que realzaba sus hermosos rasgos. Era realmente ella. No estaba alucinando. 


    La audiencia no dejó de aplaudir hasta que ella se detuvo enfrente del micrófono y los enfrentó. Ella recorrió con su mirada todo el salón, pasó un segundo de silencio, donde Cris solamente podía escuchar el palpitar de su acelerado corazón. Todos estuvieron expectantes a lo que Natasha diría. 


    —Todos tenemos la idea de que la guerra se libra en un campo de batalla, con vallas, armas, bombas y personas vestidas con trajes de camuflaje.


    Ella declaró.


    >>—Sin embargo, no es así. Todos los días cada uno de nosotros libramos nuestra propia guerra. No solamente ante la sociedad, sino hasta con nosotros mismos. Ante los demás, siempre aparentamos estar bien, aunque no es así. 


    Ella tomó una respiración profunda. 


    >>—De niños soñamos ser un superhéroe, una princesa, un bombero, un astronauta y al final esos sueños se van olvidando en el camino. Cambiamos nuestra inocencia y nuestros sueños para adaptarnos a los deseos y a las necesidades de lo que la sociedad espera de nosotros, eso no debería de ser así. Creo firmemente que si lo intentas puedes ser todo lo que soñaste. Podemos cambiar, e intentar cambiar al mundo… Pero no si estás solo.


    Cris sentía un nudo en la garganta al escucharla, había tanta seguridad en su vos y tantas emociones. 


    >>—Mi abuela me dijo en una ocasión que la soledad no está hecha para las personas, alejarse y esconderse para protegerse del mundo no servirá de nada. Todos necesitamos de todos. Porque en esta vida no hay nada que sea imposible. Sé muy bien eso, no pueden ni siquiera imaginar lo duro que es, es difícil. Pero vale la pena. No me daré por vencida y no les daré el gusto a mis enemigos verme alejándome y escondiéndome. Estoy aquí, de pie, decidida y dispuesta a luchar por mis convicciones e ideales. 


    La gente estalló en aplausos. En ese momento vieron un par de hombre subir al escenario cargando un letrero oculto por una tela y fue acomodado detrás de Natasha. Cris entrecerró los ojos al observar subir al escenario tanto a Theodore Heber y Liam Rossi y se colocaron ambos a un costado del letrero.


    >>—Es un placer para nosotros anunciarles el inicio nuestra fundación “For a dream” 


    Theo y Liam levantaron la manta de para descubrir un cartel, un escudo con el logotipo de la fundación.


    >>—Nuestra fundación planifica distribuir gradualmente recursos gracias a inversión privada, que serán destinadas para la ayuda de la infancia y adolescencia. Ellos merecen que sus sueños no mueran y que se sientan seguros y confiados de ser lo que quieran ser. Esperemos que nuestra fundación sea de ayuda para ellos. 


    Hizo una pausa mientras la gente no dejaba de aplaudir.


    >>—Además, reitero mi compromiso político con los ciudadanos. Lucharé por la justicia, la ciudadanía y por una ciudad segura y un lugar mejor para vivir. ¡Gracias a todos!


    Cris parpadeó, no creyendo lo que estaba sucediendo. Natasha estaba ahí, en verdad. Eso quería decir ¿Qué?… Respecto a ellos, nada. Ella ni siquiera lo había buscado hasta el momento, así que aunque anunciara a todos su regreso al trabajo, su relación con él, no era nada. 


    —Es fabuloso verla de regreso, ¿no es así?


    María se apretó más a su brazo y recargó su cabeza en su hombro.


    >>—Ella es realmente hermosa.


    La gente no dejaba de aplaudir mientras del escenario bajaban todos y la orquesta se preparaba para reiniciar la música. 


    >>—Lo que no me quedó claro es si ella siempre si será la candidata para la alcaldía ¿Tú qué piensas? 


    Cris negó con la cabeza.


    —No tengo idea.


    Murmuró y se apartó un poco de María, hizo que ella soltara su brazo.


    >>—¿Me disculpas un segundo? Ahora vuelvo.


    María lo miró confundida, pero asintió. Rígido como una tabla, Cris se alejó, necesitaba aire, la corbata estaba asfixiándolo. Además, que de repente sentía que había demasiadas personas en el salón, los cuerpos se apretaban unos a otros como impidiéndole el paso. Cris a duras penas y lentamente, pudo deslizarse entre ellos a empujones nada educados, hasta parecía estar luchando contra corriente. Él deseaba salir. Cuando consiguió llegar casi a la puerta, dio un traspié, Natasha Petrus estaba justo enfrente de él. Y se veía aún más hermosa de cercas que de lejos. Cris sintió una tremenda ola de ansiedad que lo abrumó. No podía apartar la mirada de ella, cuya mirada penetrante, lo observaba a él a pesar de que escucho que alguien la llamaba. 


    Cris se recuperó lo suficiente como para decidir avanzar a paso enérgico, él deseaba salir y la única manera de hacerlo era por la puerta, no importaba que Natasha estaba ahí. Una persona se acercó a Natasha y Cris pensó que era su oportunidad, esperaba que él la entretuviera lo suficiente como para permitirle a Cris el tiempo suficiente para escapar. Creyó que estaba a punto de conseguirlo cuando de repente sintió que era sujetado de la mano. Se detuvo y miró hacia su derecha. Fue Natasha quien lo detuvo y a pesar de que el hombre frente a ella le estaba diciendo algo, Natasha lo miraba intensamente a él. 


    Cris casi sintió que su corazón se detenía en su pecho. La mirada de Natasha era abrasadora y tenía la mandíbula tensa y apretada. En alguna parte cerca de él, escuchó que alguien lo llamaba, seguramente era María, estaba a punto de zafar su mano de la de Natasha cuando ella se movió y se acercó a él. Tomándolo por sorpresa y enfrente de todo el que quisiera mirar, lo besó con fuerza, enredando una de sus manos en su cabello y sujetándolo de forma que Cris no pudiera apartarse. 


    Cris sintió una oleada de calor primitivo, un torrente de pura satisfacción. Esto era lo que había deseado por semanas. Así que ese era el deseo entre ellos, aquella devoradora necesidad. Nada podía haberlo preparado para la batalla de emociones que sacudía su cuerpo… Había estallado en llamas; tenía la piel caliente y sensible al tacto… Cris suspiró contra su boca. Era igual que antes, solo que más fuerte, más intenso. Era como si le hubiera estado esperando toda su vida. Los labios de ella eran firmes y suaves, suplicantes pero no exigentes. Le abarcaba la barbilla con la mano, acariciándolo con tal ternura que el deseo le estrujaba el corazón. Al primer contacto con su lengua, Cris contuvo el aliento. Pero la sorpresa fue pronto olvidada en el torbellino de nuevas sensaciones. Natasha exploró su boca con la lengua cada vez más hondo con largos y lentos movimientos, provocando en él un furioso aleteo en el vientre y volviéndolo loco de deseo. Cris necesitaba fundirse en ella. 


    Pronto, Natasha terminó el beso, dejándolo confundido y aturdido. Todo a su alrededor estaba borroso, nada más importaba más que la mujer que estaba enfrente de él. Ella, sin soltarle la mano, lo hizo caminar casi detrás de ella, iban a paso lento debido a que ella aún tenía una ligera cojera al caminar. Al final del largo pasillo, llegaron a una habitación, Natasha abrió la puerta y lo hizo entrar detrás de ella. Al cerrar la puerta, ella lo empujó contra esta y volvió a besarlo. Natasha lo besaba como si estuviera hambrienta por su sabor y la resistencia de Cris empezó a ablandarse. Le gustaba su olor, tan familiar para él. Su cuerpo se amoldaba perfectamente al suyo. Un hilo de excitación caliente empezó a acumularse lentamente en su interior. El corazón le latía con fuerza en el pecho. ¡Dios, cómo la deseaba! Las ansias no habían desaparecido ni siquiera por un momento.


    Le costaba respirar y la cabeza empezó a darle vueltas. El lugar donde se encontraban, estaba oscuro, salvo por la escasa luz que atravesaba las ventanas del fondo. Sintió que Natasha aflojaba su corbata y dejaba sus labios para besar su cuello, él gimió. 


    —Natt…


    Susurró en un intento por detenerla, pero su protesta murió en su garganta cuando sintió una de sus manos, bajar su cremallera y hurgar dentro de sus pantalones. 


    Casi hasta sintió vergüenza cuando ella encontró su vagina húmeda por la excitación. Se estremeció de deseo, dolorosamente vacío. Abandonó cualquier tipo de resistencia, cuando sintió los dedos de ella deslizarse por sus labios vaginales sin titubeos y vacilaciones. Dejó caer los brazos a ambos lados y apretó las palmas de las manos contra la puerta. Sintió que toda tensión acumulada escapaba de su cuerpo a medida que se rendía suavemente.


    —Verte con ella, casi me vuelve loca.


    Susurró ella contra su oído, Cris cerró los ojos.


    >>—¿Te enamoraste de ella?


    Natasha acarició su mejilla contra la suya, respirando fuerte y rápido sobre su oreja.


    >>—¿Ya le hiciste el amor?


    —¡No…! 


    —Me estaba volviendo loca con la idea de que estabas con otra mujer.


    Natasha deslizó los labios por su cuello y su lengua chocaba contra su pulso acelerado. Le chupó la piel y el placer le recorrió todo el cuerpo.


    >>—No puedo pensar. No puedo trabajar ni dormir. El cuerpo me duele sin ti. Perdóname, no quería irme, no quería alejarte, pensé que estaba haciendo lo correcto. 


    Había una desesperación en su voz.


    >>—Haré que te enamores de mí de nuevo y te olvides a ella.


    Las lágrimas que Cris estuvo conteniendo esta semana se liberaron y corrieron por su rostro. Natasha las lamió hasta secarlas.


    —Nunca he dejado de quererte.


    Susurró.


    >>—No puedo hacerlo. Pero me has hecho daño, Natasha. Tienes el poder de hacerme más daño que ninguna otra persona.


    Ella lo miró a la cara completamente confundida.


    —Era necesario…


    —Me has mentido. Me has excluido. 


    Cris colocó las manos sobre su rostro porque necesitaba que entendiera esto claramente.


    >>—No me importa enfrentarme a los peligros, yo quiero estar a tu lado y ser tu apoyo. 


    —No sabía qué hacer.


    Dijo con tono áspero.


    >>—Estoy aterrada de que algo malo pueda sucederte. 


    —Yo estoy dispuesto a todo, a lo bueno y lo malo. Solamente me importa estar contigo. 


    —Yo no soportaría si te llegara a suceder algo.


    Susurró ella con ternura mientras rozaba sus labios con los suyos.


    >>—Intenté hacer lo correcto, alejé a todos para mantenerlos a salvo. Pero no puedo seguir estando lejos de ti, te encerraré en un búnker seguro con cien guardaespaldas de ser necesario. Lo que haga falta con tal de que estés a mi lado. 


    —Eso suena demasiado exagerado ¿No lo crees?


    Cris balbuceó


    —Haré lo que quieras, lo que necesites. Lo que sea. Pero vuelve conmigo.


    Cris pensó que quizá debía temer a la intensidad de las palabras de Natasha, pero él sentía la misma locura apasionada por ella.


    —Va a costar mucho esfuerzo, Natasha.


    Le advirtió.


    —No me da miedo el esfuerzo. 


    Natasha lo acarició nerviosamente, deslizando nuevamente sus manos por sus caderas. 


    >>—Ya comprendí que lo único que me da miedo es perderte.


    Natasha apretó su mejilla contra la suya. Ellos se completaban el uno al otro. Incluso entonces, mientras sus manos recorrían el cuerpo Cris con afán de posesión, él sintió que algo se derretía en su alma. Sintió desesperado alivio de estar de nuevo con la mujer que, por fin, lo comprendía y satisfacía sus deseos más profundos e íntimos.


    —Te necesito. 


    Natasha deslizó su boca por su mejilla y su cuello.


    >>—Te he extrañado tanto. 


    Natasha desabrochó su cinturón y luchó por bajarle los pantalones. Él rio con nerviosismo y quiso detenerla. 


    —Dios ¿Qué haces? Aquí no. 


    Pero la protesta de Cris sonó muy débil, incluso para sus propios oídos. La deseaba en todas partes, en todo momento, de todas las formas…


    —Tiene que ser aquí. 


    Declaró ella, dando unos paso atrás y tirando de él para que la siguiera, ella se dejó caer en el sofá y atrajo a Cris, él quedó parado frente a ella, y Natasha aprovecho para bajarle completamente los pantalones a las rodillas.


    >>—Tiene que ser ahora.


    Lo sujetó de las caderas y ella se inclinó hacia delante para lamer su coño, se abrió paso con la lengua entre sus pliegues para acariciar su palpitante clítoris. Cris ahogó un grito y trató de retroceder, pero no podía ir a ningún lado. No con Natasha decidida delante de él. Era la primera vez que ella tomaba esta iniciativa. Por supuesto que Cris siempre deseó sentir su boca entre sus piernas, pero jamás lo exigió. Hasta que la conoció, Cris siempre supo que a Natasha le gustaban los hombres y aunque Cris pudiera aparentar ser uno, había un rasgo en él que no podía cambiar. Sus genitales femeninos. 


    Cris se obligó a quitarse los zapatos, para salir de su pantalón y liberar sus piernas. Natasha seguía estando un poco limitada físicamente y Cris debería de ser un caballero y detenerla, pero su lado lujurioso le dijo que no podía desaprovechar esta oportunidad. Alzó una de sus piernas y la colocó sobre el sofá, de esa forma, Natasha no tendría tantas dificultades, ahora estaba completamente abierto ante su ardiente boca. Lanzó la cabeza hacia atrás y jadeó bastante alto. El calor se extendió por su sangre desde el punto donde su lengua lo estaba volviendo loco. Cris se lanzó hacia delante para sujetarse el respaldo del sofá, Natasha se recargó también y ahora casi Cris estaba cabalgando su cara. 


    Estaban en un lugar ajeno, en mitad de una fiesta a la que habían asistido docenas de personas famosas y Natasha Petrus estaba entre sus piernas, satisfaciéndolo entre gruñidos mientras lamía y chupaba su resbaladiza y ansiosa vagina. Y Cris no podía obligarse a parar. Esa sensación de ser descubiertos en cualquier momento, aumentaba su lujuria. Aquella combinación era devastadora y adictiva. Su cuerpo se sacudía, sus párpados se cerraban con aquel placer ilícito.


    —Natty… Vas a hacer que me corra.


    Ella frotó su lengua una y otra vez por aquella apretada entrada de su cuerpo, provocándolo, haciendo que Cris moviera sus caderas sobre su cara sin pudor. Las manos de Natasha sujetaban con firmeza a su culo desnudo, amasándolo, impulsándolo hacia su lengua mientras ella empujaba su lengua en su vagina. 


    >>—Sí.


    Gruñó entre dientes, sintiendo cómo lo estaba alcanzando el orgasmo. Su cuerpo se estremecía, a punto de llegar a un orgasmo desesperadamente necesitado.


    >>—Estoy a punto.


    Cris vislumbró un movimiento en la ventana, se quedó inmóvil, mientras sus ojos se cruzaban con los de María. Estaba contemplándolo al otro lado de la ventana donde Cris imaginaba que era un jardín y cualquier persona podía llegar ahí. María lo observó con los ojos y la boca muy abiertos. Cris quiso apartarse y advertirle a Natasha que acababan de ser descubiertos, pero ella no paró, al contrario, envolvió sus labios sobre su clítoris y chupó con fuerza. Succionó ese punto sensible con tal fuerza que lo hizo gemir bastante alto. Todo su cuerpo se puso ferozmente tenso y, después, se liberó con un ardiente estallido de placer. El orgasmo salió de él con una ola abrasadora. Gritó, bombeando su cadera de una forma mecánica contra la boca de Natasha, en un intento por aplazar el placer. Natasha sujetó su cintura y lo ayudó a derrumbarse sobre el sofá. Cris quedó despatarrado a todo lo largo del sofá, estremeciéndose hasta que pasó el último temblor.


    Cuando volvió a abrir los ojos, Natasha estaba tumbándose encima de él, colocó su cabeza sobre su pecho. 


    —Dios, no sabes cuánto tiempo sufrí por no poder acercarme a ti. Incluso las horas del trabajo se me hacían demasiado largas. Pero tenía que arreglar algunas cosas antes de poder volver. 


    Cris pasó los dedos por su larga cabellera, ahora estaba despeinada, Cris retiró las horquillas de su cabello para dejarlo libre. De su bolsillo sacó su pañuelo para limpiar su rostro. Estaba manchado por sus jugos, de su lápiz labial, yo no había rastros. 


    —Yo también te he echado de menos. Estuviste fantástica allá arriba. Me siento muy orgulloso de ti.


    Peinó su cabello con sus dedos.


    >>— Cuando no estás conmigo, siento que… No vuelvas a marcharte, Natty. No puedo soportarlo.


    Natasha alzó su rostro. 


    —Volveré a mi trabajo y en cuanto todo se arregle, decidí que volveré a la candidatura por la alcaldía de Chicago. 


    De repente, Natasha pareció distante. 


    >>—Puede ser peligroso y es injusto arrastrarte a esto, pero… 


    Cris colocó un dedo en sus labios.


    —No me importa el peligro, hasta renunciaré a mi trabajo y seré tu guardaespaldas personal. Te protegeré con mi vida de ser necesario. 


    Natasha lo abrazó y las manos de Cris vagaron por su espalda con dulces caricias.


    —No, quiero que arriesgues tu vida por protegerme. 


    —Yo estaría a tu lado con gran placer y recibiría una bala por ti.


    De solo enumerar todos los atentados que Natasha había recibido a lo largo de su vida, Cris se estremecía, el último golpe fue contundente y casi la perdió. Si dar su vida por ella era su destino, Cris lo haría con gusto, sería la sombra de la mujer que amaba y la cuidaría y protegería a toda costa.


    >>—Tengo una idea. Seré tu jefe de seguridad, organizaré tu protección. Tengo entrenamiento y conozco a los mejores, déjamelo a mí.


    La risa de Natasha vibro en su pecho, ella alzó de nuevo la cabeza y besó su mentón. 


    —Entonces podré cumplir una mis fantasías secreta.


    Cris enarcó una ceja.


    —¿Y cuál es?


    —Follar con mi guardaespaldas. Eso debe ser sumamente excitante. 


    Cris se carcajeó.


    —Cumpliré todas tus fantasías, cariño. 


    Cris acunó su mejilla.


    >>—Seré todo lo que quieres que sea y te mantendré a salvo. Yo seré tu escudo y tu refugio, si es lo que deseas. 


    —Lo eres.


    Suspiró. Ella lo besó. Cris aún estaba dudando.


    —¿Y tu familia?


    Preguntó. 


    —¿Qué hay con ellos?


    Preguntó ella. Cris enarcó una ceja.


    —Sabes lo que estoy preguntando. Pude ser que ellos no estén de acuerdo con que estés con alguien como yo.


    Ella sonrió. 


    —Ciertamente, no les hizo gracia, pero mi padre decidido que casi perderme le hizo sentir tanto terror que se prometió a sí mismo ese día, que si lograba recuperarme con vida, lo más importante para él sería ser mi padre, apoyarme y comprenderme en todo. 


    Natasha deslizó un dedo por sus labios.


    >>—Mis padres siempre fueron estrictos porque esa fue la educación que les dieron, no son buenos para mostrar sus sentimientos. Pero yo sé en el fondo que me quieren. Nos apoyarán en esto. Por eso mi padre te convenció de cuidarme en el hospital, porque vio que yo tenía sentimientos por ti. Y eras el único que lograría que su hija recuperara la cordura. 


    Cris resopló. 


    —Es mejor que tu padre no tenga grandes expectativas en mí. Eres una fuerza de la naturaleza incontrolable.


    Natasha soltó una carcajada. 


    —Cierto. Pero de todas las personas a mi alrededor, eres quien más me hace feliz. Eres una buena influencia para mí.


    Ella besó la punta de su nariz. 


    >>—Vamos a mi habitación, traje la caja conmigo.


    Cris enarcó una ceja. 


    —¿Tienes una habitación, aquí? 


    Escaneó el área y se dio cuenta de que el lugar donde estaban era un estudio. 


    >>—¿Conoces a los dueños de la finca?


    Natasha suspiró y sonrió 


    —Esta finca es mía, herencia de mis abuelos paternos. 


    Cris abrió los ojos sorprendidos. 


    —¿Es tuya? ¿Tú organizaste este evento? 


    La verdad era que Cris ni siquiera había sabido a quién era el anfitrión, solamente había acompañado a María. 


    —Así es. Sin embargo, presentía que vendrías escoltando a tu nueva pretendiente.


    Natasha golpeó su pecho.


    >>—¿Cómo siquiera pensaste en serme infiel? 


    Cris casi se ahogó con la risa.


    —En mi defensa, tú me abandonaste. 


    Ella intentó volver a golpearlo, pero Cris le sostuvo la mano.


    >>—Tranquila, nena. Con María no ha pasado nada, simplemente no hay forma en la que yo pudiera siquiera querer estar con ella de esta forma. 


    Hablar de María le hizo recordar que la vio en la ventana. Sintió algo de vergüenza al siquiera imaginar lo que ella debería, de estar pensando de él.


    —¡La besaste! Liam me envió la foto. 


    Con cuidado, Cris se puso de costado y los giró para ahora él quedar frente a frente en el estrecho lugar. 


    —Fue tu culpa.


    Ella lo fulminó con la mirada.


    —¿Por qué mi culpa? ¿Acaso yo te forcé a posar tus labios con los suyos? 


    —Yo quería olvidarte.


    Cris sujetó ambas manos de Natasha y se movió para poder salir y quedar sobre ella en el sofá. 


    >>—Tu recuerdo me acosaba e intenté borrar tu recuerdo con otra, pero no tuve éxito. 


    Cris la beso fugazmente, después besó su mejilla y pasó su lengua por su cuello. Ella gimió bastante alto, deslizó su mano libre por sus pechos y más abajo. Introdujo la mano por debajo del pantalón del enterizo. Prácticamente, ronroneó al encontrar su sexo, caliente y húmedo. Colocó la palma de la mano en su sexo, frotó la humedad cubriendo sus labios exteriores y masajeando sus pliegues. 


    —Me convierto en un animal contigo.


    Murmuró contra sus labios.


    >>—Quiero marcarte. Quiero poseerte tan completamente que no haya separación entre los dos.


    Cris cubrió sus gemidos con su boca. Ella comenzó a mover la cadera en diminutos círculos mientras sus palabras y caricias avivaban su deseo. Ir a la habitación de la que Natasha habló, era toda una tentación, pero de momento deseaba hacerla disfrutar. Era injusto que solamente él hubiera tenido su momento de placer. 


    —Estás caliente, ardiendo. 


    Murmuró Cris dejando sus labios y mordisqueando su cuello.


    >>— Y muy suave. 


    Declaró al tiempo que violaba su canal con dos dedos. 


    —Más, por favor.


    Cris comenzó a penetrarla con sus dedos sin dejar que la palma de su mano acariciara e hiciera presión contra su clítoris. 


    —¿Qué se siente? 


    Preguntó con voz ronca.


    —Bien. Todo lo que me haces me gusta.


    Sacó sus dedos y volvió a meterlos con fuerza. Cris bajó su corpiño lo suficiente para liberar uno de sus pechos y cerró sus labios sobre el pezón rosado. Jadeando, Natasha apretó su puño sobre su pelo y le echó la cabeza hacia atrás para poder darle un beso apasionado y húmedo. Sus bocas se deslizaron la una sobre la otra, de forma frenética a medida que aumentaba su excitación. Cris sentía a Natasha excitada hasta el extremo y casi a punto del orgasmo. Cris hizo presión en su punto G y no dejo de atormentar su clítoris. Natasha llegó al clímax y para acallar su grito de placer, cerró sus dientes sobre el hombro de Cris. Él emitió un suave gruñido de dolor. Pero sobreviviría a eso. 


    Una vez que el calor del momento menguó y Cris sacó su mano, poco a poco, ella comenzó a respirar con normalidad.


    —No quiero que volvamos a pelearnos.


    Declaró en voz baja desde su posición. Ella puso las manos en su mejilla.


    —No peleamos, simplemente tenemos que aprender a llegar a un acuerdo.


    —Suena fácil. 


    Cris rio, le dio un beso en el mentón.


    >>—¿Cómo está tu pierna? ¿Te hice daño?


    Cris había tenido especial cuidado en no recostarse sobre su pierna, pero pudo lastimarla de manera no intencional. 


    —Estoy perfecta. 


    Ella sonrió ampliamente.


    >>—Ahora vayamos a la habitación. Podremos apreciar los fuegos artificiales desnudos en la cama. 


    Murmuró mimosa. Cris gruño ante la idea. 


    —¿No tienes que volver a tu fiesta?


    —No. Bruno se encargará de las relaciones públicas. Yo ya cumplí con el discurso. 


    Su convicción y determinación calmó la agitación que había estado sintiendo los últimos días. 


    —Me alegra saber que arreglaste tus conflictos con tus amigos. 


    Cris cerró los ojos, se tranquilizó. Natasha le dio un beso en la punta de la nariz y bajó las manos por sus brazos.


    —Lamento haber sido tan esquizofrénica estos días. Ahora que puedo moverme un poco más gracias a las terapias, me siento un poco más como mi antigua yo.


    Cris abrió los ojos y le sonrió.


    —Estoy muy orgulloso de ti, quiero que lo sepas. 


    —Aún me falta mucho camino, pero el psicólogo dice que estoy logrando grandes avances.


    Ella sonrió melancólicamente. Cris volvió a besarla y rápidamente se levantó, la sostuvo de las manos para ayudarla a levantarse. 


    —Será mejor que nos vistamos. 


    Cris miró hacia la ventana ¿Habría imaginado a María ahí? Lo que menos deseaba era hacerle daño. Así que era prioritario que hablara con ella. Comenzó a colocarse los calzoncillos y el pantalón, mientras Natasha se acomodaba la ropa y el cabello. 


    —Tengo que hablar con María. 


    Anunció, Natasha enarcó una ceja.


    —¿Por qué?


    —Porque vine con ella, la abandone en el salón y creo que nos ha visto por la ventana. 


    Natasha miró hacia la ventana, después se encogió de hombros.


    —Me alegra que nos viera.


    —¡Natasha!


    —Es mejor.


    Ella alzó el mentón y lo miró desafiante.


    >>—Así de una vez se desilusiona y se da cuenta de que no eres para ella. 


    Cris rodó los ojos.


    —Nosotros no teníamos nada en serio, ni siquiera le había contado mi secreto. No sé qué tanto fue lo que vio, pero creo que debo explicarle que…


    —No le debes explicar nada. 


    Ella se levantó y lo enfrentó, Cris se estaba ajustando el cinturón, ella quitó sus manos y lo ajustó ella misma. 


    >>—Si ella nos vio o no, ese es su problema, no tenía por qué andar espiando. 


    Hubo una chispa en sus ojos.


    >>—Tampoco tienes que aclararle lo que tienes o no tienes entre las piernas, eres perfecto tal cual eres.


    Cris sonrió. 


    —Eres increíble, ¿sabías? Y sumamente sexi cuando me miras, así.


    Cris la sujetó por los hombros.


    >>—Por ese motivo es por lo que deberíamos salir de aquí antes de que empecemos a follar como locos otra vez.


    Ella juntó su mejilla con la de Cris.


    —Gracias por ser exactamente lo que quiero y necesito.


    Cris la atrajo hacia sus brazos. 


    —Iría al infierno contigo, Natasha. 


    Suspiró con fuerza. <<Un minuto más>> Declaró, la sostendría un minuto más antes de salir a enfrentarse al mundo otra vez. Y aunque no dijo sus planes en voz alta, Natasha comprendió por qué tampoco tuvo prisa por moverse.


    

  


  
    CAPITULO 27


    Para poder seguir tengo que empezar todo de nuevo.


     


    Cris observó a Natasha mientras terminaba de preparar la bañera y ella se desnudaba. Revisó su cuerpo, ya no había marcas, ni moretones en su piel, a excepción de las cicatrices rojas de su pierna por las cirugías de reparación.


    Honestamente, Cris pensó que perdería a Natasha. Creyó que jamás la volvería a ver. Pero ahora, Cris no iba a perder el tiempo. Ambos necesitaban cimentar bien su relación. Había cosas de las cuales hablar. 


    Por suerte no habían sido interrumpidos cuando salieron del estudio. Los pasillos estuvieron desiertos mientras Natasha lo dirigía a una habitación al otro lado de la finca. Desde ahí, apenas y se podía escuchar un poco de la música en el gran salón. Cris consideró que iniciar con un baño era una buena forma para que ambos se relajaran. La habitación en la que estaban era preciosa, las paredes eran color marfil y los acabados en tonos tierra, era elegante y rústica. Los muebles eran de caoba y se notaba que los acabados en la madera eran artesanales. El cuarto de baño era enorme, entre una combinación entre moderno y rústico. La ducha era ultramoderna; sin embargo, la enorme tina de cobre, era de los años cincuenta y le proporcionaba a la estancia un estilo vintage único. El lugar era diferente a cualquier cosa que hubiese visto antes. Descubrió un pequeño frasco de cristal junto a la tina y lo abrió. El olor de flores silvestres y hierbas llenó su cabeza, y Cris sonrió, añadiendo unas cuantas gotas al flujo de agua. Girando sobre sus talones, Cris sostuvo la mano de Natasha, para que ella con cuidado entrara en la tina. Ella se hundió en el agua caliente con un gemido y cerró los ojos. 


    El cuerpo de Natasha se relajó, sus músculos volviéndose laxos como si toda la energía que había estado conteniendo desapareciese en el agua. Cris se desnudó y entró detrás de ella, la sostuvo cerca. Sabía que estaba siendo egoísta. Natasha tenía toda una finca llena de personas y una fiesta de celebración a la mitad, pero él estaba realmente contento de tenerla solamente para él. Era un pequeño momento egoísta únicamente para ellos dos. El caos del mundo y la sociedad podrían esperar una noche más, tener a Natasha solamente para él era más importante en este momento que cualquier otra cosa. Quería cimentar su reconciliación hasta que nada pudiera separarlos, ni siquiera la muerte.


    Cris agarró una pastilla de jabón de un estante pequeño junto a la tina. Se frotó las manos, con cuidado de no incomodar mucho a Natasha. Cris comenzó a lavar a Natasha, recorriendo ambas manos por su cuerpo. Minutos después, Cris tomó el shampoo con olor floral e hizo que Natasha inclinara la cabeza de Natasha hacia atrás para lavar su pelo. Masajeó el cuero cabelludo de ella, y una letanía de gemidos, gruñidos, y suspiros emanaron de los labios de Natasha. Permaneció con los ojos cerrados, permitiendo que Cris le mimase y cuidase de ella. Cris amaba hacer esto. Él con gusto mimaría y cuidaría a esta mujer el resto de su vida. Aún era difícil de creer que pudieran estar juntos. Cris había fantaseado con eso muchas veces en su vida, no obstante siempre dudo que fuera a cumplirse. Natasha abrió los ojos. Se quedó mirando fijamente a Cris, una sonrisa tirando de sus labios. 


    —Me siento relajada. No me quiero mover.


    —No lo hagas.


    Cris se encogió de hombros despreocupadamente. 


    >>—Nos quedaremos en la tina hasta que el agua se enfrié y terminemos arrugados como pasas.


    Natasha se rio ante su comentario. 


    —Vayamos a la cama.


    Natasha levantó una mano y ahuecó la mejilla de Cris.


    >>—Quiero estar contigo toda la noche. 


    ¿Cuánto tiempo había orado porque Natasha fuese suya? ¿Toda la vida? Sentía que había estado esperando que llegase este momento desde que conoció a Natasha. Aún tenían obstáculos que superar, más de uno. Pero tenía fe en que juntos iban a superar los tiempos difíciles.


    >>—Te extrañe mucho.


    Natasha murmuró contra su cuello.


    —¿De verdad?


    Preguntó en tono de broma, pero ella no sonrió.


    —No sabes la cantidad de veces que luche contra mí misma para no salir corriendo a buscarte. 


    —Yo también te extrañé.


    Cris besó su cabeza.  


    —Tenía miedo de perderte.


    Natasha admitió. 


    >>—Aun lo tengo, mi vida no es sencilla y está llena de peligros, temó abrumarte, además mi carácter es…


    Cris la silencio con un dedo en un los labios.


    —Te quiero, Natasha, no me importa tu dinero, tu posición social, ni tu profesión.


    Cris rio.


    >>—Para mí da lo mismo si eres la presidenta de la república o una costurera, me enamore de la persona. Amo quién eres, no lo que eres.


    Sus miradas estaban la una en la otra, Cris vio algo en los ojos de ella que nunca pensó que vería a ver en ella miedo. Recordaba todo su temor en el hospital. Él haría cualquier cosa para que ella nunca volviera a temer. Siempre fue una chica valiente y decidida, pero le había tocado vivir una situación que la había marcado para siempre. 


    —¿Todavía me amaras, incluso ahora si te digo que no pienso detenerme hasta que los bastardos que se me secuestraron y todos sus cómplices paguen por lo que hicieron?


    Cris entrecerró los ojos.


    —¿Buscas justicia o venganza?


    Extendió la mano y metió un mechón de pelo húmedo tras el oído de Natasha.


    —Ambas.


    La emoción obstruyó su garganta y tuvo que tragar antes de poder continuar. 


    >>— El objetivo de la venganza es hacer daño a quien lo ha ocasionado; la justicia intenta reparar el mal.


    —Los mataron.


    Recalcó Natasha.


    —Y tienen que pagar por ello.


    Dijo Cris con calma


    >>—En encuéntralos, y que la justicia se ocupe de ellos, pero no te manches las manos de sangre. No lo vale, eso te volvería igual a ellos. 


    Los ojos dorados se llenaron de lágrimas. 


    —Los odio tanto.


    —Lo sé,


    Cris atrajo la boca de Natasha a la suya, rozando sus labios.


    >>—Pero debes perdonar, no por ellos, sino por ti. Odiar tanto te carcomerá el alma. Tienes que sanar. 


    —Por favor, por favor, no me dejes. Prometo que, de ahora en adelante, nunca te mentiré sobre nada, sin importar qué. Te contaré todo. Solamente no… 


    Su cuerpo se estremeció contra el suyo. 


    >>—Por favor, no me dejes.


    Cris sintió los ojos llenarse de lágrimas ante la angustia en el susurro desgarrado de Natasha. No había comprendido, hasta este momento, lo duro que había sido esto para ella. Natasha literalmente estaba temblando en sus brazos.


    —Sshhh, amor.


    Cris susurró en la frente de Natasha. 


    >>—Cálmate. No voy a ninguna parte.


    Dio pequeños besos por la piel de Natasha. 


    >>—Si tú me quieres, soy tuyo. Y me niego a dejarte por nada. Estar contigo es como un sueño para mí. Un cuento de hadas donde la princesa se enamora del plebeyo. 


    La mano de Natasha acarició la piel de Cris, la caricia tierna y desesperada. 


    —También soy tuya. Si me aceptas.


    Cris ahuecó el lado de la cabeza de Natasha y atrajo sus labios hasta encontrar los suyos. Sus lenguas se batieron en duelo, ambas luchando por dominar. Cris pensaba ganar y tenía un arma secreta.


    Deslizó su mano libre, su cadera, por debajo del agua, hasta llegar entre sus piernas, introdujo un dedo entre sus labios vaginales para introducirlo en su vagina. Ella se derritió, su alto gemido coincidió con el arqueo de su cuerpo cuando Cris la penetro con dos dedos.


    —¿Es esto lo que quieres, cariño? 


    Cris murmuró en los labios de Natasha mientras acariciaba con su dedo pulgar de la otra mano su clítoris. Empujó sus dos dedos contra el apretado anillo canal.


    >>—¿Quieres que te folle?


    —Por favor.


    Natasha rogó y se retrocedió contra Cris de nuevo. Cuando introdujo tres dedos, el cuerpo de Natasha le succionó los succiono deliciosamente. 


    —Tan apretada, amor.


    Cris observó como el calor de la pasión llenaba la cara de Natasha mientras movía las caderas montando sus dedos, Cris presionó con fuerza en su clítoris y los gemidos Natasha casi le arrasaron. Saber que daba tanto placer a la mujer era una sensación embriagadora. 


    Folló a Natasha con sus dedos repetidamente. Movía sus dedos a un ritmo constante, asegurándose de golpear su punto G tantas veces como podía.


    Pronto, Natasha comenzó a temblar. Sus manos agarraron el borde de la tina tan fuerte, ella estaba a punto de desmoronarse en los brazos de Cris. Y eso era exactamente lo que Cris quería.


    —Cris, por favor, necesito… 


    Gimoteo de Natasha fue música para los oídos de Cris. Pateó el tapón del agua para desahogarla, una vez que se vació lo suficiente, con sus rodillas abrió las piernas de Natasha y la alzó un poco para exponer su coño fuera del agua. De esa forma pudo penetrarla con sus dedos más rápido sin la limitación del agua y con su otra mano apretó con fuerza uno de sus pezones. Él le dio el alivio que necesitaba. Ella gemido de liberación de Natasha resonó en el cuarto de baño. Ella pronto se desmoronó encima de él, jadeando. 


    Enterró su cara en el hombro de Natasha, oliendo su dulce aroma, y sintiendo su resbalosa piel contra su pecho. Cris sonrió, estaba pletórico de felicidad porque la mujer que ama estaba en sus brazos y aunque el mundo se incendiara, no había forma que él volviera a permitir que ella se alejara de él. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡ 


     


    Los fuegos artificiales del cuatro de julio que se estallaban en el cielo, iluminaban la habitación oscura. Natasha yacía en la cama disfrutando del calor y de la seguridad del abrazo de Cris, acurrucada de espaldas a él. Se meneó hacia atrás cuando él apretó el seno que rodeaba con la mano.


    —Eres insaciable.


    Le murmuró Cris al oído, provocando con el calor de su aliento escalofríos de deseo que Natasha habría considerado imposibles después de haber hecho el amor salvajemente hacía solo un momento. 


    >>—Yo necesito descansar.


    Pero el consolador que juguetonamente se estaba colando entre sus piernas desmentía sus palabras.


    —Mentiroso.


    Le espetó, agitando las caderas contra él. Cris lanzó un gruñido y deslizó las manos por su vientre hasta su entrepierna.


    —He estado pensando.


    Dijo ella, presionando las caderas contra su mano.


    —Eso veo.


    —¡No en eso, granuja!


    Exclamó Natasha dándole un golpecito juguetón en el brazo. Pero no podía negar que, a pesar de todas las veces que se había corrido hasta ahora, aún lo deseaba. Cris comenzó a dejar besos calientes por su cuello y su nuca, y Natasha notó que todo el cuerpo se le ablandaba de nuevo, al sentir el hormigueo del placer.


    —Entonces ¿en qué? 


    Preguntó él sin dejar de besarla, dándole un pellizco en el pezón. Ella abrió los ojos.


    —Estás intentando distraerme.


    —Tal vez.


    Cris le besó el hombro de nuevo. 


    >>—¿Y funciona?


    Desde luego que sí. Sentía la cabeza del consolador redondo entre las piernas por detrás, mientras él la penetraba con el dedo. Echó atrás la cabeza contra el hombro de Cris, que con diestras caricias la llevaba de nuevo al borde de otra violenta tormenta de placer. El fuego corría por sus venas, denso y lento. Cris le echó atrás las caderas para arquearle la espalda y colocarse justo en su apertura. Ella le tentaba sin piedad, frotando contra él la humedad de su cuerpo, pero sin que llegara a penetrarla. La sensación era increíble, notaba la polla de silicona dura entre sus muslos. Por los jadeos de Cris le advirtieron que sus juegos le estaban volviendo loco.


    Por fin, él le agarró las caderas y entró en ella suavemente, hasta llenarla. Natasha gimió. Dios, aquello era perverso. Notaba las manos de él en los pechos y entre las piernas. Cris no dejaba de acariciarla mientras entraba y salía de ella con largos y lentos movimientos. El placer que sentía era indescriptible.


    Él la estrechó con fuerza contra su cuerpo y embistió de golpe, quedándose inmóvil dentro de ella. Natasha contuvo el aliento, perdida en la increíble sensación, cada vez más cerca del orgasmo.


    Y cuando pensaba que ya no lo soportaría más, él la penetró un poco más, hasta que ella explotó en un clímax intenso y lento que parecía no acabar nunca. Entonces él la hizo girar, y le abrió las piernas, alzando su pierna izquierda en el aire, entre la neblina de su orgasmo, vio a Cris colocarse sobre ella en escuadra entre sus piernas, Natasha sintió su caliente y húmeda vagina, contra su coño. Gimió bastante alto cuando Cris comenzó a restregarse contra ella. Embistió sus coños uno contra otro una y otra vez, hasta que él alcanzó su orgasmo y lanzó un grito ante su estallido de placer. Eso fue sumamente sexy ante los ojos de Natasha. 


    Mucho después de que se desvaneciera el último temblor, y yacían juntos abrazados en la cama, en medio de la oscuridad. Natasha se acordó de lo que había querido decir antes de que él la distrajera con tanta maña.


    —Dijiste que renunciarías a tu trabajo y vendrías conmigo, ¿es verdad?


    Él se quedó quieto un instante, pero fue la confirmación que ella necesitaba.


    —Quiero mantenerte a salvo. No creo poder soportar, dejar tu seguridad a alguien más. Estaría en constante intranquilidad. Pero tampoco quiero imponerme y que pienses que deseo aprovecharme de tu posición o controlarte. 


    Natasha lanzó un resoplido. 


    —Yo soy quien desea monopolizarte. 


    Natasha se encogió de hombros.


    —Pensaba pedirte que viviéramos junto, pero me preocupaba que te sintieras intimidado ante mi dinero…


    —No me importa tu dinero.


    —Lo sé. 


    —Y es verdad que cualquiera podría sentirse ofendido si al final la mujer es quien más provee y seré juzgado de interesado. No obstante, no me importa lo que diga la gente. Yo solamente quiero estar a tu lado y protegerte. 


    La lucha de Natasha por hacer justicia se había convertido en algo personal para Cris, jamás descansaría hasta que alguien hubiera pagado por lo que habían hecho a la mujer que amaba. Se le partía el corazón por él.


    >>—También podemos mantener nuestra relación en secreto si lo deseas. La prensa te comerá viva si saben que mantienes tu al hombre. Además de que dudo mucho que tarden en enterarse de que soy un chico trans. 


    Ella sonrió al notar preocupación en la voz de Cris


    —A mí no me da vergüenza que vean colgada de tu brazo. 


    Ella en verdad estaba orgullosa de estar al lado de un hombre que la valoraba y quería por quien ella era. Aún tenía miedo que Cris se enfrentará a su maldito mundo, si él era su guarda espaldas, quería decir que sería la primera defensa en contra de los bastardos que deseaban destruirla, y eso le preocupaba. Ya que lo que más deseaba era tenerlo a su lado y protegerlo. Pero tampoco quería limitarlo y abrumarlo, él era un hombre de acción. Tenía que tomar sus propias decisiones.


    —¿De verdad quieres ser mi jefe de seguridad?


    Él se apoyó en un brazo para poder mirarla a los ojos. Él asintió.


    —Sí. 


    —¿Dejarás el trabajo que amas y a tus amigos por mí?


    Cris sonrió.


    —Te amo más a ti. Y a mis amigos los podré visitar de vez en cuando. 


    Cris sonrió y la besó suavemente en la boca. Darse cuenta de todo lo que él estaba sacrificando por ella, la abrumaba. Natasha sonrió abiertamente. ¿Cómo pudo huir de un hombre así? A lo largo de su vida conoció infinidad de hombres, muchos de ellos intentaron conquistarla, pero nadie había logrado conmoverla como Cris. Su sinceridad, su forma de mirarla, tratarla. Había tomado una buena decisión al escoger volver con él y no apartarlo. Aún estaba preocupada por exponerlo al peligro, pero sentía que juntos podrían vencer cualquier dificultad. Los problemas a los que se enfrentaran no serían sencillos. Natasha caminaba por la escarpada línea del peligro, pero a lado de Cris se sentía capaz de derrotar a todos sus demonios. Por fin, Natasha se echó a reír, más feliz que nunca en su vida. Tenía frente a ella todo lo que siempre había deseado: un hogar, seguridad, amor. Jamás olvidaría el pasado, pero podía construir un futuro nuevo. Y estaba dispuesta a hacerlo. Natasha colocó una mano en la mejilla de él. 


    —Te amo, Cris Singh.


    Ella besó en los labios.


    —Yo también te amo. Aunque jamás pensé que mi amor platónico me llegaría a corresponder alguna vez. 


    —¿Tanto me admirabas?


    —¿Qué te puedo decir? Tengo debilidad por las caras bonitas.


    Ella sonrió.


    —¿Crees que soy bonita?


    Pregunto melosa.


    —La más hermosa de todas. 


    Natasha sonrió y se abrazó a él.


    —Pues más te vale que sea la única mujer bonita que te guste de ahora en adelante. Soy bastante celosa, no lo olvides.


    Cris rió a carcajadas. 


    —Tendré en cuenta la advertencia.


    Y con eso volvió a besarla para callarla. 


    

  


  
    EPÓLOGO


    Justicia sin misericordia es crueldad.


     


    Washington Meses después…


     


    —Desde que eres un hombre importante, ya no logró verte ni un pelo.


    Dijo Liam a través de la pantalla. Cris rodó los ojos.


    —Las videollamadas son la moda de hoy en día.


    Agregó Theo Heber.


    —Si tanto me extrañas, tal vez deberías de cambiar de trabajo con tu prometido.


    Resopló.


    >>—Créeme, me harías un favor. No hay quien lo soporte. No entiendo por qué estas con él.


    Bruno Heber era intolerante, frío, exigente, perfeccionista, en exceso responsable, que en ocasiones rayaba en la intolerancia. Y lo peor de todo, era que como el señor era la mano derecha de Natasha, en muchas ocasiones arruinaba buenos momentos por culpa del trabajo. 


    —Es un ogro, lo admito.


    Comentó Liam riendo.


    >>—Pero es mi ogro y yo lo amo.


    Cris intercambió una mirada con Cris y negó con la cabeza. Irremediablemente, el amor era ciego. Liam Rossi y Bruno Heber era la pareja más dispareja de la historia, pero ellos se casarían en pocos meses, precisamente el catorce de febrero ¿Podría ser eso más cursi para un hombre tan amargado como Bruno? 


    —Realmente necesitas ayuda, amigo.


    Comentó Theo con diversión.


    —Mejor cállate, Theodore.


    Liam refunfuñó.


    >>—Yo no te digo nada cuando te pones de meloso con ese malhumorado arcángel del diablo que tienes por marido.


    Theo y Liam entonces comenzaron a discutir por quién era más frío, si Bruno o el doctor Gabriel. Cris no podría dar un veredicto al respecto, puesto que al médico solamente lo había tratado en pocas ocasiones y siempre le pareció un hombre correcto, aunque un poco serió. Cris se encontró sonriendo ante la discusión que mantenían sus amigos. Era bueno tener amigos. A pesar de que su vida había cambiado tanto, no dejaba de apreciar las pequeñas cosas y los amigos era lo más valioso de este mundo. Liam siempre fue su amigo, ahora se agregaban a la lista Theo, Gabriel y Bruno… Aunque en ocasiones tenía roces con este último, sabía que podía confiar en él. 


    Todavía tenía contacto y se reunía de vez en cuando con sus compañeros de equipo. Él había renunciado a su trabajo, pero no a sus amigos. Se mensajeaba constantemente con Eloy, hace un par de semanas comió con Bob y cuando tenía tiempo, se pasaba por la base y llevaba café para todos, poco a poco estaba convenciendo a su comandante para que lo disculpara por renunciar. 


    Sus padres amaban a Natasha, al principio se mostraron algo cohibidos por el apellido de ella y temieron que lo suyo no funcionara, pero con el tiempo habían demostrado ser una pareja sólida ante todo el mundo. No importaban todas las críticas y protestas. Ellos eran la pareja del año. La historia de cenicienta con género a la inversa. Una política famosa y un pobre chico trans. Recibieron tanto odio como apoyo de muchas personas, su círculo cercano fue lo que más les importó. Sus amigos los apoyaron, sus familias los comprendieron y ya lo demás no importaba. Aunque Cris aún temía que los padres de Natasha no creían que él era el hombre ideal para su hija. Ellos estaban realmente agradecidos con él, porque gracias a Cris, Natasha se había recuperado y recobrado su antiguo brillo. 


    —Chicos, tengo que dejarlos. Voy a salir a revisar unas locaciones. 


    Interrumpió Cris, la alegata que aún mantenían ese par de amigos.


    —Tus videollamadas cada vez son más cortas.


    Comentó Liam.


    —Estoy trabajando.


    Alegró Cris.


    —Pero eres el jefe, bien puedes darte el lujo de holgacionar un par de horas.


    Dijo Liam.


    >>—Al menos que no sea con nosotros con los que no quieres pasar tus tiempos de ocio. 


    Liam movió las cejas sugestivamente.


    —Liam.


    Lo reprendió Theo. Cris se carcajeó.


    —Por supuesto que prefiero pasar mis mejores momentos con mi mujer, amigo. Tú me agradas, pero ella me agrada aún más. 


    Los tres rieron. Y entre risas y burlas se despidieron. Era momento de seguir trabajando. 


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡


     


    Natasha entró en la bodega, estaba tenuemente iluminada y olía a polvo y a humedad, y Dios sabe que más… muchos pares de ojos la observaron. Muchos agentes del FBI y las fuerzas especiales estaban repartidos a lo largo del lugar custodiando mercancía asegurada y malditos delincuentes. Estaban esperando instrucción para comenzar el traslado, podía sentir los ojos en ella. Pero Natasha solo tenía ojos para una persona… y esa persona le regresaba la mirada con temor, estaba pálido. <<¡Tienes razón en estar asustado hijo de perra!>>


    El comandante del equipo dio la orden de que comenzaran a sacar a los detenidos, a todos los sacarían, menos a esa persona en particular. Sin apartar la mirada de su objetivo, avanzó lentamente hacia él. Ella vestía ropa cómoda y un chaleco antibalas, fue la condición del agente encargado de la redada para permitirle estar ahí. El chaleco pesaba y aunque su pierna estaba en mucho mejores condiciones, aún no recuperaba su movilidad al cien por ciento, tal vez jamás lo lograría por más terapias que hiciera, los tendones de la pierna estaban gravemente dañados, al menos ya podía usar tacones de vez en cuando y no tan altos como le gustaban. Con cada paso que daba, el hombre palidecía más y más. <<Ahora ya no eres tan valiente, ¿verdad malnacido?>>


    Había costado meses de averiguaciones, detenciones, interrogatorios, pero al final habían logrado dar con cada uno de los involucrados en el secuestro. Este era el último, el líder del grupo en aquella ocasión, él que jaló el gatillo en la cabeza de Scott Alder y le arrebató la vida a su amigo. El hombre, en exceso seguro de su mismo, arrogante y malvado de aquella ocasión, parecía ahora una rata acorralada. Miraba hacia todos lados en busca de ayuda, pero estaba de rodillas con las manos en la espalda. Ahora los papeles se habían invertido. En este momento, ese maldito era la presa y Natasha quien haría justicia. 


    Hoy Natasha cumplía su promesa ella en la tumba de los caídos, ese idea. Había logrado su objetivo, uno a uno, cada enemigo había ido cayendo. Cada trampa puesta, cada retén realizado, cada empresario y político corrupto destruido había valido la pena. 


    Su campaña política no había sido fácil de acoplar con su misión de justicia, pero lo había conseguido. Ahora era la alcaldesa electa de Chicago y estaba a nada de asumir el cargo y por fin hoy lograba cumplir con la promesa hecha a su amigo, a su asistente y a esos hombres asesinados a quemarropa. <<Justicia y no venganza>> esa era otra promesa hecha al hombre que amaba. ¿Era esto la justicia? ¿O eran sus ganas de venganza lo que la impulsaron estar aquí hoy? Ni siquiera Cris lo sabía. Se suponía que habían viajado esa semana a Washington para varias reuniones estratégicas con el secretario de relaciones exteriores de la Casa Blanca y el secretario de finanzas. Ese día en particular tenían un evento de caridad por la tarde y Cris estaba ocupado con la organización y seguridad del evento, no tenía la menor idea de donde estaba ella en realidad. <<Al menos eso esperaba>>, pero ya sabía con antelación, sin duda que él lo sabía. Después de todo, ella venía con dos guardaespaldas, hombres que respondían ante él. Meses de vivir y convivir con Cris, le habían enseñado que poco podía esconderle al hombre. Cris sabía en verdad en donde estaba ella, y la estaba dejando sola, porque en verdad sabía que ella necesitaba hacer esto y confiaba en que Natasha haría lo correcto. 


    Hoy por fin estaba cara a cara con el hombre que atormentaba todavía sus sueños, su voz y las cosas horribles que le decía quedarían grabadas en su memoria de por vida. No había entrado aquí hasta que escuchó hablar a cada uno de estos malditos y este era el que mayor la atormentaba. Natasha recordaba aún los ojos de temor de Scott mientras ella gritaba aterrorizada pidiendo piedad en nombre de su amigo. El sonido del disparo que acabo con su vida, aún aturdía sus oídos. 


    Se detuvo enfrente de él, el hombre lo miraba con terror, sin que le temblara la mano, sacó el arma de debajo de su chaqueta. Cris la había llevado a los campos de entrenamiento y le había enseñado a disparar, hasta tenía una licencia de portación de armas y esta estaba registrada a su nombre, tenía derecho a portarla para su protección, aunque en realidad nunca lo hacía, confiaba en su equipo de seguridad y en Cris que era el jefe del equipo.


    Pero para ese viaje, decidió sacarla del cajón de su escritorio donde había estado guardada desque que Cris se la entregó. No necesitaba mirar para saber que todos los agentes del FBI se pusieron alertas ante su acción. Su deber era intervenir si ella intentaba hacer justicia por su mano, pero el comandante dio la orden de que nadie se moviera. 


    Natasha apuntó a la cabeza del hombre, tal cual él lo había hecho con Scott Alder. Había esperado por esto suficiente tiempo, con solo tirar del gatillo terminaría con su infierno. ¿Venganza? ¿Justicia? Daba lo mismo, ahora podría librarse de sus fantasmas de una vez por todas. 


    Un disparo…


    Solo un tiro…


    El hombre sudaba y estaba temblando, cerró los ojos, esperando por su muerte… Pero en ese instante una sonrisa pícara y unos ojos juguetones aparecieron en su memoria…


    Habían sido meses difíciles, ella aún luchaba contra su mal carácter y daño psicológico; sin embargo, siempre a su lado estuvo Cris. Juntos soportaron el acoso de la prensa, las críticas de los medios de comunicación y la sociedad en sí. Como bien lo predijo Cris, eran sumamente criticados por su relación. Él sin duda se llevaba la peor parte, era catalogado como un hombre transgénero, interesado, que la estaba engañando, engatusando y aprovechándose de ella. Sin embargo, Cris soportaba todo por ella. Por el amor y cariño que ambos se tenían. 


    Además de eso, aguantaba todas las crisis y malos humores de Natasha como un verdadero valiente. Él también la sacaba de quicio de vez en cuando, pero era el proceso natural de dos personas que estaban conociéndose. Según todo su círculo de amigos y familiares más cercanos, Cris era el hombre más paciente del mundo y ella era la complicada y tal vez tenían razón. Y Natasha sabía con seguridad que Cris la amaba y estaría con ella siempre. 


    Recordaba una noche en que estaban juntos en la cama, riéndose por algo y de repente Natasha imaginó toda una vida al lado de ese hombre. Pensó fervientemente en formar una familia con él, ya lo eran. Pero ella deseaba más, una boda, hijos… Mirando a Cris no pudo evitar imaginarse un niño o una niña… no importaba que necesitaran el esperma de un donador. El bebé sería de ellos. Había tanta preguntas en su mente. ¿Sería correcto involucrar a un inocente en esa vida tan complicada que llevaba? ¿Sería buena madre? ¿Cris desearía tener hijos con ella? Pero todas esas dudas dejaban de existir cuando imaginaba a una bebé como Cris, con honestidad enloquecedora, valiente, audaz, honorable, feliz, alegre, vibrante, con valores y el carácter de su padre. 


    No pronunció en voz alta sus deseos en ese momento, sin embargo, emocionada, lo había besado y le había pedido que le hiciera de nuevo el amor proclamándole lo mucho que la hacía feliz y cuanto lo amaba. Cris le había cambiado la vida, la había salvado y sanado… tomando una respiración profunda bajo el brazo.


    —Te pudrirás en el inferno.


    Le dijo al maldito hombre delincuente antes de girarse y entregarle el arma al comandante. Sin mirar atrás abandonó la bodega, una vez fuera su vehículo la esperaba. Miró al cielo, antes de entrar en el auto, elevó una plegaria al cielo agradeciendo el día que entró Cris a su vida, de no haber sido por él, Natasha hubiera terminado convirtiéndose en una asesina. El amor de Cris la había hecho indestructible, su dolor, su rencor, su ira y los fantasmas que la atormentaban quedaron atrás.


     


    ♡ ❀ ✿ ☾ ☽ ✿ ❀ ♡


     


    Una hora más tarde, Cris gruñía a todo el que se ponía en su camino mientras se abría paso por las oficinas hacia el despacho de Natasha. El guardia apostado siempre en la puerta de Natasha debió haber visto la furia en su rostro. Porque le abrió la puerta, para que él traspasara sin detenerse. 


    —Nada de visitas.


    Gruñó al pasar por delante de ellos, dirigiéndose directamente hacia el escritorio de Natasha. Ella estaba sentada tras su escritorio, enarcó una ceja. 


    —¿Día complicado?


    —Odio a los burócratas.


    Cris trató de contener el gruñido en su voz, pero se dio cuenta de que no tuvo éxito cuando Natasha le miró con el ceño fruncido.


    >>—Bueno, casi a todos. 


    —¿Qué sucedió?


    —Ya tenía toda la estrategia de seguridad planeada para el arranque de tu campaña del fin de semana, y de último momento el presidente del partido vino a cambiarme la ubicación. 


    Cris resopló cuando Natasha soltó una risita. Estaba furioso, conocía el motivo de toda la estrategia de los aliados de Natasha para mantenerlo ocupado ese día. Sin embargo, después de leer el informe y ver por sí mismo el rostro de Natasha y saber que ella estaba bien, dejaría pasar el incidente y fingiría locura. 


    —Bruno te advirtió que el lugar no estaba definido. 


    —Me aseguro que siempre había sido en ese local. ¿Por qué de buenas a primeras cambiaron de idea?


    Cris golpeó el escritorio. Observó directamente los ojos de Natasha, brillaba. Eso sin duda era una indicación que su chica estaba superando su propia fragilidad. Estaba tan orgulloso de ella. 


    >>—Creo que el presidente partidista idiota solamente lo hizo para molestarme. 


    Comentó molesto. 


    >>—Bruno también me las va a pagar. Más le vale que no se le ocurra a él también las ubicaciones y tus compromisos de tu agenda. O de verdad me va a conocer enfurecido. 


    —Eso puede ser necesario en ocasiones. Así es la política. 


    Natasha dejó su pluma sobre su escritorio y se recostó en su silla, entrelazó las manos sobre su estómago.


    >>—Aun así, creo que estás haciendo un trabajo demasiado extenuante como mi jefe de seguridad. Relájate un poco. 


    Ella le sonrió. Cris observó a su novia. ¡Novia! Qué bonito sonaba esa palabra. Aunque aún había personas que estaban fastidiados por la noticia y los juzgaban severamente. Cris estaba realmente feliz por compartir ahora su vida con esta mujer. Al contemperarla, su ira disminuía. No importaba que tan duro se pusiera el camino. Juntos resolverían las cosas. Y ella había mejorado bastante estos meses, cada vez las pesadillas eran menos y esperaba que con lo sucedido ese día, ella pudiera estar más tranquila, sus colegas caídos habían recibido justicia. 


    —¿Algún consejo que puedas darme? Después de todo tienes más experiencia que yo lidiando con idiotas. 


    Natasha frunció los labios. 


    —Solamente respira.


    Natasha respondió. 


    >>—Y no les des la satisfacción de verte molesto. 


    Cris se encogió de hombros. 


    —Eso suena más sencillo que hacerlo. Quiero ahorcarlos la mayor parte de las ocasiones. 


    —Sí.


    Natasha se inclinó hacia delante, frotando la mano por su barbilla, comenzó a buscar algo en el cajón de su escritorio. Desde su posición no era fácil para él distinguir los movimientos de sus manos. 


    >>—Es una sensación que tienes que aprender a disimular también. 


    Natasha se puso de pie y salió de detrás del escritorio. Cris se quedó sin aliento cuando a su novia caminó hacia él. Su ira ahora estaba olvidada. Natasha vestía ese día un conjunto de pantalón negro con chaleco ajustado, las mangas de la blusa las tenía arremangadas en sus brazos, ella lucia femenina, estilizada, y elegante. No obstante, más que bella, en este momento lucía sumamente sexy con ese consolador con arnés que estaba atando a su cintura. 


    Cuando Natasha llegó a su lado, se acercó peligrosamente a él que lo hizo retroceder hasta encerrarlo contra su escritorio. Cris quedó hipnotizado cuando la lengua de ella salió para lamer sus labios.


    —¿Sabes cuál es el mejor remedio para el mal humor?


    Preguntó ella con coquetería. 


    —¿Cuál?


    Contestó casi sin aliento. 


    —¿Ordenaste al guardia que no dejara entrar a nadie?


    Cris asintió como un tonto.


    —Sí.


    —Bien.


    Natasha le dio un guiño antes de hundirse a sus rodillas y desatar los pantalones de Cris y bajarlos con todo y boxers. Sin que a Cris le diese tiempo más que para gemir, Natasha le abrió las piernas y posó su boca abierta sobre su coño.


    —Natasha.


    ¡Dios! Ella se había vuelto buena en esto. Tenía la habilidad de hacerle rogar por piedad con esa hermosa y hábil lengua. 


    Cris sintió una sacudida eléctrica recorrer su columna vertebral mientras Natasha lamía y succionaba su clítoris, haciendo sus rodillas temblar. Su cabeza cayó y sus ojos rodaron cuando Natasha introdujo sus dedos en su vagina. Un largo gemido profundo vibró en el pecho de Cris cuando ella comenzó a penetrarlo con sus dedos sin dejar de atormentar su manojo de nervios. Sus dedos agarraron la cabeza de Natasha y extendió más amplias sus piernas. La sensación de Natasha complaciéndolo de esta manera era algo de lo que nunca se cansaría. Protestó cuando ella lo forzó a apartar sus manos y se retiró. 


    Natasha sonriendo, se puso de pie, y lo hizo girar para que se recostara de cara sobre el escritorio. Cris jadeó con la anticipación y separó las piernas, y se estremeció cuando sintió la punta del consolador deslizarse por toda su raja. Por fin, ella lo agarró las caderas y entró en él suavemente, hasta llenarlo. Cris gimió. Dios, aquello era perverso. Notaba una de las manos de ella entre las piernas. Natasha no dejó de acariciarlo mientras entraba y salía de él con largos y lentos movimientos. El placer que sentía era indescriptible.


    Natasha lo estrechó con fuerza contra su cuerpo y lo embistió incansable, Cris no podía evitar gemir y jadear perdido en la increíble sensación, cada vez más cerca del orgasmo.


    —Cariño… Estoy a punto.


    Jadeó una súplica. Y cuando pensaba que ya no lo soportaría más, Natasha pellizcó su clítoris, lo cual causo que explotara en un clímax intenso y lento que parecía no acabar nunca. Entonces ella volvió a embestirlo tirando de sus caderas una y otra vez, para prolongar su placer. 


    Cuando su corazón finalmente dejó de tratar de salir de su pecho, pudo enderezarse, Natasha salió de él y Cris se giró para envolverla en sus brazos. Amaba a esta mujer. Ella lo comprendía y lo aceptaba tal cual era y era capaz de complacerlo sin inhibiciones. 


    —¿Te sientes mejor? 


    Preguntó ella con ojos angelicales. 


    —Si digo que no, ¿me volverás a follar?


    Natasha rió mientras que con delicadeza besaba a Cris.


    —Te follaré siempre que quieras. Todo lo que tienes que hacer es pedirlo.


    —¿Cómo crees que se sentiría el resto del mundo si supieran que la alcaldesa electa de Chicago, le encanta follar a su jefe de seguridad?


    Natasha mostró una sonrisa maléfica. 


    —No me importa.


    ―Gracias, Natasha.


    Ella recargó la cabeza contra su pecho.


    —¿Por qué? ¿Por follarte? 


    Natasha se echó a reír. Él se rió entre dientes. 


    —Sí, también por eso, pero no. Gracias por venir a mi vida. Estoy tan feliz y tú eres la razón. Lo eres todo para mí. 


    Natasha lo besó.


    —Tú eres mi vida también. Me haces tan feliz, Cris. Realmente eres mi ángel.


     


    FIN


     

  


  


  
    [1] Un equipo SWAT (en inglés: Special Weapons And Tactics,1 armas y Tácticas Especiales) es un equipo o unidad de policías de élite incorporado en varias fuerzas de seguridad. Sus miembros están entrenados para llevar a cabo operaciones de alto riesgo que quedan fuera de las capacidades de los oficiales regulares.

  


  
    [2] «Hombre trans» es un término paraguas usado para referirse a los hombres que fueron asignados a un género femenino al nacer y cuya identidad de género es masculina.

  


  
    [3] La mastectomía es el término médico para la extirpación quirúrgica de una o ambas mamas de manera parcial o completa.

  


  
    [4] a pansexualidad es considerada por algunos como una orientación sexual independiente y por otros como un tipo de bisexualidad.

  


  
    [5] La esvástica fue un símbolo poderoso usado para provocar orgullo entre los arios, pero también causó terror a los judíos y otros grupos considerados enemigos de la Alemania nazi. A pesar de sus orígenes, la esvástica se ha relacionado tanto con la Alemania nazi que los usos actuales frecuentemente generan controversia.

  


  
    [6] (TIG) constituyen un grupo de entidades agrupadas por la presencia de una sensación de incomodidad con el sexo biológico e identificación con el sexo opuesto, sin compromiso de la orientación sexual ni de la morfología de genitales.

  


  
    [7] Un jugador de videojuegos o videojugador, también conocido por el anglicismo gamer, es toda persona que juega a algún videojuego apasionadamente.

  


  
    [8] El término otaku se emplea popularmente en Japón y en otros países y se ha convertido en sinónimo de persona con aficiones apasionadas al anime / manga. En el léxico occidental el otaku es un tipo de friki, incluso siendo equivalentes.

  


  
    [9] Rei Ayanami es un personaje ficticio creado por Gainax y diseñado por Yoshiyuki Sadamoto, perteneciente a la franquicia de Neon Genesis Evangelion.

  


  
    [10] Roronoa Zoro, también conocido como "El Cazador de Piratas Roronoa Zoro", es uno de los personajes principales del manga One Piece. Fue el primer miembro en unirse a Luffy como tripulante, convirtiéndose en el combatiente de la tripulación, y uno de sus dos espadachines, siendo el otro Brook.

  


  
    [11] 

  


  
    [12] La hidroterapia es la utilización del agua como agente terapéutico, en cualquier forma, estado o temperatura. El término procede del griego Hydro y Therapia.

  


  
    [13] se trata de una acción colectiva y organizada de baile que se realiza en un lugar público con una coreografía marcada

  


  
    [14] don Quijote de la Mancha es una novela escrita por el español Miguel de Cervantes Saavedra. Publicada su primera parte con el título de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha a comienzos de 1605, es la obra más destacada de la literatura española y una de las principales de la literatura universal.
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